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    Cuando la necesidad da paso a la desesperación,


    pueden llegar el descubrimiento y la redención.


    Dedicado a quienes se aventuraron a iniciar una relación condenada


    y lucharon por el triunfo de la devoción.


    


    


    Dedicatoria:


    Pero, sobre todo, dedicado a ti, papá, que te marchaste tan pronto de nuestro lado.


    De ti aprendí todo, pero, sobre todo, que tener una imprenta era materializar los sueños de otras personas en papel.


    Nunca te fuiste de mi corazón, mi mente o mi alma, porque tú habitas en mí.


    


    Sin olvidarte a ti, Nuria Savall, que también eres madre de este lord reticente.
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    La honorable señorita Brenda Brown había sido un florero. Además, en toda la extensión de la palabra. Tres años en el mercado matrimonial y sin éxito, pero por una buena razón. Todo en ella era contrario a la moda. Era demasiado alta, demasiado delgada, con un pelo liso castaño muy común y unos ojos verdes de un color muy bonito, pero que, al quedar ocultos tras los anteojos, perdían la magia. Más allá de su aspecto, la razón por la que ella seguía soltera era otra de mayor peso.


    Su familia era la propietaria de uno de los bancos más importantes de Inglaterra, el Larimer’s Bank. El nombre del lugar se debía a que su padre, hasta hacía relativamente poco, había sido el barón Latimer, un título que le había pasado a su heredero, a su hermano Gordon, quien, desde bien pequeño, le había usurpado el título y siempre lo utilizó a su conveniencia, para darse cierta importancia o para evitar los golpes de los demás niños. Esto último ella no lo tenía demasiado claro.


    Su pasión era escribir. Le gustaba leer, pero lo que verdaderamente le apasionaba era plasmar la realidad en sus textos. Cuando llegó al The Daily, uno de los mejores periódicos de Londres, uno de los reporteros la despachó en el acto. Ella se había puesto sus mejores galas y estaba dispuesta a usar la posición de su padre para que le diesen una oportunidad. Al salir del edificio vio a uno de los mandamases recoger sus pertenencias en una caja. Esto fue algo que la dejó desconcertada. El susodicho estaba despotricando sobre el nuevo propietario del periódico, y sus intentos de implantar una nueva línea editorial más progresista.


    Ya estaba a punto de salir por la puerta principal cuando un hombre captó su atención de un modo que nunca imaginó. La respiración escapó de sus pulmones y sus rodillas se sintieron mantequilla. No fue solo su altura lo que llamó poderosamente su atención, porque él le sacaba más de una cabeza. Un cabello corto a la moda, negro. Los ojos azules estaban enmarcados por unas cejas negras, y custodiados por la nariz más perfecta que ella alguna vez hubiese admirado. Labios carnosos y sonrojados que la hicieron temblar nada más posó su vista en ellos. ¿Y qué decir de esos poderosos hombros anchos? Ella podía sentirlos llamándola a gritos.


    De pronto, se sonrojó al darse cuenta de lo que su mente perversa estaba pensando. ¿Desde cuándo ella evaluaba tanto a un hombre? Y lo más importante: ¿desde cuándo una persona del otro sexo causaba esa reacción tan repentina en su propio cuerpo? Bien, sí… en honor a la verdad, hubo otro hombre que antaño le hizo… Brenda suspiró con el recuerdo. Aquello fue poderoso, pero hacía ya muchos años del suceso y ese otro hombre no contaba… ¡no contaba para nada! En cambio, ese que venía hacia ella en tono amenazador…


    Casi cayó al suelo cuando lo vio enfrente escrutándola de arriba a abajo.


    ―¿Cuál es su función en el periódico? ―le preguntó mirándola a los ojos. Él parecía enfadado, más bien furioso y atareado.


    ―Uhmmm. ―Brenda no podía ni recordar su nombre al tener a semejante portento de la naturaleza ante ella. Sus rodillas no aguantarían su peso si él continuaba examinándola de ese modo tan poco tajante.


    ―¿Es usted sorda? ―Eso sonó grosero, pero él torció una sonrisa ahí, que a Brenda le dio una buena pista de que él parecía haber intuido la reacción que causaba en las mujeres. ¡Perfecto, otro libertino!


    No fue nada fácil, pero la dama se obligó a recuperar la cordura.


    ―Bueno, yo no… ―La impresión que él había causado en ella era demasiado profunda para que la inteligencia le regresase de pronto. ¿Qué diantres le había preguntado él?


    Lo vio ponerse serio, pero, aun así, ese labio no parecía volver a su lugar habitual. ¿Se estaba divirtiendo al ver su reacción? Ella ya estaba preparada para darle una reprimenda mordaz cuando:


    ―Es usted la encargada de la sección de sociedad. Tome el despacho de Jacobson. No me decepcione.


    Los ojos se le quedaron como platos. Ese hombre, que a todas luces era el que dirigía el cotarro, no la había dejado hablar y ella, cuando su mente comenzó a trabajar, decidió que mejor sería dejarlo en su error; pues una oportunidad como esa no le iba a volver a presentar. Ella no era ninguna necia.


    Cuando Brenda lo vio marcharse divisó una silla pegada a la pared de aquella grandiosa entrada. Necesitaba sentarse y sosegar los nervios. Estaba impactada. Sí, sí, ese hombre era divino. Más que ser de otro planeta, él se veía poderoso, arrogante, implacable… y, tan apuesto, que debería ser un pecado contar con ese atractivo que desarmaba con dos palabras a una mujer inteligente. Está bien, está bien… Brenda no se había mostrado ni ducha ni audaz en su primer encuentro, pero lo cierto es que su cabeza estaba bien amueblada y en cuanto tuviera otra oportunidad le demostraría a ese hombre que ella era más que una mujer a la que mirar tan descaradamente. Un momento. ¿Ese hombre la había mirado descaradamente? Brenda se tomó un nuevo instante para reflexionar. Ciertamente, él sí la había contemplado con ahínco. ¿Con qué motivo? Porque la dama nunca fue de las mujeres a las que un hombre miraría dos veces.


    Decidió olvidar el hecho de que ese poderoso ejemplar la había impactado súbitamente, y decidió centrarse en lo que suponían las palabras de él: una oportunidad para hacer lo que le gustaba, para disfrutar de la escritura y hablar con el mundo a través de las letras. Sí. Lo mejor sería centrarse en la oportunidad.


    Lo malo era que el puesto que le habían asignado era uno que a ella le quedaba muy grande. ¿Escribir sobre política? Sin problemas. ¿Sobre la tensión que Inglaterra arrastraba con Francia desde tiempos de Bonaparte? Eso no tenía secretos para ella. ¿Escribir sobre modelos de ropa femenina, bailes o cotilleos? Eso sí suponía una complicación mayúscula. ¿Lo iba ella a rechazar? Por supuesto que no… aunque esperaba no ver muy a menudo a ese que la había trastornado de un modo insospechado, porque entonces la cosa sí se iba a poner muy fea.


    Así pues, Brenda se vio buscando el despacho del denominado Jacobson, que resultó ser una mujer. No, ella no vio a un hombre vestido de mujer, pero sí el despacho con un nombre masculino escrito en el cristal que, claramente, ―por la decoración―, pertenecía a una dama; y además a una de la alta sociedad y con muy buen gusto.


    Ella pensó que su antecesora había tenido una buena idea. Rellenar la columna de chismes sería más fácil de hacer si una mujer se ocultaba tras otro nombre y, más aún, si era un nombre masculino. Eso le dio la idea de cambiarse el nombre. Ella sería B. Brown. Eso podía sonar lo bastante sospechoso como para que el resto de la buena sociedad la tomase por un hombre… Porque siempre solían pensar que las personas que hacían las cosas bien eran del sexo contrarío al que realmente pertenecían.


    Brenda tomo el periódico en su mano. Tres hojas dobladas por la mitad. Olían a tinta impresa. Sin lugar a dudas, The Daily contaba ya con una linotipia. Mucho había pasado desde que en 1449 Johannes Gutemberg había demostrado que era capaz de imprimir más rápido con su imprenta de lo que los copistas podían hacerlo. Sentada en ese cómodo sillón tapizado en tonalidades rosa, ella se imaginó abriendo la primera página con un gran titular anunciando algún escándalo del primer ministro, o denunciando las malas condiciones de trabajo de la clase proletaria.


    Sin tiempo para idear nada más. La puerta de su nuevo despacho se abrió violentamente y sus pulmones se volvieron a quedar sin respiración. Ella maldijo su mala suerte… o su buena suerte, según se mirase, porque…


    ―¿Usted se queda o se marcha? ―Se dirigió a ella una potente voz masculina que salía de esos increíbles labios carnosos que a ella no le importaría degustar. ¡Cielo santo! Brenda se regañó a sí misma por pensar en cosas del todo inapropiadas. ¿Qué diantres le pasaba?


    ―¿Disculpe? ―Tenía ante ella al mismo hombre que minutos antes le había dado su nuevo trabajo, y su aspecto la tenía totalmente obnubilada. De hecho, tan absorta estaba en la profundidad de su mirada azul, esa que incluso parecía querer averiguar todos sus secretos, que, en verdad, no sabía lo que él acababa de decir nada más entrar en la estancia.


    ―No quiero estar rodeado de personas inútiles. ―Señaló el director, al ver que ella se había quedado sin saber qué contestar. De nuevo, su labio masculino subió. Ese detalle pareció despertarla de su ensoñación. Un nuevo libertino no iba a hacer papilla su cerebro. Era apuesto, pero ella era una mujer progresista, activa, incluso quería considerarse a sí misma adelantada a su tiempo.


    ―Me quedo, señor. ―Brenda luchaba para que ese atractivo que él exhibía impunemente no la consumiera. ¿Lo estaba consiguiendo? No tenía ni idea, pero, al menos, era capaz de seguir el ritmo de la conversación.


    ―Lord Dacre ―la corrigió el hombre.


    ―Disculpe, milord. ―Ella hubo de corregirse también porque él era un lord, no un hombre común… Por supuesto que tenía que ser un hombre con título, no podía ser un simple señor algo, no. Un hombre tan atractivo nunca la elegiría, y menos uno de alto rango. Ella provenía de una familia con dinero, pero sin pedigrí. Ese hecho pareció tranquilizar sus pobres nervios.


    Lo examinó… ¡Es que era tan hermoso! ¿No podía haberle dado Dios una verruga en una parte de su cara para que ella pudiera tener alguna posibilidad ahí? Brenda se enderezó al darse cuenta de sus propios pensamientos.


    ―Supongo que no le han avisado de que soy el nuevo propietario. ―Maldito labio superior, que no quería bajar a su posición natural. Ella ya se imaginaba dándole un sutil bocado para ver si esa parte de su cuerpo… No, no y no. Hubo de regañarse mentalmente. No podía acusar a alguien de parecer un pícaro y ella mostrarse tan desvergonzada interiormente. Eso no estaba bien. ¡Además que ella era una buena muchacha juiciosa!


    Se dijo que iba a dejar de lado esas tonterías que hasta el momento no se habían pronunciado en su interior, y le mostraría al hombre lo inteligente que ella era. Solo si ese maldito labio no la estuviera distrayendo tanto…


    ―Lo lamento, no lo han hecho, pero soy relativamente nueva en mi puesto. ―El hombre parecía no recordarla y ella no se delataría. No quería perder su nuevo empleo. Si es que lo había conseguido, claro.


    ―La columna de sociedad es la que más vende. Así que espero de usted suculentos chismes sociales.


    ¡Al fin ese labio estaba donde tocaba! Brenda se vio un poco más centrada.


    ―Los tendrá. ―Para subir puestos lo mejor era ir escalando poco a poco. Había tenido una suerte bárbara. Ella no iba a tentarla poniéndose exigente sobre sus preferencias a la hora de escribir sobre los temas, por más que hacerlo sobre rumores la horrorizase. ¡Maldición!… Solo si sus ojos fuesen de otro color más anodino… En efecto, ella no estaba demasiado cómoda, pero se dijo que sería capaz de demostrar que podía seguir la conversación sin parecer una jovencita impresionable que se cree enamorada del primer hombre apuesto que le presta atención. Ese error no lo volvería a cometer… ¡jamás!


    ―Mis condiciones son las mismas que tenía antes de mi llegada, ni un penique más. En caso contrario, la puerta está abierta para que se marche.


    ―Me parece bien. ―Ella no tenía ni idea de cuánto sería eso, pero tampoco consideraba oportuno discutir por dinero. ¡Dios santo! En este punto, él había apoyado esas inmensas manos en el borde del escritorio, y ella… En el despacho hacía mucho calor de pronto. ¡No podía estar pasándole esto justo ahora!


    ―¿Se queda o se va? ―preguntó él sin paciencia. Brenda vio ahí al hombre de negocios y decidió ponerse a su mismo nivel. Ella era muy capaz de hacerlo. Dejó a un lado sus interferencias íntimas y se metió de lleno en la conversación.


    ―Me quedo. ―No lo dudó un instante. Su sueño comenzaba a verse cumplido, y un hombre, por muy apuesto que resultase, no iba a suponer un problema.


    ―¿Cómo se llama?


    ―Brown. ―Su apellido. Ella decidió que usar su apellido para hablar con él era lo más sensato. No quería oír su nombre en esos labios carnosos o acabaría desmayándose.


    ―¿Brown es su nombre? ―preguntó levantando una ceja que lo hizo parecer todavía más atractivo. Ella se mordió el labio inferior, un gesto que él divisó, y que otra vez le hizo alzar a él el suyo. Ella se puso seria.


    ―B. Brown es el nombre con el que firmo. ―Fue lo primero que se le ocurrió, y esperaba que él estuviera de acuerdo en el uso.


    ―Bien. Pero le he preguntado su nombre. ―¡Si es que ella no quería decírselo!


    ―Bren…da ―tartamudeó. Lo vio sonreír de nuevo y se sintió una niña pequeña, insegura y estúpida.


    ―Si no tengo quejas sobre usted la despediré en el acto.


    Ella se quedó contrariada, y esta vez no fue por su aspecto.


    ―¿Cómo dice, milord?


    ―¿Le gusta escribir?


    ―Más que respirar.


    ―¿Esa qué clase de respuesta es? A uno no le gusta respirar, lo necesita para poder vivir.


    ―Precisamente, milord. ―Se sintió satisfecha de que su mente al fin se hubiera puesto a trabajar, aunque no estaba funcionando a pleno rendimiento. Ella sabía esto porque sus respuestas eran demasiado escuetas.


    ―Comprendo. ―El contrariado ahora fue él. A sus casi treinta años, poca gente había sorprendido al conde de Dacre, y esa jovencita lo acababa de hacer.


    ―No le defraudaré, se lo aseguro. Tendrá muchas quejas de mí.


    ―¿Disculpe?


    ―Puesto que me ha asignado la sección de chismes…


    ―Social ―hubo de puntualizar él.


    ―Me gusta llamar las cosas por su nombre, milord y esto… ―ella señaló la página que hacía su antecesora―, son chismes.


    ¡Al fin su audacia hacía también acto de presencia!


    ―Se lo permitiré, entonces.


    ―Como le decía, quiere que yo saque en su periódico los mejores chismes del momento, y no serán suficientemente buenos si no desfilan por su despacho una cantidad… ¿desmesurada? ―interrumpió su apreciación para preguntar si esa era la palabra adecuada para él.


    ―Prefiero que sea indecente.


    Ella se ruborizó. Indecentes eran sus pensamientos con él. No pudo evitar su sonrojo, pero decidió seguir como la mujer poderosa que era… al menos, lo había sido antes de conocerlo.


    ―Indecente, pues. ―Ella tuvo que hacer una pausa para volver a morderse el labio inferior. Fue un gesto del todo involuntario que lo hizo a él sonreír de forma que ella… No, Brenda no iba a analizar esto―. Usted quiere que un número indecente ―repitió la palabra y lo vio asentir. ¿Por qué aquello se sentía como un juego entre un hombre y una mujer? Ella sacudió la cabeza para desterrar estos pensamientos― de caballeros, señoritas, lores, ladies…, en definitiva, un público selecto que pida mi cabeza, porque eso le dará buena pista de que mi labor está siendo la correcta.


    Él la miró por un segundo muy detenidamente, tanto, que la hizo sentir desnuda. La culpa era de esa mirada seductora y arrebatadora. Ella no apartó la mirada ni un instante, pese a que una vez más sintió sus mejillas arder.


    ―¿Por qué quiero eso?


    Brenda no podía seguir con el ritmo de la conversación. Ese juego al que estaban jugando era demasiado peligroso para ella. ¿Él estaría coqueteando? Volvió a mover la cabeza de forma negativa. Eso era imposible. Ese hombre podía tener a la mujer que quisiera solo con chasquear los dedos y ella no era más que otra muchacha del montón.


    Brenda recuperó su fuerza.


    ―Porque las personas que son conscientes de que se dice una mentira sobre ellos, no se quejan, esperan para poder demostrar su inocencia.


    ―¿Y si la inocencia no llega?


    «¿Por qué la palabra inocencia había sonado como diez palabras juntas?», se preguntó Brenda.


    ―Entonces, deberá pedir a esa cantidad indecente de personas la fecha del artículo por el que se muestran insultados.


    ―¿Por qué?


    ―Quienes sean culpables vendrán a la mañana siguiente a pedir mi cabeza, los inocentes esperarán un poco más para reunir pruebas exculpatorias, y, si aun así no son capaces de reunirlas, darán su versión de los hechos.


    ―Para ser su primer día y haber recibido del cielo una oferta de trabajo, ha demostrado que es una buena reportera. Siga esa estela y pronto hablaremos de nuevo.


    Ella tenía muchas ideas revolucionarias que le rondaban por la cabeza, pero intuía que este no era el mejor momento para exponerlas porque su mente no estaba muy lúcida, aun así, hizo la pregunta que sabía que él estaba esperando.


    ―¿Cómo lo ha sabido?


    ―La señora Jacobson murió hace dos días.


    ―¿Por qué me permitió continuar con la mentira si me había descubierto?


    ―No era consciente de ese dato cuando me crucé con usted en la puerta, me lo dijeron luego. ―Vio su mirada recorrerla con diversión. Ella se molestó… pero solo un poquito. Apostaba su dote a que ese hombre no había conseguido hacer enfadar a una mujer nunca… Una sonrisa y las damas lo perdonarían en el acto.


    ―¿No está disgustado?


    ―Necesitaba a alguien para hacer el trabajo y usted estaba sentada en la silla. Además, no me apetecía entrevistar a nadie para el puesto.


    ―¿Mera casualidad? ―Ella no creía en el destino, porque ese hombrecillo que jugaba con la vida de los seres mortales ya le había jugado otra mala pasada al poner en su vida a… negó con la cabeza. No iba recordar a ese otro en estos momentos, porque aquel no merecía que ella se detuviera ni un minuto en su persona.


    Él se acarició la barbilla y cruzó una pierna. Se reclinó sobre la bonita silla en tono crema que tenía frente a ella y le sonrió. ¡Gracias al cielo que estaba sentada!


    ―¿Qué sabe sobre el mundo del periodismo?


    ―Que está avanzando a gran velocidad y que este periódico debe subirse al carro de la modernidad.


    ―¿Cómo?


    ―Ilustraciones.


    ―Los competidores ya las gastan.


    ―Ilustraciones veraces. Un texto debe estar acompañado por un dibujo que sea fiel a la realidad para dar énfasis. Nada de agrandar narices o ensanchar hombros, por no utilizar otras partes del cuerpo… Estoy segura de que algún día alguien inventará una máquina que plasmará lo que se ve, pero mientras tanto…


    ―Siga. ―Ella había captado toda su atención.


    Brenda era consciente de que tenía delante de ella una gran oportunidad que nunca más se volvería a repetir. Trataría de que la quisiera…, es decir, de que quisiera quedarse con ella. El hecho de que el hombre fuera descomunalmente atractivo debía carecer de importancia… al menos, por el momento.


    ―El dibujante debe ser fidedigno con lo que está viendo para tratar de alterar la realidad lo mínimo posible.


    ―Lo sé. Por ello he contratado a Winston W. Chill, y por su entendimiento es por lo que usted va a ser mi cronista social.


    ―¿Al ilustrador? ―Ella estaba al tanto de que ese hombre había dejado de trabajar en The Croll, que era el principal competidor de The Daily en el mercado periodístico.


    ―¿Conoce a otro?


    ―No, milord.


    ―Archival.


    ―¿Cómo dice? ―Seguro que había oído mal. Él no podía haberle dicho su nombre de pila.


    ―Me llamo Archival ―le aclaró―. Usted va a ser mi estrella hasta que podamos ser un periódico serio. ―El corazón de ella se calentó―. Soy un hombre con los pies en la tierra. Nuestro público busca carnaza y se la tendremos que dar. Los chismes, como usted se empeña en llamarlos, son mi mejor baza de momento, y eso es lo que ofreceremos hasta que mi línea editorial se mueva a unos terrenos más cultos. The Daily es un periódico que tendrá una tirada de… ―Él se detuvo―. ¿Sabe lo que es una tirada?


    ―El número de ejemplares que se producen.


    ―La tirada estará cercana a los 10.000.000 de ejemplares.


    ―¿Rotativa? ―Esa era una cantidad muy grande y con el viejo sistema no sería capaz de producirse.


    ―Sí.


    El conde había comprado una cara rotativa que llegaría desde Alemania en breve para poder imprimir más periódicos, cosa que suponía abaratar costes, porque los rollos de papel de tres millas eran capaces de arrojar más ejemplares al mercado y, por ende, tener más compradores. El gobierno había abaratado los impuestos a la prensa y era el momento de invertir. Lord Dacre era un tipo listo y sabía que el futuro pasaba por la información, la cultura, y por controlar al populacho a través de un medio público, barato, que llegase al máximo número de usuarios. Por algún extraño motivo, él sospechaba que la joven que tenía en frente también estaba al tanto de todo eso. Y llegados a este punto, él tuvo que preguntar asombrado:


    ―¿Está segura de que es usted nueva en el negocio?


    ―Lo soy, pero estoy al tanto de que se cuece. Le he dicho que esto es como respirar para mí. ―Dacre estuvo conforme con su respuesta.


    ―No lo dudo, Brenda. ―Ella se removió en su sillón, él lo percibió en el acto porque lord Dacre era muy listo y muy observador, por algo era el editor más famoso del momento―. ¿Le molesta que la llame por su nombre de pila?


    El editor volvió a sonreírle y ella se disgustó. Él parecía estar jugando al gato y al ratón, y ella no iba a ser el ratón. Brenda subió la barbilla, altiva.


    ―Es el jefe. No veo ningún problema. ―No obstante, le había gustado más de lo necesario oír el nombre en sus labios, y por eso la muchacha se había incomodado. Ella se molestó consigo misma porque no era el momento de pensar en estas cosas, no cuando él se veía tan divertido con su actitud. ¿Cómo podría una mujer esconder sus reacciones cuando el hombre le hacía sentir todo esto?


    ―Entonces, yo soy Archival y usted, Brenda. ―El editor se acercó al borde de la silla y la examinó desde su posición con especial atención. Seguro que estaba admirando la rojez de sus mejillas. Ella lo sabía―. ¿No será usted una jovencita aburrida jugando a enfurecer a su padre?


    A Brenda se le olvidaron las tonterías en este punto. Nombrar al padre fue lo mejor que pudo ocurrir en la conversación.


    ―¿Me creería si le dijera que no?


    Él se tomó un momento para valorar la respuesta. Lord Dacre estaría mintiendo si no admitiese que ella se veía del todo apetecible cada vez que sus mejillas se inundaban de tonos rojos. Pero él no había llegado hasta donde lo había hecho para ahora…


    ―En lo que a mí respecta espero su trabajo sobre mi mesa todos los jueves por la mañana. Los viernes quiero tener frente a mi puerta el desfile indecente para pedir su cabeza. Lo demás me trae sin cuidado.


    ―Me parece perfecto.


    ―Aclarado todo, pues. Nos reuniremos una vez al mes para tratar los asuntos más apremiantes.


    ―¿Y si no los hay?


    ―¿Aspira a casarse, Brenda? ―Él nunca había preguntado algo tan personal a ninguna de sus empleadas. Por alguna extraña razón, algo lo impulsó a hacerlo con ella.


    ―No, milord. ―Lo vio sonreír de nuevo. ¿Eso había sido alegría? Bien. Esa no era la pregunta más apremiante en estos momentos, porque pese a que era una mujer, y él un hombre muy superior a ella en cuanto atractivo y posición, él no tenía ningún derecho a hablar sobre una cuestión tan íntima… Aun así, había contestado como un ratón al gato.


    ―Archival. Y, sobre mí, debe saber que no me gusta repetir las cosas.


    ―Le aseguro que no ha sido un olvido, es un problema de educación. La etiqueta exige que le trate con el respeto que merece su título. ¿Duque?


    Ella no conocía la posición exacta, pero daba por hecho que él estaría cercano a la cúspide en la cadena alimenticia de los nobles. No era difícil suponer que él era alguien importante, no solo por su apariencia ―él era un adonis―, sino por su seguridad, su carisma y su dote de liderazgo.


    ―Conde.


    ―Hubiera apostado que era un duque. ―Un príncipe, más bien.


    ―Hubiese perdido. ―Él hizo una pausa y ambos se quedaron mirando los ojos del otro―. ¿Te parece bien que dejemos de una vez los formalismos? Creo que será más fácil para nuestro trabajo.


    ―Supongo que es lo que deberíamos hacer.


    ―Te preguntaba si tenías interés en el matrimonio, y, lógicamente, no era una insinuación de propuesta, simplemente, necesito esa información.


    ―Lo suponía. ―Ella no tendría tanta suerte. ¿Conocer a un hombre apuesto y que la quisiera como esposa? ¡Imposible!


    ―Siempre premio a quienes demuestran su valía.


    ―Entonces recibiré muchos premios ―señaló ella con una brillante sonrisa. Y, al ver la seguridad en ella misma ante su afirmación, él creyó que así sería.


    ―Interpreto que los chismes no te gustan demasiado.


    ―¿Quiere sinceridad?


    ―No es indispensable.


    ―Se la daré de todos modos.


    ―Adelante, pues.


    ―No, no me gustan los rumores. Me es más interesante realizar un estudio que demuestre que los niños no deben ser utilizados en los trabajos, y más en los que impliquen bajar a las minas. Creo que los trabajadores textiles deberían estar más protegidos por la toxicidad del algodón que acaba alojado en sus pulmones y recorta su vida, o lo que es más importante para el patrón, su rendimiento en el desempeño de sus labores.


    ―Un año.


    ―¿Es lo que voy a durar en mi trabajo? ―Ella creyó que se había sobrepasado en sus apreciaciones, o que su reacción íntima al tenerlo enfrente la había puesto en evidencia.


    ―Creí que eras una joven inteligente. No me hagas arrepentirme de mi decisión.


    ―Lo siento, pero no comprendo lo que me dice.


    ―Te honra preguntar sin vacilación lo que no comprendes.


    ―La función de un informador debe ser la de preguntar para luego contar.


    ―Un año es lo que estarás a cargo de la sección de sociedad, luego nos reuniremos y valoraré tus atribuciones.


    ―Es justo.


    ―Tu primer trabajo comienza esta noche.


    ―Estoy lista.


    ―¿Quién es tu padre?


    ―¿Es relevante? Antes dijo que mientras cumpliese con mi trabajo poco le importaba el resto.


    ―Y no lo es, pero me gusta conocer a mis asalariados y saber si tienes las puertas abiertas de la sociedad. No es lo mismo ser la hija de un duque, que de un conde, por ejemplo.


    ―Soy hija de un barón.


    ―Di el título. Necesito saber qué problemas voy a tener que resolver con tu padre.


    ―Latimer.


    ―¿El dueño del banco que financia mi periódico es tu puñetero…? No te ofendas.


    ―No lo hago ―le aclaró ella.


    ―¿… padre? ―Terminó él.


    ―Si usted se refiere al señor Julius Brown y el Latimer’s Bank es donde ha pedido los fondos… sí, señor. ¿Supone algún problema? ―Ella sonó nerviosa.


    ―No lo tengo claro, Brenda.


    ―Comprendo. ―Sí sería un obstáculo, ella podía verlo reflejado en la cara de él.


    ―¿Tú padre tiene grandes deseos de verte casada?


    ―Tanto como respirar.


    ―¡Maldición! ―El problema podría ser grande.


    ―Creo que un buen reportero que se precie debe saber vivir entre la verdad y la mentira.


    ―Explícate.


    ―Esta conversación sobre mis orígenes podría quedar entre usted y yo. Y, si así fuera, nadie podría desmentir o confirmar que sabía quién era yo.


    ―Me gusta tu planteamiento, pero estamos hablando del hombre que me tiene entre sus manos. Un paso en falso y me escurriré entre sus dedos… ¿Comprendes?


    ―Perfectamente.


    ―Una contrariedad y estoy fuera del negocio.


    ―Comprendo ―expuso apenada.


    ―¿Eres discreta?


    ―Una tumba ―señaló con ilusiones renovadas.


    ―Esta noche hay un baile.


    ―¿Dónde?


    ―En tu casa.


    ―La noticias vuelan.


    ―Me parece que es tu presentación.


    ―Lo es.


    ―Trae el jueves algo escrito y veamos cómo respira tu padre. Tal vez podamos evitarlo. ¿Te parece bien?


    ―Su palabra es la ley, jefe.


    ―Al menor contratiempo tendré que echarte sin contemplaciones. Una palabra de tu padre y esto se acaba, ¿comprendido?


    ―Yo haría lo mismo en su lugar ―respondió con sinceridad.


    ―Sé discreta, sigue hablándome como lo haces y llegarás lejos.


    «¿A quién no le gustaba que le dieran coba?», se preguntó ella.


    ―Eso pretendo. ―Ella era una chica muy lista.


    ―Bienvenida, Brenda. No hagas que me arrepienta.


    ―Nunca, Archival. ―Y entonces lo vio sonreír y ella creyó que era el hombre más maravilloso que había visto. En ese momento fue consciente de que trabajar con él iba a ser tremendamente duro. Nunca se consideró una joven impresionable, pero… La culpa era de esos ojos tan azules como el mar, llenos de expresión y seguridad.


    Él se levantó y le tendió la mano para sellar el acuerdo. Como ella se había quedado pensativa, él carraspeó para llamar su atención. Brenda se levantó para ofrecer su mano y lamentó llevar los estúpidos guantes que le impedían saber si él tendría la piel tan dura como parecía.


    Así comenzó un acuerdo. Esa misma noche ella tuvo material más que suficiente para que su jefe agotase la próxima edición. ¿Cómo logró B. Brown semejante hazaña? Gracias a la intervención del mejor amigo de su hermano Gordon. Ese otro libertino que había llegado para atormentarla desde primera hora.


    A lo largo de su vida había oído cosas escandalosas sobre el joven duque de Beauford, Nicholas Williams. A sus veintiocho años, Nicky, como su hermano se refería a él, había recibido el título porque su padre renunció antes de huir del reino para no acabar con sus huesos en la cárcel de deudores. La madre también había protagonizado un escándalo que ella pronto trataría de averiguar.


    Y esa noche, la noche de la presentación de la hija del señor Julius Brown, el duque de Beauford se había emborrachado y fue descubierto desnudo en compañía de dos damas casadas. Y no contento con la afrenta, lord Beauford salió de su casa llevando únicamente una fina camisa blanca de fino lino cubriendo su cuerpo.


    Brenda había sido testigo de todo el drama y no solo eso, los llevaba anotados en su pequeño libreto. Y mañana su nuevo jefe tendría los detalles más suculentos para poder darlos a conocer. Y no. Brenda no se sintió mal, porque ese hombre le había arruinado la que se suponía era la noche más importante de su vida, puesto que ese escándalo se ligaría a su reputación y difícilmente una dama sobreviviría a tal humillación.


    Pero lo que lord Beauford nunca llegaría a saber es que, con su actuación salvaje, él le había proporcionado la excusa perfecta que le permitió huir del matrimonio durante los tres años siguientes.


    Tres años magníficos en los que Brenda disfrutó de cada palabra de cada artículo escrito, y de cada momento en el que lo consiguió. Por descontado que su jefe no la cambió de sección, porque ella ponía tanto empeño en lo que hacía ―y, sobre todo, porque nunca había contado en su columna nada que no fuese verdad―, que el conde de Dacre no se atrevía a prescindir de sus servicios o a trasladarla a otro puesto; ya que, entre otras cosas, ella había dado veracidad a las notas de sociedad, y el periódico contaba con otros buenos reporteros que se ocupaban de lo que ella tan desesperada estaba por hacer: política y economía.


    La joven era hija de un importante y destacado miembro de la banca y Brenda había estado siempre preguntando e interesándose por el trabajo de su padre. Julius, orgulloso de sus quehaceres, y creyendo que su hija no lo entendía, había compartido con la joven muchos secretos sobre el manejo del negocio. Ella estaba más que preparada para dar el salto de sección y solo su jefe le impedía hacerlo.


    ¿Cómo lo impedía y por qué ella lo toleraba? Porque a lo largo de estos tres años en los que había trabajado, conversado y discutido con el conde, se había enamorado total y completamente del hombre perfecto. En efecto. La visión empresarial y periodística de Archival, junto con su apariencia viril y seductora, lo habían convertido en el hombre de sus sueños. Ella estaba a sus pies, a su merced, pero como nunca se consideró una mujer soñadora, mantenía los pies sobre la tierra y sabía que aquello era un imposible.


    Tres años trabajando junto a él, la habían dejado sin ganas de casarse sino era con él. No es que Brenda tuviera mucho interés de inmiscuirse en el mundo matrimonial, pero con una proposición venida de Dacre, lo pensaría dos veces antes de ofrecer una negativa…


    No así pensaba su padre, quien estaba harto de las excusas de ella para no casarse. La joven conmovió a Julius cuando le lloró al exponerle que el mejor amigo de Gordon había hecho añicos sus sueños de casarse debido al escándalo que arrastraría por culpa del duque de Beauford. Pero los años habían pasado y el padre le había dado un ultimátum para que ella tomase una decisión sobre sus pretendientes. La muchacha los tenía, a los pretendientes, en abundancia, puesto que su padre era un hombre muy listo que había puesto sobre su cabeza una dote tan alta, que muchos consideraban obscena y otros interpretaban como un reclamo para borrar la terrible presentación de la dama…


    ¡Oh, sí! El espectáculo que el duque de Beauford ofreció aquella lejana noche nunca pasó de moda, porque ella seguía muy de cerca al mejor amigo de su hermano y era uno de sus principales temas de escritura ―le daba muchos chismes―, y cada vez que hablaba de él en su columna ―lo que era muy, pero que muy frecuente―, B. Brown no tenía reparos en recordar lo que él hizo el día de la presentación de la maltrecha florero, la honorable señorita Brenda Brown.


    Y, curiosamente, el afectado por los chismes nunca había desfilado por el despacho de su jefe para pedir una rectificación… ¡Beauford era culpable de todos los cargos! Y pensar que cuando la dama lo vio creyó que era el hombre más elegible del planeta… ¡Qué equivocada estaba!


    Y por ese principal motivo, ella logró convertirse en una orgullosa florero que desde detrás de los helechos conseguía buen material para su periódico. Eso, y que había llegado a ser la sombra del duque, puesto que él siempre estaba tan borracho que nunca recordaba haber hablado con ella.


    ¡Oh, que desperdicio de hombre!, pensaba Brenda cada vez que lo veía caer tan bajo a causa de los efectos del alcohol. ¡Era un auténtico calavera que no aspiraba a ningún tipo de redención! Es que no tenía voluntad de cambiar o sentar la cabeza.


    ¿Cómo podía su hermano tolerar su amistad o su presencia? Esta era la pregunta que más bailaba por su cabeza cada vez que Beauford hacía una de las suyas… Esa, y cómo su padre consentía la amistad de ambos hombres. Julius Brown era un hombre con poca paciencia y muy malas pulgas… Alguien a quien no había que hacer enfurecer.


    No obstante, a pesar de las pegas que ella ponía al duque de Beauford, ese al que ella había bautizado como un ocioso libertino, a Dios daba gracias por haber puesto a Beauford en su camino. Hasta que un día dejó de darlas…

  


  
    Capítulo 1


    Un acuerdo caído del cielo


    


    


    


    El barón Latimer, de nombre Gordon, llegó al establecimiento de Madame Gruiselle y no hizo falta preguntar. Lo llevaron directamente a los aposentos privados de su buen amigo, el duque de Beauford. No debería sorprenderse de nada a estas alturas, porque lo había visto casi todo, pero la estampa que tenía delante de él era… Bien. No sabía si darle una ovación o regañarlo por sus excesos.


    Una morena, una rubia y otra… Gordon levantó la colcha de la cama para ver si veía mejor el pelo… Ah, sí, pelirroja. A su bien amigo Beauford le gustaba el género variado en sus conquistas.


    Nicholas Williams III había pasado de ser conde de Suffolk a duque de Beauford hacía relativamente poco tiempo. Su padre había renunciado al título después de dejar a sus tres hijos con sus deudas, y su madre se había fugado con uno de sus amantes. Nicky, como todos lo llamaban, no sabía con quién exactamente, y bien poco le importaba. Los tres estarían mejor sin ellos.


    Contaba con veintiocho años y el único trabajo importante era el de ejercer de amante, beber cualquier líquido que no fuera agua y apostar. Pero lo que mejor se le daba ―o eso pensaba él― eran las mujeres. Se consideraba a sí mismo un mujeriego, seductor y arrebatador. Dios le había conferido una apariencia muy notoria, lo cual hacía que poco se tuviera que esforzar para llevarse a la mujer que quisiera a la cama.


    Estaba satisfecho porque había casado a su hermana mayor y únicamente le quedaba casar a la menor. No tenía demasiada prisa, pero el dinero estaba menguando y pronto Bella, su hermana, debería casarse si no quería acabar viviendo bajo un puente y peleándose por un mendrugo de pan con las ratas.


    En cuanto a su apariencia física. Beauford era de facciones angelicales, tenía el pelo rubio lacio que solía llevar atado con una cinta negra. Si lo dejaba suelto le llegaba hasta los hombros. Sus grandes ojos cercanos al negro eran muy expresivos y, a diferencia del barón Latimer, que contaba con un solo hoyuelo, él contaba con dos, por lo que su sonrisa era perturbadora y atractiva a partes iguales. En sus años más jóvenes, Beauford fue considerado como un Dios esculpido en piedra, mientras que Gordon tenía fama de ser su mascota, porque nunca fue apuesto hasta que Beauford obró su magia en él, enseñándole ciertas cosas para sacarse mejor partido. Tanto era así, que el alumno había superado con creces al maestro.


    El cuerpo del duque tampoco tenía desperdicio. Como decíamos, en su juventud había tenido una espalda ancha, unos marcados pectorales y un abdomen plano, con unas piernas igual de fuertes. Todo ello era fruto de sus largos y constantes paseos a caballo. Ese cuerpo se había deteriorado en demasía, pues el duque estaba cosechando una barriga que no era tan atlética como él creía. El alcohol le estaba pasando factura y, en los últimos meses, su sastre tuvo que ir ensanchando sus camisas, chaquetas y sobretodos. Aun con este detalle, podría catalogarse a Beauford como un espécimen atractivo al que ninguna mujer haría ascos.


    ―¿Quieres unirte a la fiesta, Latimer? ―preguntó Nicky sin abrir los ojos ni soltar el pecho que, tan cómodamente, tenía sujeto en su mano derecha.


    ―No seas ridículo.


    ―Tal vez estos años en los que te he enseñado algunas cosas…


    ―Prevenir la histeria femenina no es algo con lo que…


    ―Pero ―lo cortó― yo hice mucho más por ti que traspasarte mis numerosos consejos sobre féminas. Te los mostré.


    ―Ese mérito corresponde a las chicas de madame Gruiselle, no a ti.


    ―Siempre serás un maldito desagradecido.


    ―Vas progresando, esta vez has tardado… ―Gordon sacó su reloj para comprobar los minutos―, tres escasos minutos en blasfemarme.


    ―Si no vas a unirte a la fiesta, te aconsejo que te marches. ―La mano de una de las chicas comenzaba a darle un placer que acabaría de una manera…


    ―Señoritas ―levantó una vez más la ropa de cama sin pudor. Las tres gritaron espantadas―, es hora de que se marchen.


    ―Más vale que sea importante, Gordon. —Esa media erección podía ser calmada, pero ¡diablos! Él tenía ganas de terminar lo que una de las mujeres había iniciado.


    ―Tú eres el desagradecido.


    Las muchachas habían recogido sus cosas y estaban saliendo por la puerta en silencio. Las tres le guiñaron un ojo a Nicky antes de partir.


    ―¿Yo?


    ―¡Tápate, por amor del cielo!


    ―Debo recordarte amablemente que has interrumpido lo que habría sido un acto carnal muy interesante para mí y que has sido tú, mi querido amigo, quien se ha empeñado en mostrar mi desnudez. ―Aun así, el duque se tapó de nuevo. No salió del lecho.


    ―Tengo la solución a tus problemas económicos.


    ―No voy a aceptar tu ayuda, te lo dije. Estoy arruinado, sin un penique a mi nombre. Mi casa está derrumbándose, pero no aceptaré caridad.


    ―No creí que fueses tan egoísta.


    ―Me temo que viene uno de tus aburridos sermones.


    ―Planeas engañar a una joven para que te tome por esposo.


    Nicky aireó su mano para restar importancia. Solo Gordon sería capaz de darle un tono tan censurador a algo tan habitual entre los de su clase.


    ―Hay muchas herederas ansiosas por un título. Voy a darle a la mujer que elija lo que quiere.


    ―No comparto el punto, pero en el hipotético caso de que lo hiciera, Nicky, ¿esperas hallar a tu heredera en un burdel de mala muerte?


    ―La casa de señoritas de madame Gruiselle, no es ni de lejos de mala muerte, como tú bien has dicho. Vale una fortuna ser un miembro de pleno derecho.


    ―Una membresía que yo te pago.


    ―Una cuota que tú aceptaste pagar por la pérdida de tu última apuesta conmigo. No tergiverses las cosas. Eso no es caridad, tú perdiste ante mí.


    ―Como sea. Retomemos el hecho de tu matrimonio.


    ―De acuerdo.


    ―¿Qué sucederá con tu hermana?


    ―Mi hermana está casada.


    ―Tu otra hermana, Nicky, ¿qué pasará con Issabella?


    ―Con el dinero de mi esposa arreglaré una dote para ella.


    ―Siempre has dicho que la protegerías y que jamás, y cito tus palabras textuales: «la regalaría a un maldito petimetre, ni le pondría una bonita diana para ser el blanco de un caza fortunas».


    Nicky se estiró en la cama y suspiró. Se pasó el antebrazo por el rostro y bostezó cansado. El alcohol ingerido la noche pasada no permitía que recordase nada de su interludio. Pero, seguramente, estuvo animado, porque se sentía agotado. ¿O se sentiría así por el sermón de su amigo? A estas alturas debería estar habituado.


    ―Y estoy decidido a cumplir con ese objetivo.


    ―Espero por tu bien que la heredera ―arrastró la palabra― venga con una fortuna infinita. Porque el título no fue lo único que su excelencia te dejó.


    ―¿Es preciso recordarme las múltiples deudas que tengo a cada instante, Gordon?


    ―Lo es.


    ―Ilústrame. ―El duque sabía que estaba por venir otra reprimenda.


    ―Llevas seis meses buscando a esa mujer que va a sacarte de tus apuros ―puso especial énfasis en la palabra― y no has conseguido nada aún.


    ―Eso es porque en la temporada pasada no hubo nada de mi agrado y la presente no ha dado comienzo. Encontraré a una mujer pronto.


    ―Tu hermana no tiene tiempo.


    ―Mi hermana está casada.


    ―Esa no, la otra. ―A Gordon le molestaba que su amigo hiciera eso cuando no le convenía hablar sobre un asunto.


    ―Hay tiempo.


    ―Los acreedores la sacarán de la finca mañana.


    Nicky se incorporó sobresaltado.


    ―¿Cómo has dicho?


    ―Lo malo que tienen las deudas es que no entienden de títulos. Por muy duque que seas, los acreedores quieren cobrar lo que se les debe.


    ―¡Soy un duque! ―tronó, como si esa posición lo eximiera de toda culpa o del impago de las sumas de dinero.


    ―Nicky, puedo pagar…


    ―¡Ni se te ocurra decirlo! ―volvió a gritar.


    ―No lo haré. ―Él no perdió la calma. Tomó asiento en la silla más cercana y aguardó unos instantes.


    Gordon cruzó la pierna derecha y sacó su reloj para ver cuánto tiempo tardaba su amigo en…


    ―¡Me molesta tu actitud! ―Dos minutos había tardado en irritarlo.


    ―No estoy haciendo nada.


    ―Sí, Gordon, lo haces. Has venido aquí con el único fin de amargarme. Te diré una cosa, no hace falta que me recuerdes que soy un miserable duque. Me lo recuerdo todos los días que me miro al espejo.


    Gordon volvió a mirar su reloj. Unos treinta segundos había tardado en llegar la autocompasión. La última vez fueron cinco minutos. La cosa estaba empeorando.


    ―¿Has terminado ya, Nicky?


    ―Ha de haber algo que aún no haya vendido ―comenzó a divagar―, tiene que haber algo que le dé tiempo a Issabella. ―El estómago se le contraía de dolor y no era por la intoxicación de anoche, sino por pensar en su pobre hermanita. Bella lo adoraba y si descubría que… No. Nicky no quería que ella lo mirase como lo hacían los demás.


    Llegados a este punto, Gordon dejó sobre la mesa su gran sombrero de copa y su bastón. La conversación iba a ser más larga de lo que pensó.


    ―No queda nada más que tomar mi ayuda. Nicky.


    ―Prefiero verme en los bajos fondos antes que aceptar caridad. No cambiaré de idea.


    ―¿Ni por Issabella?


    ―Algo se me ocurrirá.


    ―Te aconsejo que mientras esa epifanía llega, te vistas, partas al campo, y le digas a Bella que recoja lo más rápido que pueda sus pertenencias, porque los acreedores no dejarán ni el papel de las paredes.


    El duque colocó las palmas de las manos en su rostro. Gordon tragó saliva. Nicky era un libertino, un tunante, pero era honrado. Su amigo no se merecía la vida que le había dejado su progenitor. Lo vio tan vulnerable que su corazón se estremeció de dolor.


    ―Nicky ―retomó la palabra el barón―, creo que podemos llegar a un acuerdo muy beneficioso para ambos. Es cierto que en estos años no me has permitido inmiscuirme en tus asuntos, ni has considerado que te prestase una suma con la que hacer inversiones y arreglar el estropicio del anterior lord Beauford, pero es hora de que tome una decisión por ti.


    ―No tienes derecho a hacerlo.


    ―El bienestar de Issabella me da la necesaria legitimidad para actuar. Es mi amiga.


    ―Cualquiera diría que eres su padre ―se mofó de él.


    Gordon estiró la espalda, guardó el reloj en su bolsillo y, con un gesto totalmente impasible, siguió con la conversación.


    ―Pretendo ser su esposo.


    El barón Latimer esperó unos momentos. No necesitaba su reloj para medir cuánto tiempo le llevaría a su amigo hilar las palabras. En una fracción de segundo la mirada acusatoria de Gordon estuvo sobre él.


    ―Has estado fumando opio. ―No era una pregunta.


    ―No lo he hecho nunca y no voy a comenzar en estos momentos en los que pretendo convertirme en un marido.


    ―Has perdido la razón.


    ―Eso te dijeron en Eton la primera vez que nos vieron unidos. Yo siempre me he considerado una persona muy lúcida.


    ―Sé que lo eres, y por eso no supondré que tienes una intención oculta con respecto a mi hermana, porque, de lo contrario, estarías tumbado en el suelo pidiendo clemencia.


    ―No la he mancillado, si es eso lo que estás pensando.


    ―¿Por qué ibas a querer casarte con la hermana de un duque acabado que no tiene contactos ni dote? ―quiso averiguar con gran interés.


    ―No pienso permitir que ella acabe en la calle por tu cabezonería.


    ―Siempre has tenido complejo de maldito héroe.


    ―Puede ser ―una sonrisa perezosa apareció en la comisura de sus labios―, sin embargo, nunca me has permitido serlo.


    ―Ni ella ni yo queremos tu caridad.


    Gordon apretó los dientes, arrogante. Las intenciones que él pudiera tener con respecto a su hermana Bella, no eran cosa de nadie más que de él mismo.


    ―Soy un hombre de negocios. No es caridad lo que te propongo.


    ―¿Aún hay más?


    ―Por supuesto que hay más.


    ―¿La amas? ¿Es eso lo que viene a continuación?


    ―Me sorprendes, Nicky, nunca te he tenido por un sentimental.


    ―Entonces no es amor… ¿Son negocios?


    ―Tómalo como quieras, no obstante, es un acuerdo entre dos caballeros.


    ―¿Tu propuesta es que te entregue a mi hermana…? ―Nicky no tenía idea lo que quería su buen amigo.


    ―Así es. Si me dejas terminar te explicaré las condiciones.


    ―Elige bien tus palabras, porque en el momento en que me ofrezcas dinero por la molestia de casarte con ella, las cosas entre nosotros se van a poner muy feas, y por más que hayas desarrollado tus músculos estos años y yo me haya abandonado, te prometo que soy más que capaz de tumbarte en el suelo en menos de treinta segundos. Y para comprobarlo no vas a necesitar tu estúpido reloj, porque yo mismo contaré cada segundo. ―Esa manía que Gordon tenía con el reloj lo tenía enfermo.


    ―Si has terminado con tus absurdas conjeturas pasaré a explicarte mi acuerdo. Mis condiciones serán verbales en este momento, pero si ambos accedemos serán vinculantes y quedarán debidamente anotadas en un documento privado.


    ―Puesto que no tengo ni idea de lo que hablas y que pareces tan seguro de ti mismo, permitiré que sigas sentado en la silla y te expliques. Lo haré, por más ganas que tenga de darte una paliza


    ―Quiero casarme.


    ―Quieres unirte en sagrado matrimonio con mi hermana.


    ―Primero se estipulan los contratos de los enlaces, que deben ser provechosos, y, luego, con un poco de suerte, llega el amor a la pareja.


    ―¿Has asistido a clases con alguna institutriz? ―se burló de nuevo Nicky.


    ―Necesito una esposa porque mi posición en el banco lo exige. ―No lo daría más detalles.


    ―Eso no aclara nada.


    ―Mi casa será gobernada por una mujer instruida.


    ―Contrata a un ama de llaves, te saldrá más barato y tendrás un dolor de cabeza menos.


    ―Si he de ser sincero, quiero a una mujer a la que sepa que no terminaré odiando. ―Gordon no se permitió tomar en consideración sus réplicas. Intuía que venían muchas más y no entraría al trapo con Nicky.


    ―Más bien tendrás que esforzarte en que sea al contrario ―bufó. Las mujeres lo preferían porque él había cambiado, pero seguía siendo demasiado inteligente y condescendiente para su propio bien.


    ―Desde luego, quiero que sea de buena familia. ―Gordon seguía con sus premisas sobre su futura esposa.


    ―Hay cientos ahí fuera con buen pedigrí.


    ―Y necesito a un hombre que, a cambio de entregar a su hermana, tome a la mía por esposa. ―Ya está. Gordon había soltado la bomba.


    ―Seguro que hay… ―Nicky estaba ideando una respuesta convincente que lo irritase, cuando su pensamiento se detuvo.


    Gordon volvió a sacar su reloj para comprobar el tiempo de respuesta.


    ―¡¿Acaso te has vuelto loco?! ―Un minuto. Gordon torció el gesto, creyó que le habría costado más comprender la situación. Eso no era bueno.


    ―Como tú, me considero un buen hermano y no voy a permitir que Brenda caiga en malas manos. Hermana por hermana, por así decirlo. Creo que aseguramos su buen cuidado en manos del otro.


    ―Te conseguiré una plaza en Bedlam, allí tratan a quienes como tú necesitan ayuda porque han perdido sus facultades mentales… ―Su amigo estaba loco de remate.


    ―Es un trato ventajoso para dos hombres que no tienen ganas de adentrarse en el mercado matrimonial de Londres ―continuó con la exposición.


    ―Ni tan siquiera conozco bien a la joven, por lo que yo sé, podría ser un calco de ti en tus años siniestros. ―Eso no era verdad el todo, pero Nicky no entraría en detalles porque… porque no y punto.


    Gordon miró al duque con una ceja levantada y una réplica a punto, pero decidió dejar ahí esa cuestión.


    ―Es una dama con una dote más que suculenta. Mi padre la ha provisto de un buen fondo y me temo que eso llamará la atención de muchos sinvergüenzas. Digamos, pues, que prefiero a uno conocido.


    Nicky valoró la observación. Tenía cierto sentido la exposición. Todos los matrimonios entre su clase eran concertados. A poco que la hermana de su amigo siguiese siendo algo apetecible, él sería capaz de consumar el matrimonio y tener un heredero…


    Cierto que él no esperaba nada más de una esposa que su dote, ya que en el club de madame Gruiselle había encontrado más variedad que tener una única amante…


    ―¿Cuánto?


    ―Suplirías las deudas contraídas, restaurarías tus propiedades y, en caso de que yo buscase la dote de Issabella, que no necesito ni quiero, te daría para vivir más que cómodamente para el resto de tus días.


    ―¿Eso incluye tus asesoramientos financieros?


    ―Sí, los incluye porque los necesitas para que la fortuna de los Beauford no vuelva a correr peligro, a no ser, claro, que estés dispuesto a dejar a tu heredero en el mismo lodo en el que te embarró tu padre.


    Nicky suspiró y se pasó una mano por el rostro. La oferta parecía lógica y, más que coherente, era una buena idea. Su hermana Amber había hecho un enlace considerable, y bien poco le importaba que fuese feliz o desdichada. Esa arpía sabría arreglárselas bien. Otra cosa muy distinta era el futuro de Bella. La adoraba y no le gustaría que su hermana menor acabase con alguien que no la mereciera, así pues… ¿la merecía Gordon?


    ―Me parece muy mercenario comercializar con nuestras hermanas.


    ―De todas las respuestas posibles que pude achacarte, esta es la que más me sorprende, lo admito.


    ―¿Tan poco me conoces?


    ―Siempre me has asombrado, Nicky, y sobra decir que te aprecio y valoro. Eres un buen y leal amigo.


    ―Eso es porque te convertí en un hombre de provecho.


    ―Una vez me dijiste que la apariencia física no lo es todo.


    ―Eso fue cuando eras un enclenque, desgarbado y horroroso, y era mi deber de amigo infundirte ánimos.


    ―Gracias, supongo.


    Gordon tenía que reconocer que, a lo largo de los años, los consejos de Nicky lo habían convertido en lo que hoy era. Si bien su pelo rojo no estaría nunca a la moda, había conseguido a base de ejercicio y una serie de comidas recomendadas por médicos especialistas en el desarrollo, lograr su aspecto. Las mujeres lo abordaban y había decidido dejarse amar por ellas como le había aconsejado el duque. Los consejos de Nicky siempre le fueron bien en cuanto a lo que él quería lograr: ser un reclamo para la vista. Solo una no parecía haberse percatado de su cambio.


    ―¿Y esa tal Brigitte está de acuerdo?


    ―¿Quién?


    ―Tu hermana.


    ―Brenda, se llama Brenda.


    ―¿Tu hermana está de acuerdo?


    ―No te mentiré, convencerla será un duro reto, incluso para un hombre versado en los negocios.


    ―Va a ser una maldita duquesa, creo que cualquiera se echaría a mis pies por ese título. ―Nicky no veía el motivo por el que su amigo la tendría que convencer.


    ―Oh, sí, ella estará encantada con ser duquesa. De hecho, ese es el único aliciente que tengo para convencerla para ser una esposa…


    ―Las mujeres hacen cola para que les descubra el placer carnal. ―Nicky estaba plenamente satisfecho con su historial, por su lecho habían pasado cientos de mujeres, no todas ellas damas.


    ―He dicho en esposa, no en tu esposa. Ella no sabe ni quién eres ―al menos, cuando ambos se veían Brenda parecía no recordarlo―, pero el ultimátum de mi padre ha sido claro: o toma un marido o él le agenciará uno. No tendrá elección.


    ―Entonces, ¿lo aprobará?


    ―Dejémoslo en que se lo presentaré de tal forma, que no tendrá objeción.


    A Nicky no le pasó desapercibida la mueca de su amigo.


    ―¿Qué estás ocultando?


    ―Ella tiene una serie de demandas, más bien sueños, que…


    ―¿Alguna de ellas incluye la fidelidad o que no pueda disponer de mi dinero?


    ―No, pero…


    ―Entonces tenemos un trato. ―Nicky lo volvió a interrumpir. No le interesaba nada más que eso.


    ―¿Lo tenemos?


    La esperanza y ansiedad que vio en Gordon lo hizo retroceder cautamente.


    ―¿Tu hermana tiene alguna tara de la que no me estés advirtiendo? ―Mentiría si dijese que no se había fijado en ella, porque todas las mujeres le parecían dignas de admiración… Ella le pareció normal.


    ―No, en absoluto, creo que estaréis bien. ―La relación entre ese futuro matrimonio sería cosa de hombre y mujer. Ellos decidirían―. Lo que me preocupa es la reacción de tu hermana.


    Una sonora carcajada rompió el silencio de la lujosa habitación. Esta vez fue Gordon quien se pasó una mano por la cara y lanzó un suspiro.


    El duque salió de la cama mostrando su desnudez sin reparo y riendo sin control. Se encaminó hacia el baño para asearse. Tenía un acuerdo que rubricar y lo haría antes de que su amigo se echase atrás.


    Nicky no era ningún iluso. Todo lo contrario. El futuro duque se jactaba de tener los pies en el suelo. Aun así, debía admitir que no había pensado en cómo tomaría la noticia la dama, pues quería el dinero, pero eso de estar casado… Todo lo que veía era cómo conseguirla para obtener los fondos. Y en honor a la verdad, no estaba preparado para plantearse nada más.


    ―¡Gordon! ―lo llamó desde la puerta del excusado.


    ―Dime, Nicky ―pidió Gordon sin volverse, para no ver su hombría.


    ―¿Tu hermana está al tanto de mi reputación? ―Él no se avergonzaba de cómo estaba viviendo su vida, pero…


    ―Todo Londres conoce tus movimientos, amigo mío.


    ―Eso es a causa de la maldita arpía que escribe en ese periodicucho de tres al cuarto.


    ―The Daily es el mayor periódico de toda Inglaterra y no creo que B. Brown sea una mujer―lo corrigió Gordon, quien se negaba a girarse para mirarlo.


    ―¡Por Dios del infierno que lo es! Por supuesto que es una mujer.


    ―Se rumorea que es un apuesto noble.


    ―No. Estoy seguro de que es una mujer gorda, con lentes, y una fea verruga en la barbilla.


    ―¿No en la nariz?


    ―No, demasiado obvio para tenerla en la nariz, es una bruja que tiene una enorme y velluda verruga en su barbilla. Es muy bajita y escupe truenos por los ojos y rayos por la boca.


    ―A ti no te disgustan las mujeres entradas en carnes, tampoco las que tienen verrugas, tampoco las bajitas…


    ―No, no hago ascos a nada porque para lo que las quiero, cualquiera me viene bien. Dar otro uso a una mujer es un error. Y estoy convencido de que esa chismosa arpía, esposa de Satanás, que escribe a cada rato sobre mí, es alguien a la que he rechazado.


    ―¡Tú no rechazas a ninguna!


    ―Eso amigo mío, debería darte buena pista de lo horrenda que será esa chismosa cuya pluma carga el diablo.


    ―Nicky, tal vez si te comportases con decoro, ese reportero, porque estoy convencido de que es un hombre, no cargaría contra ti. Es más, te recomiendo encarecidamente que lo hagas para que mi padre permita el casamiento y puedas convertirte en un hombre muy, muy, muy, pero que muy rico.


    ―Antes se congelará el infierno, amigo mío.


    Gordon suspiró.


    ―Algún día, mi querido Nicky, te tragarás tus palabras.


    ―Ese momento nunca llegará, te lo garantizo.


    ―El día que te enamores perdidamente, todo en tu interior te llamará a ponerte de rodillas ante la mujer que descubras.


    ―¿Antes he dicho que el infierno se congelará?


    ―Lo has dicho.


    ―Pues el día que algo así suceda, yo mismo me pegaré un tiro. No acabaré como mi padre o mi madre. Me niego.


    ―Entonces, espero que tu hermana pueda perdonarme llegado el caso.


    ―¿Por qué?


    ―Porque yo seré quien te llevaré la pistola. ―Y, sin más que añadir, el barón Latimer se marchó sin girarse. Su amigo no estaba en su mejor momento físico, pero su hombría era de un tamaño que a él le ponía nervioso…


    Media hora después, los dos hombres entraron en el despacho del Latimer’s Bank y sellaron el trato. Gordon supo que en el momento en que le dijese que Brenda había aceptado a un duque, su padre no pondría ningún impedimento, pese a que era conocedor de la reputación de Nicky. Así pues, Gordon obviaría ese detalle por el momento. Lo complicado sería darle la agradable noticia a la joven, y eso sí implicaba serios problemas.


    Una vez que firmaron el acuerdo matrimonial, Nicky decidió celebrarlo por todo lo alto. Regresó al fino burdel que se había convertido en su cuartel de mando y se emborrachó hasta perder el sentido… sin olvidar a las mujeres que tuvo a su cuidado mientras pudo hacerlo, puesto que cuando llegó a la tercera botella su hombría ya no fue capaz de rendir más.

  


  
    Capítulo 2


    Una novia evasiva


    


    


    


    Nicky estaba tomando un vaso de brandy en casa de su buen amigo Gordon. No era muy habitual que él estuviera en este lugar, no al menos cuando el patriarca de los Brown estaba en la morada. Él era consciente de que no le caía bien ni a la madre, ni al padre y, por descontado, a la hermana de él.


    El duque de Beauford tenía muy fresca en la retina la primera vez que la conoció. Ella era una marisabidilla que se creía superior a él. A simple vista percibió el desprecio que sentía la joven por su persona. Era una jovencita de apenas dieciséis años cuando la conoció. Ya era insufrible por aquel entonces. Él fue atento al saludar y ella se subió los lentes para observarlo con detenimiento y salir disparada del lugar. Creyó que su bonita sonrisa la había dejado cautivada, no obstante, fue todo lo contrario.


    Después de varios encuentros más en los que ella obviaba su presencia, Nicky se dio cuenta de que, simplemente, ella quería aparentar que él no existía. No le extrañó, era lo que solían hacer todos cuando él se daba la vuelta, pero el duque había querido hacer buenas migas con la hermana de su mejor amigo. No era que ella le agradase, pues lo único reseñable en la joven eran sus bonitos ojos, lo demás poco apreciable era. Nicky quería haberse llevado bien con ella por su amigo. Le costaría reconocerlo, pero en su fuero interior, Nicky sabía que siempre había estado celoso de la relación que mantenía su hermana Issabella con Gordon. Estos eran uña y carne y él había deseado encontrar a una amiga, no una amante, no una mujer a la que pagar para que se acostase con él, sino una compañera con quien poder hablar, debatir, incluso estar o correr por el campo. Definitivamente, la hermana de su amigo no iba a ser esa persona, pues desde que la conoció habían intercambiado tres palabras, o pudiera ser que alguna más, dado que en el caso de que él hubiese estado bajo los efectos del alcohol poco recordaría de ese encuentro con ella.


    Si en un primer momento no comprendió el hastío que ella le manifestaba, sí fue evidente a posteriori. En la fiesta de presentación de la joven en sociedad, él se ofreció a bailar con ella. A fin de cuentas, era un duque… ¿A qué más podía aspirar ella que a tener su primer baile con un hombre de tan alta posición?


    Su amigo Gordon nunca en su vida había transpirado tanto sudor por su piel como cuando le dijo que ella se negaba ni siquiera a estar en la misma habitación que él. Pese a que había aceptado hacía años que esa joven nunca sería su amiga, y ni mucho menos conocida, su orgullo se vio aplastado sin un ápice de arrepentimiento.


    Pues bien, en algún punto de la noche de la presentación, él consideró que era hora de que se olvidase de hacer el bien. La familia de su mejor amigo nunca lo aceptaría y era momento de que el duque de Beauford lo aceptase. El champán corría sin límites y él necesitaba olvidarse de la afrenta. Y como ese líquido no era lo suficientemente fuerte para hacerle olvidar rápido, él decidió sacar su petaca y tomar un poco de whisky.


    Para la hermana de su amigo él no era nadie, pero para muchas otras damas él era merecedor de atención. Así, se encontró en medio de la pelea de dos buenas señoras que luchaban por sus favores. Como Nicky siempre se había considerado un hombre de soluciones, les propuso a las dos mujeres tener un poco de… Sí, de eso, con los tres metidos en situación.


    ¿Quién iba a pensar que con las prisas y los sofocos no pudieran esperar hasta llegar a un lugar más privado que una estancia ―él no recordaba cuál― de la casa de la marisabidilla? No. Desde luego que aquello no supuso una venganza contra ella… ¡Qué no, que no lo fue!


    El escándalo cuando entraron a descubrirlo fue de proporciones apocalípticas. Él no lo recordaba del todo, lo único que sí figuraba en su memoria de aquel desafortunado incidente, es que con las prisas se dejó parte de su atuendo en la casa y se marchó con algún tipo de prenda que le cubría el torso.


    Entonces, él sí le dio un motivo para aborrecerlo… aunque no había sido premeditado, ¿verdad?


    Su merecido le llegó mediante un castigo divino. Un breve artículo escrito que incluso salió en la portada de uno de los periódicos de Londres. Entonces, él se sonrió al ver la noticia. Ella lo culparía de no tener opciones de casamiento… Casi podría decirse que estaban a la par en eso de herir su orgullo, ¿no?


    Sin embargo, como él mismo tenía una hermana menor a la que casar, puesto que la mayor ya estaba fuera de su vida, Nicky maldijo cada una de las cientos y cientos de veces que, a lo largo de los tres últimos años, el periódico se había hecho eco de su vida disoluta, y recordaba como él había «asesinado» un futuro prometedor para una dama que quedó marcada a fuego por su causa.


    Cuando su amigo le propuso esta misma mañana la opción de casarse con la muchacha, él no vio ahí la oportunidad de hacer más leña del árbol caído. Poco le importaba a él que ella, en todos estos años, no se hubiera dirigido a él ni para hablar sobre el desastroso clima de Londres. Tampoco tenía nada que ver que en esos años ella hubiese negado su existencia o que lo hubiese mirado por encima del hombro las poquísimas veces que se había girado a verlo, probablemente, pensando que él era otra persona.


    En su conversación con Gordon había hecho ver que ella no era nada para él porque sí. Esa mujer no merecía muchas consideraciones por su parte.


    No, todo eso no significaba gran cosa. Simplemente, el destino le había dado la oportunidad de resarcirlo, porque por su causa el patriarca de la familia y Gordon llevaban un par de meses seriamente preocupados por el porvenir de una mujer que atrás había dejado sus años casaderos, pues a las puertas de los veintitrés años, la honorable señorita Brown, estaba a punto de ser considerada una solterona.


    Y ahí sentado en una preciosa silla de color caoba tapizada en terciopelo rojo, al lado de su amigo Gordon y frente al escritorio de Julius Brown, aguardando la llegada del antiguo barón Latimer, el duque de Beauford se sentía como el estudiante torpe e inseguro que fue en Eton antes de tropezar con su mejor amigo para que él lo instruyera. En efecto, el duque enseñó a Gordon a ser más fuerte y a cambio el barón le había mostrado la conveniencia de ser más inteligente y aprender.


    ―¿Nicky, estás bien? ―le preguntó Gordon al ver una gota de sudor resbalar desde su patilla hasta su cuello. Una de las características que Gordon más admiraba de su amigo es que el duque siempre mantenía sus nervios bajo control. Hasta la fecha, nunca lo vio tan preocupado por algo.


    ―Es la maldita corbata. Hacía años que no vestía un atuendo tan formal ―expuso él llevándose un dedo hacia el nudo de la corbata de batista, que, probablemente, su ayudante de cámara había apretado demasiado con el fin de hacerle pagar por sus burlas.


    ―No podía permitir que te presentases ante mi padre vestido en camisa y pantalones. Eres un duque, harías bien en recordarlo a menudo.


    ―Si probases a vestir de ese modo, te aseguro que no echarías en falta el chaleco, la chaqueta y el sobretodo. Y menos que nada, la maldita corbata que me está atacando. ―Nicky movía el cuello tratando de aflojarla para respirar sin dificultad, pero la maldita se empeñaba en no permitirle engullir el aire.


    ―Mi padre está ansioso por casarla, pero, al menos, démosle un buen par de motivos para que tú te la lleves. Brenda es su ojito derecho. No la soltará tan fácilmente, y si lo hace es porque está desesperado.


    ―El acuerdo está firmado. Britney estará bien siendo una duquesa.


    ―Se llama Brenda, Nicky, por favor, trata de aprenderte su nombre, te lo ruego. Si el viejo te oye se molestará y no queremos eso.


    ―Como tu padre no autorice el matrimonio de Beverly conmigo, te aseguro que tú tampoco desposarás a mi hermana ―lo amenazó―. No creas que no sé por qué tenías tanta prisa en firmar el documento.


    ―Yo soy el barón Latimer, pero él es su padre. Por amor del cielo, Nicky, no lo enfurezcas llamando a su pequeña con un nombre que no es el suyo. Prueba a decirlo, se llama Brenda. Bren-da. Bren-da. Ahora tú, Nicky ―lo animó a pronunciar el nombre.


    El duque lo miró durante un par de segundos. Su amigo estaba loco si él llegaba a pronunciar ese nombre en alto. Su futura esposa lo había negado todas las veces que había podido y más… bien… la revancha era suya ahora.


    ―Bettina será la duquesa de Beauford y su dote me ayudará a reparar mi patrimonio. Cualquier mujer con dinero me hubiese venido bien. Tu padre debería dar saltos de alegría. De no ser por mí, tu hermana se hubiera quedado para vestir santos.


    ―¡Por amor de Dios, Nicky! Si el viejo te oye decir algo como eso, no consentirá el matrimonio.


    ―Tú dijiste que el contrato no se puede romper.


    ―Y no se puede, llevaría años que la Corte interviniese y mi padre no querrá pasar por ahí. Pero creo que será más productivo para todos que te muestres humilde, encandilado por Bren-da ―lo volvió él a intentar―, y que le asegures que a su hija no le faltará de nada y que será feliz. Él la adora.


    ―Será mi duquesa, no le faltará de nada.


    ―¿Y sobre lo demás que he dicho?


    ―Lo iremos viendo sobre la marcha. ―Si bien al principio no veía esto como una venganza en toda regla, en estos momentos se le pasaban por la mente muchas cosas que él podría ordenar a su esposa… Todos estos años sufriendo su indiferencia y haciéndole sentir como un sapo. Dios existía y al fin le había dado la razón… y eso que él no se consideraba una persona espiritual, porque lo de acudir a misa los domingos era algo que dejó de hacer en cuanto la vida le demostró que no había nada por lo que dar gracias.


    ―Trata al menos de no hacerle daño.


    ―Tu hermana no es una muchacha que necesite ser defendida. ―Él, durante estos largos años en los que la había observado desde la lejanía tratarlo como si él no tuviese valor alguno, había llegado a la conclusión de que era una mujer peculiar, e incluso se atrevería a decir que ella era mucho más que la simple florero que trataba de aparentar.


    En este momento la puerta se abrió y el señor Julius Brown apareció. El hombre lo miró como solía hacer la orgullosa de su hija, y él supo de quién había sacado ella su orgullo y valor. Mientras su buen amigo había sido en su niñez carne de abusones, la hermana estaba en el otro lado de la balanza, sin duda.


    ―Hijo, Beauford. ―Por descontado, el patriarca se sentó autoritario en el sillón. Nicky sospechaba que para ese hombre él era una mota de polvo alojado en la suela de su zapato, o peor: barro.


    ―Padre.


    ―Señor Brown.


    ―¿Qué es esa cosa tan urgente que tenemos que tratar?


    ―Verá, padre, se trata de… bueno… de… de… ―Nicky lo miró. Gordon se había convertido en un tipo corpulento, decidido y maduro, pero frente a su padre aún parecía aquel niñito escuálido que una vez conoció y al que tuvo que proteger hasta que le enseñó cómo defenderse.


    ―Tengo una reunión con lord Dacre en quince minutos ―expuso Julius para que su hijo se decidiese a hablar de una bendita vez.


    ―Lo que su hijo tata de decirle, señor Brown, es que tenemos una idea para encaminar el futuro de su hija, y hemos pensado en explicársela para ver qué opina usted.


    ―¿Qué sucede con Brenda? ¿Está enferma? ¿Le apena algo? ―Julius se había puesto muy nervioso, y Beauford tomó nota mental de no llegar a contrariar nunca a su futura esposa en demasía, no fuera que ella se quejase a un padre que a todas luces se veía muy protector con la muchacha.


    ―No, señor. La joven ―no pronunciaría jamás su nombre― se encuentra del todo bien. Lo que vengo a ofrecer es una oferta de paz y redención, por así decirlo. ―Beauford comenzó a transpirar más. El señor Brown lo miraba muy inquisidor.


    ―Si le has tocado un solo pelo de la cabeza a mi niña, pagarás con tu vida, Beauford.


    Gordon suspiró. Tantas veces que él había necesitado su ayuda, consejo o protección, y su padre nunca lo tuvo en consideración. Por lo visto, para el señor Brown nacer hombre implicaba ser capaz de todo sin ayuda… Esa norma no se llevaba a cabo para Brenda. Su hermana siempre lo sabía conducir y manejar a su antojo. Cierto que él siempre había hecho mejores migas con Marian, su madre, pero, aun así, le hubiese gustado ser más cercano a su padre.


    ―No, señor. Lo que yo siento por esta familia es gratitud eterna por haberme abierto las puertas de su hogar ―no estuvieron abiertas del todo, pero él no lo echaría en cara en estos momentos―, y nunca estuve a la altura a la hora de devolver lo que se me fue dado. De la familia Brown recibí a un amigo que no merezco y la oportunidad de crecer cercano a una familia que se aprecia y en la que sus miembros se cuidan los unos de los otros. Soy consciente de que su hija, una dama de gran belleza, dicho sea de paso ―lo vio sonreír y supo que había hecho bien en ensalzar a la hermana de Gordon―, tuvo una incursión accidentada en el mercado matrimonial. Lamento no haber estado a la altura de las circunstancias y, puesto que soy responsable de una situación tan desafortunada, considero mi deber como hombre y duque intentar remediar la afrenta cometida a la dama.


    ―Sus disculpas llegan tarde, Beauford ―señaló severo el patriarca.


    ―Comprenderá, señor, que no he tenido en mi vida un modelo tan pulcro y sólido como ha tenido mi buen amigo Latimer. Mi padre se marchó pronto.


    ―Eso es cierto. ―El hombre sonrió y Nicky supo que estaba llevándolo a su terreno. El duque era vago, pero cuando se proponía algo, no había forma humana de echarlo atrás.


    ―Entonces, la forma en la que me veo capaz de resarcir tan vergonzoso comportamiento es haciendo una propuesta matrimonial.


    Julius estalló en risas. Tan agradable rato estaba pasando riendo y riendo que no se percató de la cara de disgusto del duque y la cara de sorpresa de su hijo, pues el primero volvía a ver su orgullo vapuleado y el segundo nunca vio reír a su progenitor.


    Pasados unos minutos en los que Julius se dio cuenta de que el único que reía era él, su rostro se tornó serio y Nicky pensó que lo prefería riendo… aunque la risa había sido siniestra debido a la falta de hábito del patriarca en esto de la diversión.


    ―¿Tú quieres casarte con mi hija?


    ―Sí ―respondió raudo.


    ―¿Con mi hija? ―hubo de volver a repetir el señor Brown lleno de sorpresa.


    ―Con su única hija.


    ―¿Con mi hija? ―Julius estaba en shock.


    ―Con Brenda, sí. ―Al decir el nombre de la dama, Nicky se vio tentado y miró a su mejor amigo por el rabillo del ojo. Lo que vio no le agradó en absoluto.


    ―¿Quieres casarte con mi hija Brenda? ―Julius sabía que había un error. El elemento que tenía frente a él hablaba de casarse con su hija y él solo tenía una, Brenda, y era imposible que el amigo de su hijo la quisiera por esposa. ¿Por qué? Sencillamente, porque ellos dos no se toleraban.


    Desde que su hijo Gordon se presentó en su casa con su mejor amigo, que por aquel entonces era el conde de Sulffolk y futuro duque, Julius Brown mentiría si dijese que no había tenido esperanzas en que su hija pudiera acabar casada con él. Con el paso de los años y viendo en lo que ese joven prometedor se había convertido, el señor Brown se alegró de que ellos nunca hubiesen congeniado. Se veía a la legua que si no se odiaban, poco faltaba; y eso que ambos nunca se habían dirigido una palabra… Al menos, que él supiera.


    ―Señor Brown. Establezcamos que tiene una hija, porque solo tiene una a la que, por favor no se ofenda, está resultando complicado casar, en parte por culpa de un servidor ―él bajó la cabeza mostrando arrepentimiento―, y que yo, el actual duque de Beauford ―su título aquí le podría ayudar mucho, por eso lo empleó tan efusivamente―, por mi honor y responsabilidad hacia la dama, me veo en la obligación de reparar un daño que fue causado por mi mano… y no se me ocurre mejor manera de hacerlo que ofrecer mi mano en matrimonio.


    ―¿Sabías algo de esto, Gordon?


    ―Es la primera noticia que tengo. ―Su buen amigo no mentía, porque era la primera vez que veía a su amigo tan serio, correcto, negociador y magnánimo, y eso era algo totalmente novedoso para él. Si su padre se estaba refiriendo a lo de la intención de su amigo de casarse con la dama, él no pudo entenderlo, ya que demasiado sorprendido estaba él como para pensar en otra cosa que no fuera en la actitud tan elegante que estaba manteniendo el hombre al que hacía poco había sacado de un fino burdel y que había apestado a whisky.


    ―No negaré que su título es un buen aliciente para un padre. Aunque esté en bancarrota y a punto de dar con sus posaderas en la cárcel de deudores, poco importaría porque la dote de mi hija conseguiría que el ducado de Beauford volviese a tener el brillo que jamás debió perder. De igual modo, soy consciente de que usted no es el responsable de la situación de su familia.


    ―En efecto, señor, no lo soy.


    ―Aun así, es culpable de dejarse vencer por la adversidad y conformarse.


    ―Soy un superviviente. ―Trató de defenderse.


    ―Podría ser mucho más, si lo quisiera, por supuesto. Cuando lo conocí vi una garra que hubiera deseado para mi hijo.


    ―¡Padre! ―se quejó Gordon.


    ―Haremos un trato, Beauford ―continuó Julius sin atender a la objeción de su vástago.


    ―Pero yo ya he firmad…


    ―¿Qué clase de trato, padre? ―se apresuró a intervenir el barón Latimer.


    ―No me negaré a su ofrecimiento. ―Julius miró al duque.


    ―¿Cómo dice? ―Nicky no entendía.


    ―No me posiciono ni a favor ni en contra de su propuesta de matrimonio.


    ―¡Esto es inaudito! ―Nicky explotó. ¡Él era un maldito duque!


    ―Es poco convencional, pero no lo tome a mal. Le honra el ofrecimiento, excelencia ―Nicky se quedó mirando al señor Brown con los ojos como platos, era la primera vez que lo trataba con tanto respeto usando su título―, pero puesto que el daño se hizo a la dama, es justo que ella sea quien tome en consideración su ofrecimiento.


    ―¡Su hija es mía y poco puede hacer para evitarlo! ―estalló Nicky.


    Gordon le apretó el brazo para tratar de tranquilizarlo. Julius estrechó los ojos. Veía a su hijo nervioso y su amigo estaba a punto de saltar sobre su yugular. Esos dos tramaban algo o…


    ―¿Se ha propasado con mi princesa, Beauford?


    La pregunta hizo desaparecer de un plumazo la furia.


    ―Soy un canalla, pero en mi lista de pecados nunca tendré la de arrebatar la virtud a una dama casadera que no vaya a convertirse en mi esposa.


    Julius abandonó el confort del respaldo de su silla para acercarse todo cuanto pudo a Nicky. Lo examinó. El duque no se amilanó y le mantuvo la mirada. El patriarca estuvo satisfecho con lo que vio.


    ―He dicho mi última palabra, y, ahora, por favor ―el señor Brown agitó su mano para despacharlos―, tengo una reunión muy importante.


    Gordon se levantó y, al ver que su amigo seguía mirando muy fijamente a su padre, y temiendo que lo agraviase, lo agarró por el brazo para instarle a moverse. A duras penas Nicky se levantó.


    Cuando salieron observaron a un pavo real. El hombre estaba entregando su bastón y su sombrero a un lacayo.


    ―¿Quién es? ―Quiso averiguar Nicky. La hermana de Gordon se había apresurado a bajar desde el segundo piso a toda carrera con el evidente propósito de saludarlo. Ese hombre le sacaba más de una cabeza, no obstante, en un cuadrilátero lo dejaría tirado sobre el suelo. Porque, pese a que la figura de Nicky estaba un poco descuidada, la fuerza de sus puños seguía intacta.


    ―Es el editor del The Daily, el conde de Dacre, Archival Byne ―respondió Latimer.


    ―Para él si tiene ojos la novia de Lucifer ―apuntó por lo bajo Nicky, al verla tan solícita con el otro hombre. Y no solo la dama tenía ojos, sino que incluso había bajado sin sus lentes.


    Nicky la observó hablar de forma íntima con él y gruñó. Lo que le valió a Gordon una nueva sorpresa.


    ―¿Estás celoso?


    ―Preocupado ―respondió él cuando vio que su futura esposa enhebraba el brazo que el editor tan gentilmente le había ofrecido.


    ―¿Sientes algo por mi hermana? ―Tal vez él no era el único que tenía un secreto que ocultar…


    ―Tu hermana vale una fortuna y no estoy dispuesto a que se me escurra entre los dedos de la mano.


    ―¡Ah! ―Conforme Nicky había ido haciendo suposiciones sobre que su mejor amigo pudiera albergar algún tipo de afecto sobre su hermana, se iba dando cuenta de lo absurdo que parecía. Lo que Nicky acaba de decir era más lógico y plausible.


    ―¿Por qué no me has dejado decirle a tu padre lo del contrato, Gordon?


    ―Creí que sería más fácil si conquistabas a mi hermana. No nos conviene despertar la ira de Julius.


    ―Eres mi mejor amigo, Gordon…


    ―Y tú el mío.


    ―Si yo no consigo a Theodophilla, tú no conseguirás a mi hermana Bella. Te lo juro por mi honor. ―Y Gordon sintió que su amigo no se había echado ningún farol.


    ―Lo sé. ―Y Gordon pensó en que su amigo ya estaba incluso alejándose una barbaridad del verdadero nombre de su hermana, y esto bueno no podía ser… Tal vez no debería haber rubricado un contrato con su amigo. Intercambiarse a las hermanas no estaba nada bien, pero él vio ahí un filón que no pudo desperdiciar. Él era lord Latimer y tenía potestad sobre ciertos asuntos de la familia… uno de ellos era Brenda.


    La pareja, ajena a lo que allí se cocía, se acercó hacia ellos.


    ―Caballeros ―saludó el conde de Dacre haciendo un gentil movimiento de cabeza que Brenda calificaría como de perfecto.


    ―Milord, hermana ―habló Gordon.


    ―Hermano ―saludó la dama, obviando de nuevo la presencia del duque.


    ―Milord. ―Nicky decidió corresponder a su grosería con otra aún mayúscula y no la saludó.


    Cuando los dos ingresaron en el despacho del padre de Gordon, este último se fijó en que su amigo había seguido la estela de ambos dos. Latimer debía confesar que en su situación él estaría igual de nervioso. Tal vez, después de todo, la cosa acabase siendo discutida en la Corte, porque su amigo no comprendía que, en vez de enfurecerla, lo que debería estar haciendo era enamorarla o su dote costaría más de conseguir.


    ―¿La está cortejando? ―Quiso averiguar Nicky.


    ―¿Quién? ―preguntó Gordon sin saber sobre lo que hablaba su amigo.


    ―Dacre.


    ―¡No! No sabía ni que se conocían.


    ―Ya… ―Él había visto algo que no le gustaba en absoluto. Vigilaría muy de cerca a su díscola futura duquesa. Ella había convertido esto en una caza y él era un experto cazador… Al menos, cuando no estaba ebrio.


    ―¿Nicky? ―preguntó un par de veces Gordon, porque su amigo parecía abstraído. Ellos dos habían salido de la casa y estaban dando un paseo.


    ―¿Qué? ―respondió el duque con otra pregunta cuando regresó a la realidad.


    ―Me has impresionado, Nicky. Eres un estratega de primera. Esa manera de lisonjear para llevar a mi padre a tu campo y luego darle el golpe final… Lástima que no haya salido como esperábamos, pero no ha ido mal. No tener la oposición de Julius es un gran paso. ¿Seguro que no quieres trabajar conmigo en el banco?


    ―¿Yo? ¿Trabajar, yo? ―preguntó Nicholas con horror.


    ―Aunque no lo creas, los nobles también deben ganar su propio dinero para no terminar en la ruina ―ironizó.


    ―Sí, en efecto y si no fuera porque me he agenciado a una esposa con una dote descomunal, podría incluso planteármelo. ―Estaba mintiendo, eso no era para él. Se estaba mejor disfrutando de la ociosidad de la vida que siendo productivo.


    Gordon chasqueó la lengua con su apreciación. Nicholas tenía un corazón de oro. Más allá de su picardía, era un fiel amigo que nunca fallaba a los suyos, pero la sensatez nunca contó entre sus pocas virtudes. Gordon era consciente de que la culpa no era entera de él. Sus circunstancias, es decir, el desarrollo de su niñez y la influencia de sus padres… o, mejor dicho, la falta de ella, tenían mucha culpa sobre lo que él era. Los anteriores duques habían sido los padres más negligentes que un niño pudiera tener … eso sin contar que Nicky se había convertido en todo un ejemplo de lo que un buen hombre debía evitar si quería ser respetable.


    ―Aún debes conseguirla.


    ―Pues es una suerte que seas uno de los tipos más listos que conozco y vayas a ayudarme a conseguir a Margaret.


    ―¿Yo? ―Le tocó a Gordon preguntar con horror.


    ―Si yo no obtengo a la dama, tú no obtendrás a la tuya.


    ―Te prometo que te ayudaré en todo cuanto pueda, pero te advierto que como no empieces por aprenderte su nombre, me temo que ambos acabaremos solteros. Además, yo tengo a mi propia dama que conquistar. Así que te recomiendo que empieces por intentar estar más sobrio. Mi hermana odia a los borrachos.


    Gordon supo ahí el error tan grande que había cometido, puesto que Nicky tenía por delante un trabajo muy arduo y su amigo no se caracterizó nunca por ser perseverante.
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    Una vez que su secreto editor abandonó la reunión con su padre, Brenda fue convocada al despacho de Julius. Ella se encontraba en su habitación redactando la última fechoría de Nicky. Esa inagotable fuente de información que habitaba en el mejor amigo de su hermano había resultado oro puro. Al parecer, lo habían sorprendido en la cama de lady Noland con el marido de la recién estrenada viuda aún de cuerpo presente, dado que al hombre le estaban realizando un velatorio tres habitaciones más a la derecha desde donde la pareja fue encontrada por el servicio. Menos mal que su editor no era un hombre tacaño y sabía la conveniencia del poder del dinero para sonsacar chismes suculentos.


    Brenda dejó de escribir la columna de la semana. Guardó a buen recaudo y bajo llave los papeles, y entró en la guarida del león. Su padre estaba demasiado rígido, serio, y no esbozaba ninguna sonrisa como las que solía mostrarle cuando la veía.


    La joven comenzó a temer lo peor. ¿Se habría enterado su padre del papel que ella desarrollaba en el periódico? Ciertamente, era muy sospechoso que la convocase nada más haberse ido lord Dacre. ¿La habría vendido?, ¿la habría traicionado su editor? Desechó esa idea inmediatamente, Dacre nunca haría algo como aquello. Era una persona leal, fiel, un amigo que se había portado con ella de forma más que admirable. No. El conde no la traicionaría porque eso implicaría quedarse sin una de sus mejores columnistas.


    El servicio. Pudiera ser que al igual que ella había sobornado a un par de lacayos del duque de Beauford, Julius hubiera podido sospechar y contratar a alguien para delatarla… No, esto resultaba demasiado rocambolesco, su padre no perdería el tiempo con investigaciones, se limitaría a acusar y castigar. Brenda lo había visto numerosas veces emplear este método con su hermano. ¿Por qué no con ella? Porque Brenda, a diferencia de Latimer, sabía cómo manejar al viejo… eso, y que sus ojitos tristes y su media sonrisa siempre lograban derretir el corazón de ese viejo gruñón que se enfadaba en primera estancia, pero que, finalmente, recapacitaba. Ella había sido testigo de ese tira y afloja que mantenían Julius y Gordon constantemente. Uno era terco porque con la edad se creía más sabido que el otro, y su hermano era demasiado impulsivo y no solía buscar la aprobación del padre como hacía ella constantemente.


    ―¿Ha mandado llamar, padre? ―preguntó con una cara de inocencia que incluso a Julius le pareció muy sospechosa.


    ―Ven, pequeña mía, toma asiento. ―Él la invitó a posicionarse en una de las dos sillas que tenía enfrente. En este momento fue cuando Brenda supo que algo grave se avecinaba, él siempre la recibía de un modo informal, haciendo alguna burla sobre su soltería o sobre a cuántos pretendientes tendría que sobornal él para que ella bailase en alguna ocasión.


    ―¿Sucede algo malo? ―Tal vez Julius sí se hubiese enterado de sus colaboraciones en The Daily.


    ―Depende de cómo se mire. ―Julius fue sincero ahí. La proposición que había obtenido, la primera en tres años, venía de un duque.


    ―Padre, por favor, se lo ruego, me está asustando. ―Ella tenía una mala sensación. Como que algo de índole malvada se le avecinaba.


    ―He recibido una oferta para entregarte en matrimonio. ―Brenda sintió que el mundo tembló a sus pies. Tenía que haber oído mal a su padre… Julius no podía acabar de decir lo que ella había creído entender… ¡Era imposible!


    ―¿Cómo ha dicho? ―Esto era un mal sueño y ella se pellizcó para tratar de despertar. Evidentemente, la treta no funcionó. Brenda miró la rojez que se había hecho en su brazo y luego levantó la mirada hacia su padre. Se colocó bien las gafas y procedió a exhibir su cara de niña buena.


    ―Esta vez no te servirá, hija mía. ―Julius pareció haberle leído la mente.


    ―Padre, no puede casarme. ―La mayor de sus pesadillas se había cumplido y llevaba el título de Beauford impreso en la primera página.


    ―¿Por qué no? ―preguntó el hombre, audaz. A su padre no le había pasado desapercibido el ímpetu que ella le dio a la afirmación.


    ―En primera instancia, porque dudo que haya alguien capaz de cargar con mi escándalo. ―A lo largo del tiempo ella se había ocupado de destruir su propia reputación. ¿Quién en su sano juicio cargaría con una mujer a las puertas de ser considerada una solterona sin más atractivo que la dote que había colocado su padre? Con esta reflexión, el gesto de la joven se torció. Por lo visto, Julius había dado con un hombre desesperado en busca del tesoro. «¿Se podía tener mayor mala suerte?», se preguntó la joven.


    ―Lo hay, y es, nada más y nada menos, que un duque.


    ―¿Cómo ha dicho? ―Era imposible que alguien de tan alto rango la quisiera a ella por esposa.


    ―Si dejas de interrumpirme con preguntas absurdas podré exponer todos los detalles.


    ―¡No puede venderme! ―lo interrumpió ella presa del pánico.


    ―Casarte con un buen… ―Julius no debió haber empezado por ahí, porque el susodicho no era un buen nada, a no ser que se refirieran a él como un desastre. Entonces sí, Beauford podría ser considerado un buen desastre―. Asegurar tu supervivencia, darte un título y permitir que construyas tu propia familia, no es venderte, sino hacerte un favor.


    ―No, no lo es en absoluto. ―Ella se estaba enfrentando a su padre tal y como hacía su hermano. Aun así, Brenda no se detuvo en su posicionamiento―. No puede ser considerado como un favor, padre, más cuando la dama en cuestión, es decir, yo, ya se había resignado a no casarse y a poder disponer de su dote.


    Él se rio en una risa llena de burla.


    ―¿Qué haría una mujer con semejante suma de dinero, sino despilfarrarla?―Si su padre no hubiese estado tan ocupado riendo, habría advertido la mirada de rabia que su hija le dirigió.


    Ella tenía sueños, quería ser socia de lord Dacre. Por casualidades del destino, se había enterado de que su editor buscaba un socio para ampliar su negocio. Quería crear una nueva cabecera en los Estados Unidos de América. Allí los periódicos estaban siendo muy prolíficos y ella pretendía subirse a ese barco. Explorar ese nuevo mundo que ofrecía un sinfín de posibilidades, donde podría ser una solterona excéntrica con mucho dinero para invertir. ¿Por qué tenía que manejar su esposo el dinero? Y, peor aún, ¿para qué diantres quería ella un marido si estaba enamorada de su editor?


    ―¿Puedo saber quién ha hecho la propuesta?


    ―Recuerda, Brenda, que puedes llegar a ser duquesa, con todo lo que ello implica. Podrás estar por encima de los demás y hacer lo que te plazca dando pocas explicaciones. ―Que su padre le vendiese la oportunidad de convertirse en duquesa era una buena señal, pues ello implicaba que Julius aún no había decidido sobre su futuro.


    Ella sopesó las palabras de su padre. Duquesa. Nada mal para una honorable señorita. Desde esa posición ella podría tener poder para intentar cambiar las cosas, sin embargo, estaba el hecho de que para poder optar a esa posición ella debía casarse, lo cual implicaba la presencia de un hombre en su vida. Un hombre que la manejaría a su antojo y ella no podría decir nada sobre cómo vivir su vida. En cuanto se casase todo pertenecería a su esposo, incluida ella misma. Y eso era un obstáculo muy importante que no debía ser tomado a la ligera. Cierto que los matrimonios entre las esferas altas se pactaban, pero…


    ―Diga quién es, padre.


    ―Además, hija mía, es justo que el hombre repare la afrenta… ―Julius no se atrevía a continuar.


    ―Padre, nunca lo consideré un hombre de irse por las ramas, por favor, dígalo de una vez.


    ―Es lord Beauford.


    Entonces le tocó a ella reírse sin tapujos, con una risa tan sincera y espontánea que incluso llegó a incomodar al padre.


    ―Hija mía… ―Ella no podía parar de reír.


    Su padre nunca fue un hombre jocoso, pero cuando lanzaba una broma era único…


    ―Padre, por favor… casi me mata de la risa. ―Pudo ella hablar cuando las carcajadas disminuyeron.


    ―El duque de Beauford ha venido esta misma mañana a solicitar tu mano, lo cual le honra, pues está dispuesto a reparar el daño que te hizo antaño.


    Se hizo un silencio incómodo que pareció durar horas. Ella no se atrevía a abrir la boca. Su padre no osaba perturbar la paz que, de pronto, se había instaurado en su despacho.


    ―Tiene que ser una broma, y además es muy cruel… ―Ella estaba ya comenzando a alterarse. Su padre parecía creer que lo que estaba diciendo era cierto.


    ―No, no lo es. Es una proposición muy ventajosa para ti. Ser la duquesa de Beauford debe ser considerado con atención. Es un título de alto rango.


    ―Siempre dice que soy su princesa.


    ―En efecto, lo eres.


    ―¿Quiere, pues, casarme con el príncipe de los problemas?


    ―¡Brenda! ―la regañó por su impertinencia―. Cierto que es un poco… indisciplinado. Pero es un duque.


    ―¿Con el rey de los chismes? ¿Me casará, a mí, su princesa, con un disoluto libertino que no sabe lo que es estar sobrio unas pocas horas al día? ¿Eso es lo que está tratando de decirme?


    Julius se removió en su silla. Ella tenía cierta razón en sus afirmaciones. ¡Pero un duque!


    ―No negaré que tiene la mala suerte de estar en el lugar indicado en el momento menos oportuno.


    El periódico que dirigía su buen amigo lord Dacre se estaba encarnizando con el noble muchacho desde hacía demasiado tiempo. Lo mejor sería que Julius fuese a ver al editor y le comentase que era un candidato más que aceptable para casar a su hija. Tal vez la noticia haría que él coaccionase al reportero que había convertido a Beauford ―y de rebote a su hija― en el centro de la diana social. Hay que ver lo mucho que le molestaba al señor Brown que compartieran apellido ese chismoso y él mismo. Ese malnacido podía haber sido un Smith, es decir, haber tenido un apellido común que no se pareciera en lo más mínimo al suyo.


    ―¿Con el libertino más disoluto de Londres?


    ―Los hombres cambian cuando se casan.


    ―Padre, ayer mismo, Beauford fue sorprendido en la alcoba de lady Noland.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Lo he leído en alguna parte ―improvisó ella.


    ―Bueno. Esa mujer es viuda y siempre fue de falda algo ligera.


    ―Su esposo reposaba a pocos metros del lugar donde fueron sorprendidos.


    ―Bueno, él no tiene la culpa de carecer de suerte. ―Julius no sabía cómo exonerar al duque. ¿Su hija no podía ver que tenía una oportunidad excelente para ser una importante dama de la sociedad?


    ―¡Padre! ―lo regañó ella.


    ―Como sea, es una proposición muy sincera que puede hacer de ti una duquesa. Ningún padre dudaría en casar a una hija si eso supone hacer de ella una duquesa.


    ―Dígame, por favor, que no lo ha aceptado. Se lo suplico, acabe con esta tortura y dígame que aún tengo opciones.


    ―¿Opciones?


    ―Para buscar un esposo mejor. Permítame mi franqueza, padre, pero dada la altura del listón, tiene que haber alguien mejor al que considerar. Beauford es del todo inapropiado para mí.


    ―No he aceptado la propuesta de lord Beauford y no ha sido por falta de ganas, créeme. Ser duquesa es el sueño de toda dama casadera.


    ―No, ser la duquesa de Beauford no es un sueño, eso sería una pesadilla para cualquier dama con un poco de inteligencia.


    ―Estás siendo injusta con el muchacho, Brenda.


    ―¿Injusta? ―Ella miró a su padre con la boca abierta. Julius no podía estar defendiéndolo.


    ―Sí, es un duque.


    ―¡Pero si usted esta misma mañana se ha enfurruñado cuando ha entrado el lacayo a la biblioteca para decirle que mi hermano y su amigo solicitaban su presencia!


    ―Porque estaba muy concentrado en la lectura y me ha molestado que me interrumpiesen.


    ―¡Si lo ha llamado patán egoísta sin provecho!


    ―Eso ha sido antes de que él quisiera hacer de ti una duquesa. ―Ahí Julius ya no tenía defensa posible, por lo que decidió ir al grano.


    ―Por favor, padre, no puedo casarme con ese hombre. Lo detesto. ―Ella se sinceró al tiempo que cogía la mano que su padre tenía sobre la mesa para implorar su comprensión y su ayuda.


    ―Llevo tres años diciéndote que debes casarte. La culpa de que acabes casada con el duque de Beauford será tuya por no haberte esforzado más. El deber de toda mujer es dar hijos y hacer feliz a su esposo. Mi deber como padre es proporcionarte al mejor de los hombres.


    ―¿Él es el mejor de los hombres? ―Si ese era el mejor… no quería ni imaginar al peor. ¡Cielo santo! Vaya aberración sería.


    ―¡Es un duque!


    Brenda tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no replicar. Ella era una mujer muy capaz de poder vivir sin un hombre. Su trabajo, pese a ser en un área de la que no estaba especialmente orgullosa al ser social, era impecable. Se había dedicado a dar lo mejor de sí misma en su tarea por unas pocas libras que entregaba a un orfanato en forma de donativo porque, hasta ese momento, la hija de Julius se había considerado una privilegiada. En estos momentos era una víctima de la rigidez social, de unas costumbres contrarias a la idea de libertad de las mujeres. Condenada a vivir en un mundo de hombres que se creían con la potestad de elegir lo mejor para ellas.


    Brenda miró a su padre. Él no tenía la culpa de haberse creído y criado con esas ideas tan arcaicas. La sociedad no era cuestión de damas, las sufragistas estaban consideradas brujas que debían arder en la hoguera. Si Dacre le permitiese seguir la trayectoria de esas grandes luchadoras que estaban arriesgándolo todo para que las generaciones futuras pudieran tener un futuro mejor… El editor le había asignado la tarea a James Shifueld, pero el hombre era demasiado… demasiado… ¡demasiado hombre! para entender las necesidades o el cambio que las mujeres estaban exigiendo.


    ―¿El acuerdo ha sido firmado, padre?


    ―No. ―El corazón de ella se llenó de esperanza.


    ―¿Qué detalles faltan? ―preguntó con mucha cautela.


    ―Falta el más importante.


    ―¿Cuál es, padre? ¿El hombre exige una suma aún mayor para obtener una esposa como yo? ―preguntó bufando. De ese hombre se esperaba cualquier cosa.


    ―Falta que tú aceptes ser su esposa.


    ―¿Cómo? ―Una salida. Su padre le estaba ofreciendo una salida que ella no estaba dispuesta a desperdiciar.


    ―Esta temporada te casarás y es mi última palabra.


    ―¿Con Beauford? ―volvió a preguntar con sumo cuidado.


    ―Con el hombre que pida tu mano y tú aceptes.


    ―Comprendo su ultimátum.


    ―No, no lo haces. Mi deber como padre es protegeros a tu hermano y a ti, incluso de vosotros mismos. No consentiré que ninguno de los dos cometáis un error. Haré lo que sea por vuestro propio bien, aunque vosotros, ingratos, no seáis capaces de entenderlo.


    ―Padre, casarme con el duque será el mayor error de mi vida. Ninguna mujer podrá ser feliz con semejante espécimen. ―No había en él nada salvable. Si en un primer momento cuando lo vio lo encontró arrebatador, conforme fue sabiendo de su carácter libertino y su falta de sensatez, le fue repugnando cada vez más.


    ―Entonces te aconsejo que busques rápidamente a un pretendiente que te agrade para poder casarte. Mi decisión es definitiva.


    Brenda decidió no prolongar más la conversación. Cuando su padre creía que estaba obrando bien, era difícil hacerlo cambiar de pensamiento. La muchacha salió del despacho y se dejó caer sobre la maciza puerta de madera con desespero. Definitivamente, Dios la estaba castigando por haber convertido al horrendo amigo de su hermano en el centro de sus chismes.


    La vida era curiosa. Más que eso: cruel. El mismo hombre que una vez le sirvió de vía de escape haciendo de su presentación un desastre, se había presentado ante su padre para resarcirse y pedir su mano. ¿Desde cuándo Beauford, el ocioso libertino ―tal y como ella lo había bautizado en sus textos―, tenía conciencia? Algo no cuadraba en todo este entuerto y Brenda bien sabía dónde tenía que ir a preguntar.


    Sin mayor demora, la joven se colocó su chaquetilla de lana verde turquesa sobre su fino vestido de paseo en una tonalidad más apagada de dicho color, y puso rumbo al banco. Era importante que ella descubriese qué tramaba Beauford, y Gordon era su mejor baza.


    El juego comenzaba y Brenda no iba a ser otra cosa que la reina del tablero. Ese peón se había equivocado con ella. ¿Cómo se atrevía ese hombre a hacerle algo así a ella?

  


  
    Capítulo 3


    Un encuentro inesperado


    


    


    


    Llegó como un torbellino, tanto, que Brenda ni se tomó la molestia de llamar a la puerta para pedir permiso para acceder. Estaba tan enfadada con toda la situación que todo el camino hasta el Latimer’s Bank se le hizo eterno pensando en la poca fortuna que podía correr si no encontraba otro esposo. La sola idea de tener que hablar con el ocioso libertino la ponía enferma. Y, una vez más, el buen Dios la castigó.


    Apoyado de modo casual sobre la mesa de roble de su hermano, Brenda encontró al causante de todo sus males. Los dos se miraron en lo que pareció una eternidad. Ella lo fulminó a través de sus lentes y él le sonrió con coquetería. Eso la enfureció todavía más.


    Puesto que había ido a hablar con Gordon y él no estaba, Brenda se dio media vuelta. No toleraba su presencia, sencillamente, lo odiaba, y no es que ella no tuviera una buena razón para hacerlo…


    En menos de un minuto ella se vio agarrada por un fuerte brazo. Se quedó asombrada cuando vio que él, sí, ese libertino pecador, osaba ponerle un dedo encima… Después de lo que sucedió entre ambos, ella creía haber dejado las cosas más que claras. Sin tiempo a poder oponerse o protestar ante el suceso, ella se vio en el despacho de su hermano. Y no solo el ocioso libertino se había atrevido a tocarla, sino que había echado la llave y la había guardado en su bolsillo.


    Una vez más, los dos se mantuvieron la mirada durante lo que pareció una eternidad.


    ―Debes de ser la hermana de Gordon.


    ―Abra la puerta de inmediato o… ―la petición perdió fuelle porque ella podía amenazarlo con calumniarlo en su periódico, pero eso no se lo podía decir a la cara.


    ―¿O qué harás, Bethania? ―La miró con indiferencia. Ella sintió la ira destilar en sus venas.


    ―Me llamo Brenda.


    ―Muy bien, Diana.


    ―He dicho que me llamo… ―¡Tonta! ¿Por qué entraba al trapo? Lo que él buscaba era molestarla… Bien, no lo conseguiría.


    ―Digo que soy la honorable señorita Brown, una dama, y por ello exijo que se me trate con el mismo respeto que ofrezco, excelencia.


    ―Si debiera tratarte con el mismo respeto que me dispensas, no tendría ni que haberte mirado. ―La nota de rabia que ahí había la dejó sorprendida.


    Uno frente al otro, con la respiración agitada… un duelo de voluntades estaba siendo ejecutado. ¿Quién iba ganando? Cada uno creía que el otro, no obstante, era un momento tan tenso, que al ver que él miraba sus labios, Brenda se sintió en verdadero peligro. Así que se obligó a dar un paso atrás y, en cuanto lo vio sonreír de lado, ella supo que se creía ganador de la primera batalla. ¡Pues lo llevaba él listo si creía que iba a ganar la guerra!


    ―Siéntate, tenemos que hablar. ―Si a ella le quedaba alguna duda de que él era un caballero, pronto quedó aclarado. No sólo le ordenaba, sino que no la trataba según su posición. ¡Ella merecía respeto!


    ―Por favor, excelencia, le ruego que abra la puerta. ―Ante su falta de etiqueta, la muchacha creyó que sería una mejor estrategia usar la humildad para llevarlo a su campo.


    ―No hay forma agradable de decir esto. Lo mejor es que lo sepas cuanto antes. Vas a ser mi esposa.


    Ese fue el momento en el que ella buscó una silla para apoyarse y no caer sobre la bonita alfombra persa que coronaba el despacho señorial de su hermano.


    ―¿Por qué hace esto? Ambos sabemos que nunca conseguiremos llevarnos bien. Usted es un duque, yo una simple hermana de un barón que antes fue la hija de otro. No tenemos nada en común.


    ―Tu padre quiere casarte, yo necesito tu dote. No hace falta nada más que dos personas con necesidades para llegar a un acuerdo.


    ―Mi padre no ha dado su consentimiento.


    ―No, lo ha hecho tu hermano.


    ―¿Qué? ―En ese punto, ella quitó las manos del respaldo de la silla para llegar hasta ella y sentarse. El mundo daba vueltas y estaba segura de que si se desmayaba él no la sujetaría.


    ―Es el cabeza de familia. Cuando tu padre le pasó el título le confirió más competencias, no solo la baronía. Él es responsable también de ti.


    ―Mi hermano no haría nunca semejante cosa porque él sabe que yo te…


    ―Unas pocas palabras han bastado para que abandonases la formalidad. Dime, Lucinda, ¿tú me qué? ―la desafió a decirle. Nicky sabía que la siguiente palabra de su afirmación era odiar. Eso le dio una nueva esperanza en su cometido. Ella todos estos años había parecido indiferente, sin embargo, la definición que la dama casi usó con él, denotaba un fuerte sentimiento. «¿Por qué?», se preguntó el duque.


    ―¿Quiere franqueza, excelencia? ―Brenda se volvió a poner frente a él, pues Nicky se mantenía de pie observando cada gesto de ella, ahora con más interés que nunca. ¿Cómo había estado tan ciego? Esa mujer sentía una ira visceral hacia su persona… ¡Nunca había sido indiferente! El descubrimiento lo hizo tambalearse brevemente.


    ―¿Todo esto es porque te arruiné el baile de tu presentación?


    Ella se acercó despacio. Lo miró a través del cristal de sus lentes.


    ―No debería sorprenderme… ni siquiera lo recuerda.


    ―¿El qué? ¿Qué se supone que debo recordar?


    ―Olvídelo, si no es capaz de pronunciar un simple nombre, dudo mucho que recuerde… ―Ella suspiró.


    ―¿Cómo has dicho que te llamas? ―preguntó con una inocencia que la dejó con la boca abierta. Ese maldito no se iba a salir con la suya.


    ―No lo voy a repetir.


    ―Ah, sí. Calpurnia. Nunca me pareció que te llamases así, pero te sienta bien. ―Él la señaló con la mano al tiempo que ponía una mueca de disgusto―. Ya sabes, por tu apariencia. Una Mariah hubiese sido de un tamaño a la moda, con ojos claros y figura redondeada. Una Robertha sería pelirroja, con furia en su mirada, una Brenda sería una mujer fuerte, orgullosa, de ojos verdes y pelo sedoso. Pero aquí tenemos una Calpurnia… ―Nicky chasqueó la lengua.


    No lo podía creer. Sencillamente, no lo podía creer. Estaba atrapada con su peor pesadilla. Un hombre que había pronunciado su nombre de pila para referirse a una mujer que era, probablemente, la fiel descripción de su persona, y seguía empeñándose en molestarla… ¿O realmente era tan estúpido que no era capaz de recordar su nombre? Eso le dio una buena idea.


    ―Supongo que Calpurnia estará bien. No quisiera contrariar a un lord que hace su mejor esfuerzo al recordar cosas sencillas, sobre todo, cuando ese lord es precisamente usted. ―Lo vio poner un rictus severo y entonces estuvo satisfecha con su actuación.


    ―No eres una mujer muy inteligente si lo que pretendes es enfurecer a tu futuro esposo. Tu asignación dependerá de mi generosidad. No te conviene enfadarme.


    La denominada Calpurnia se quitó las lentes y las sostuvo en su mano para luego llevar el fino metal de la patilla entre sus dientes. Nicky apostaba a que era una especie de movimiento que ella hacía cuando estaba nerviosa, no obstante, ella no sería nunca consciente de lo que produjo cuando lo llevó a cabo. Esos anteojos escondían un tesoro que ella no tenía derecho a mostrar a nadie… No porque él estuviera prendado de ella, sino porque algún hombre podría descubrirla y robarla, y no es que él temiese perder a la dama, sino la bonita cifra que portaba sobre su cabeza.


    Ella se quitó el metal de la boca para ofrecerle una sonrisa que él catalogaría como de franca y sincera, y, sí, desde luego que sí, Calpurnia no tenía derecho a enseñársela a nadie más… por si se la robaban… a ella no, al dinero que ella traía bajo el brazo.


    ―El infierno se congelará antes de que eso suceda.


    Él se encogió de hombros al tiempo que se miraba las uñas de la mano derecha.


    ―Las temperaturas de las últimas semanas han descendido muy bruscamente.


    ―Permita que me explique con más claridad, puesto que su ducal mente debe estar atrofiada con tanto licor ―se acabaron las medias tintas. Él había declarado la guerra en cuanto le puso un dedo encima―, no será mi esposo ni aunque mi vida dependa de ello.


    ―Es una suerte que poco importe aquí tu criterio. La ley me ampara. Eres mía. Lo tengo por escrito con la bonita firma de tu hermano estampada en el papel. Los costos económicos de echarse atrás serán suculentos, además de los sociales, puesto que poner a tu familia en un gran aprieto al desdeñar a un duque….


    ―Ese duque no es uno cualquiera, la sociedad entenderá perfectamente el motivo de que yo pelee con uñas y dientes con tal de salir de ese matrimonio. Y por descontado que no soy suya, ni lo seré jamás.


    Nicky explotó en risas.


    ―No veas nada de sentimentalismos, Calpurnia. Serás mía porque llevas el dinero contigo. Si fuese otra la que tuviera esa cantidad, yo estaría cortejándola.


    ―Creo que no ha estado prestando atención durante todos estos años, excelencia.


    ―Ilústrame, Calpurnia.


    ―Soy una mujer que no dará su brazo a torcer con facilidad. Debería saber lo que sucedió la última vez que usted me forzó a algo que yo no quería hacer.


    Él palideció en ese momento. Esto sí que no se lo esperaba. Esta vez el que buscó un asiento cómodo fue él.


    ―Has lanzado una acusación muy severa.


    ―Sabía que no lo recordarías…


    ―Pareces disgustada, encanto, y, por favor, como mi futura esposa, te invito a que sigas dispensando del título.


    ―No vamos a casarnos. Abra la puerta, lord Beauford. ―Él la desestabilizaba tanto que ella se olvidaba de su educación. Con él no debería bajar la guardia jamás. Ese hombre era peligroso. Lo había visto seducir a las damas con un guiño de ojos.


    Nicky sonrió de oreja a oreja.


    ―Creí que te costaría más aprenderte tu nuevo título.


    ―Nunca, nunca, pero nunca, seré su esposa, antes huiré de Londres.


    Él volvió a reír con fuerza. Cuando el ataque de risa se le pasó, la contempló con la patilla de nuevo en la comisura de los labios y una ceja sardónica levantada.


    ―Llevo seis meses buscando esposa, ahora que he conseguido una, no vas a poder huir.


    ―Me han dicho que le gusta apostar. ¿Qué se apuesta a que desaparezco de la faz de la tierra, excelencia?


    Él se puso de pie y avanzó hacia ella, arrogante y amenazador. Ella no temió lo más mínimo. Otra vez estuvieron a poca distancia, tanta, que el aliento de té de ella y el de él a whisky, se olió por la nariz del otro.


    ―¿Te hice daño en el pasado?


    Ella parpadeó varias veces tratando de asimilar lo que él le acababa de preguntar.


    ―Es una pena lo que hace el alcohol, ¿verdad? Tengo entendido que adormece los sentidos, atonta la consciencia y luego hace olvidar.


    ―Es un tema muy serio, ¡habla! ―Usó un tono que ella nunca había oído. No en él. Era el mismo modo de exigir que tenía lord Dacre. Seguro de sí mismo, atendiendo a la urgencia del momento. Un hombre que poseía todo cuando estaba en la habitación. «¿Desde cuándo ese patán podía hacer algo como eso?», se preguntó contrariada.


    ―No me forzaste a nada.


    ―Explica lo que sucedió.


    ―No lo creo necesario. Aquello resultó un capítulo que ambos bien deberíamos olvidar.


    ―¿Intenté tomarte por la fuerza? ―Él tenía que hacer la pregunta porque le estaba carcomiendo el alma.


    ―¡Me besaste! ―Le escupió ella a la cara con furia. Sus narices se quedaron una frente a la otra. Ambos nuevamente con la respiración alterada.


    ―¿Y debo suponer que no te agradó, o que te molestó que lo olvidase?


    ―Eres un maldito engreído. ―Ella se retiró un paso. Él supo que había vuelto a ganar otra batalla.


    ―Has comenzado a explicarlo con valor, por favor, no te detengas.


    ―Llegaste a mi casa para decirme que bailarías una pieza conmigo.


    ―¿Cuándo?


    ―No recuerdas nada, ¿verdad? ¿Ni que enviaste a mi hermano para pedirlo por segunda vez después de mi primera negativa?


    ―Tú me despreciaste el día de tu presentación.


    ―¡Estabas borracho! Siempre estás bebido, si te lo hubiese permitido habría sido aún más escandaloso que lo que pasó después. ¿O eso tampoco lo recuerdas?


    ―¿Te besé después?


    ―No, Beauford, no me refería a eso. Te encontraron ligero de ropa con dos damas en el día que se suponía era el más importante de mi vida.


    ―Pedir tu mano es mi modo de resarcirme.


    ―Eso y mi extensa dote, ¿verdad?


    ―Esto no va a ser un matrimonio convencional. Podemos llegar a un acuerdo y cada uno puede ir por su lado. Nos organizaremos sobre las ganancias y…


    ―Quiero la mitad ―lo interrumpió intransigente.


    ―¡De eso nada!


    ―Entonces no hay trato. Huiré.


    ―No nos adelantemos. Explica qué hice para ganarme tu ira.


    ―Después de que yo te dijese que no a tu segundo ofrecimiento para bailar, te vengaste de mí besándome.


    ―¿Cómo un beso puede ser una venganza? ¿Acaso estás loca, mujer?


    ―Olvidar mi nombre también es otro de tus infantiles castigos.


    ―No lo he olvidado.


    ―¿Ah, no?


    ―Desde luego qué no, ¿qué clase de esposo sería si no fuese capaz de recordar el nombre de la mujer con la que me desposaré… en breve? ―Él no iba a tener un noviazgo largo. Necesitaba asegurarse la dote lo antes posible, poco importaba que el verde de los ojos de ella se asemejase a un maravilloso lago.


    ―¿Cuál es mi nombre? ―lo desafió ella.


    ―¿Qué gano si lo acierto? ¿Te casarás conmigo?


    ―¿Por el simple hecho de acertar mi nombre quieres que recite los sagrados votos? ¡Estás demente si crees que lo haré!


    ―Bien, entonces, ¿qué gano?


    ―Obtendrás mi respeto.


    ―Me parece justo.


    ―Adelante pues, dilo. ―Estaba tan segura de que lo diría mal que casi se arrepintió de no haber apostado a que si lo decía mal rompería el contrato.


    ―Calpurnia. ―Nicky no era tonto. Que se lo hiciera era otro asunto. Si ella hubiera dicho que la conseguiría en matrimonio, tal vez hubiese hecho el esfuerzo de pronunciar las cinco letras, aun así, verle la cara de rabia que se le quedó a la dama fue todo un orgullo―. ¿Ves cómo sí que sé tu nombre?


    ―No pienso discutir. No vamos a casarnos y es mi última palabra.


    ―Lo comprendo perfectamente. ―Él tomó asiento en la silla. Ella hizo lo propio. Estaba impresionada con el cambio de actitud de él.


    ―Me alegro de que, finalmente, su excelencia haya entrado en razón y…


    ―Lo comprendo ―la interrumpió él―, porque al ponerme en tu lugar comprendo que estés molesta.


    ―¡Exacto! ―Tal vez el duque fuese un hombre decente después de todo.


    ―En caso de ser mujer, yo también estaría muy enfadado, furioso más bien, porque mi futuro esposo no recordase aquel beso.


    ―¡Esto es inaudito! ―Ella se puso de pie y pataleó, y la fina alfombra sufrió por la causa de él―. Escúchame bien, Beauford, en caso de que por algún inmerecido milagro, tú obtuvieses mi mano en sagrado matrimonio, por mi honor que haré de tu vida un infierno.


    ―Óyeme tú. Vas a ser mi esposa te guste o no. Te estoy dando una oportunidad para negociar nuestro acuerdo. Podemos tener vidas separadas y no vernos más que para engendrar un heredero.


    ―¿Esperas que yo te dé un hijo? ―¡Pero si no lo soportaba! ¿Cómo permitir que él le pusiera las manos encima? Antes se enclaustraría en un convento de siervas del Señor.


    ―Es lo que se espera de mí y de mi duquesa, un hijo que lleve por buen camino el ducado que su padre reconstruirá de la nada, con el dinero de su madre, por supuesto.


    Ella lo miró con la boca abierta. Era un ser despreciable, horrendo, desagradable, insensato, orgulloso, arrogante… y un sinfín más de descalificativos. ¿Por qué le tenía que afectar tanto? Brenda era consciente de que él únicamente pretendía sacarla de quicio, ¿por qué en nombre del buen Dios se lo estaba permitiendo?


    Se tomó un segundo. Brenda dejó de tener las lentes en la mano y se las puso. Se tranquilizó. Respiró pausadamente y contó hasta diez antes de responder.


    ―Huiré y no me volverá a ver. ―La afirmación salió como una promesa tan cruda que Nicky hubo de recapacitar.


    Lo estaba mirando con tanta seriedad que él sabía que no le pondría las cosas fáciles.


    ―Verás, Calpurnia, hemos comenzado con mal pie. Tu padre está empeñado en casarte y…


    ―Usted lo ha dicho ―ella volvió a recuperar la formalidad. Decidió que no la sacaría nuevamente de sus casillas―, mi padre desea que tome un esposo, no hay condición alguna sobre quién ha de ser el hombre. Uno, cualquiera bastará.


    De nuevo, ella hurgó en la llaga. Nunca lo consideraría suficiente. Esa marisabidilla lo estaba llevando a su terreno y él no podía consentirlo.


    ―Soy un duque.


    ―Un duque libertino, borracho y arruinado, que no sabe ni cómo se escribe la palabra amor.


    ―¿Buscas amor? Te aseguro que soy un hombre muy complaciente en el lecho.


    ―No dejaría que me tocase ni con un palo.


    Nicky volvió a encogerse de hombros.


    ―No te tocaría si no tuvieras que engendrar a mi hijo. Supongo que lo que sentimos el uno por el otro es recíproco.


    ―Excelencia, ¿qué más prueba necesita para ver la inconveniencia de nuestra unión? Nos destrozaríamos el uno al otro.


    ―Ya te he dicho que podemos mantener vidas separadas, es lo más habitual en estos casos.


    ―¡Yo no deseo casarme contigo!


    ―¡Ah! Interesante.


    Hubo una pausa en la que ella se debatió para no hacer la pregunta que pugnaba por salir.


    ―¿Qué es interesante? ―Brenda no pudo reprimirse.


    ―No has dicho que no deseas casarte, si no que no deseas hacerlo conmigo.


    ―No deseo casarme ―intentó ella rectificar.


    ―Así que tenemos un amor no correspondido… ―preguntó examinándola de cerca. Al sentirlo ocupar su espacio vital en la silla, ella se reclinó hasta que no pudo hacerlo más. Él colocó sus dos manos en las abrazaderas del mueble.


    Ella no se atrevió a contradecirlo. Ya le parecía bastante humillante amar secretamente a su editor y no hacer nada al respecto, como para encima decirle al ocioso libertino algo tan íntimo…


    ―Te doy cuatro meses.


    ―¿Cómo dices?


    ―Tienes cuatro meses para lograr la propuesta de matrimonio que deseas… u otra cualquiera, tanto igual me da, en caso de que tu padre tenga sobre su mesa un nuevo acuerdo matrimonial, yo romperé el contrato con Latimer y tú serás libre.


    ―¿Por qué harías algo así? ―«¿Tanto habría cambiado el amigo de su hermano?». El acuerdo le parecía más que generoso. Ese no era el estilo del duque―. ¿Qué ocultas?


    ―Nada. Soy transparente. Tienes mi palabra de honor de que si hay otro acuerdo, no te obligaré a cumplir el que he firmado con Gordon.


    ―¿Nada más?


    ―Nada más.


    Él se levantó y buscó la llave del bolsillo de su chaleco. Ella se levantó para salir también. Ambos caminaron hacia la salida.


    ―Gra-gracias ―tartamudeó Brenda por la sorpresa.


    ―En cambio, si yo gano, serás mi esposa sin concesiones.


    ―¿Sin concesiones?


    ―Te querré a mi lado no solo de palabra, sino de hecho.


    ―Muy bien. ―Ella no temió nada porque nada había de temer. En cuatro meses ella sacaría sus mejores atuendos, sus mejores sonrisas y podría enamorar a un buen hombre… Incluso con un poco de suerte, tal vez, incluso lord Dacre se interesase por ella…


    Nicky la vio sonreír y se enfureció. Ella creía que había ganado una guerra. Nada más lejos de la realidad. En un abrir y cerrar de ojos, su Calpurnia estaba prisionera entre la puerta del despacho y el pecho del duque.


    ―¿Qué hace, excelencia? ―Lo vio mirarla del mismo modo que aquella noche… veía hambre en él. ¿Sería una treta para hacerla cambiar de parecer?


    ―Te juro por lo más sagrado que este no lo olvidaré. ―Los labios masculinos cayeron sobre los suyos. Sin prisa, con tranquilidad, la besó en un beso superficial al principio.


    Brenda no creía que esto estaba pasando. Su segundo beso y de nuevo era con él… ¡Ah, no! Esta vez ella no era aquella jovencita que se sintió encantada con sus atenciones… ¡De ninguna manera!


    Sin embargo, tan concentrada estaba la dama en el mejor modo de poner fin a esa invasión de su intimidad, que no se dio cuenta de que su boca se abría para dar paso a una lengua muy juguetona que la acariciaba como si de terciopelo se tratase. Brenda tampoco se dio cuenta de que sus brazos se había echado sobre el cuello de él porque sus rodillas estaban temblando. Por descontado, tampoco fue consciente de los suspiros que ella misma estaba propinando. Y nunca, jamás, confesaría que una sensación muy extraordinaria estaba apoderándose de su bajo vientre.


    ―¡Oh, mi Calpurnia! ―Nicky estaba un paso de perder la cordura. Haberla besado fue otra treta para enfurecerla, sin embargo, la cosa se estaba poniendo fea porque ella le devolvía los besos con el mismo ímpetu y, si él no ponía remedio, ciertamente, tendrían que casarse porque él cometería una temeridad. No se le ocurrió otra cosa mejor que usar el nombre que él le había otorgado. Porque si ella no ponía fin al suceso…


    Y no tardó más que una fracción de segundo en darle el empujón que él necesitaba. Lo miró furibunda y él se acercó a ella con una sonrisa condescendiente. Nicky, totalmente falto de etiqueta, movió la cadera para señalar su evidente erección.


    ―No nos costará nada engendrar un heredero.


    Brenda gruñó en contestación al tiempo que se daba la vuelta para aguardar que él abriese la puerta de una buena vez. Parsimonioso y sin prisa, Nicky metió la llave. Antes de rodarla, dijo:


    ―Cuatro meses y serás mía. Aguardaré impaciente este tiempo porque cuando logre meterte en mi cama, ya nunca querrás salir de ella.


    Entonces, y solo entonces, él le permitió salir de allí. Siguió la estela de ella a través del pasillo central hasta que la dama desapareció de su vista.


    Justo en ese momento, apareció su amigo por su lado derecho.


    ―Disculpa la tardanza, Nicky, no encontraba los pagarés de… ―Gordon se interrumpió en su explicación al verlo sonreír de lado a lado―. ¿Qué es tan gracioso, amigo mío?


    ―La indiferencia, Gordon. La indiferencia puede ser algo desconcertante ―expuso Beauford al tiempo que le palmeaba la espalda.


    El duque no tenía demasiado claro qué había ocurrido allí, pero entre ellos saltaban chispas. Ella había dicho que una vez la había besado. Ciertamente, él no lo recordaba. Tal vez, fuera hora de que él tomase medidas para que cuando al fin la dama estuviera entre sus brazos, Brenda no pudiese acusarlo de olvidarla.


    Algo dentro de él se había abierto camino en su interior y, si era demasiado pronto para catalogarlo, Nicky se vio a sí mismo animado. Hacía tantos y tantos años que algo no le apasionaba que vio ahí un filón para llevar a cabo lo que tantas veces había demorado. Era hora de un cambio y él necesitaba poner toda su fuerza de voluntad en lo que pensaba hacer.
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    Habían pasado dos meses y Brenda estaba ya más tranquila, pero, al mismo tiempo, inquieta. La razón de su tranquilidad no era otra que la de haber conseguido hasta siete pretendientes, dos de ellos varones con título. Ciertamente, ninguno era de su entero agrado porque sólo había un hombre que la hacía suspirar y ese caballero no le hacía ningún caso en el terreno emocional.


    Por otro lado, el motivo de su inquietud era que el ocioso libertino parecía haber desaparecido de la faz de la tierra. Si en los primeros días lo consideró como una bendición porque ese hombre la había desestabilizado con aquel segundo beso… rápidamente, se dio cuenta de que su gallina de los huevos de oro se había esfumado, pues el duque de Beauford era una fuente inagotable de chismes. Incluso habían llegado cartas al The Daily preguntando si el duque había huido o había fallecido a causa de algún duelo o enfermedad relacionada con los licores o el placer de la carne.


    Brenda no quería concentrarse en lo que él le hizo sentir, sencillamente, porque odiaba a ese hombre; no obstante, por las noches él salía en sus sueños para atormentarla con sus caricias y sus malditos besos húmedos. ¿Sería verdad que entre el amor y el odio había una línea muy fina? Ella lo dudaba, porque en caso de que así fuera, nunca conocería en primera persona la respuesta a esa pregunta. Ella lo odiaba y punto. Al que quería era al otro, con el que no conseguía soñar más que estando despierta.


    Tenía fresco el recuerdo en su retina del primer beso. Esa noche llegó a su casa con su elegante traje y sobrio. Siempre fue un hombre atractivo, sin embargo, en la actualidad él no estaba en sus mejores momentos. Odiaba lo que la bebida le había hecho. Nunca simpatizó con él porque lo veía muy por encima de sus posibilidades. Beauford no era de esos hombres en los que las damas, y menos las jóvenes casaderas, debían fijarse. Era egoísta y vanidoso, y no veía más beneficio que el suyo propio. Aun así, ver que él velaba por Gordon la conmovió, pero no lo suficiente para que ella entablase una relación de amistad con él. Hacer algo como eso hubiera sido arriesgado y temerario. Mejor enamorarse de un buen hombre, entero y con los pies en la tierra como Dacre ―aunque también estuviera por encima de sus posibilidades―, que de alguien que la usaría y desecharía a la más mínima ocasión.


    No se había equivocado en su suposición sobre el duque. Brenda lo sabía porque en aquel primer beso, él la arrinconó en la biblioteca para silenciar sus negaciones sobre bailar con él. Ahí ella ya notó que estaba pasado de alcohol, y nunca se daría cuenta del daño tan cruel que fue para una joven recibir su primer beso de alguien que no valoraría ese regalo. ¿Cómo supo ella que no lo valoró? Fácilmente, él se había metido con dos mujeres en el mismo espacio en el que hacía escasos minutos ambos habían compartido intimidad. En aquel momento, Brenda había sentido besos cortos en su cuello al tiempo que sus manos recorrían sus senos. No, no la había forzado porque él, al parecer, siempre conseguía que ella cooperase activamente.


    Tenía que admitir que sus besos eran espectaculares, tanto, que incluso engañaba a sus víctimas haciéndoles creer que el momento que estaban compartiendo significaba todo para él. Era muy expresivo, sabía qué teclas mover para que una mujer acabase rendida a sus pies. Juró después de aquel primer beso que nunca más le otorgaría tanto poder a un hombre, y menos a uno que fuese como ese. Tres años después, cuando ella se consideraba ya una mujer madura, inteligente y cuerda, volvió a caer en la trampa y se avergonzaba de haberlo hecho gustosa.


    Las primeras semanas después del incidente del banco con el duque, ella puso su cabeza en sus columnas. Hubo de sudar tinta china para buscar material verídico que respaldase sus cotilleos. Estaba orgullosa de una hazaña en particular, porque, con su poder alcanzado en The Daily, ella había podido frenar un rumor ruin sobre la prometida de su hermano.


    Ese era otro asunto que la había enfurecido. Llegó a la redacción una carta anónima en la que se explicaba que el traidor de su hermano y el duque habían intercambiado a sus hermanas en matrimonio. Puesto que ella no se había casado, logró convencer a su editor de que eso era falso. En la misiva también se comentaba que la dama a la que aludían, llamada Issabella Williams, hermana del duque, había acudido a una fiesta nada recomendable para una joven casadera con su hermano, y se especulaba que eran amantes. Nuevamente, puesto que ella no tenía noticia alguna sobre estos hechos, logró convencer a Dacre de que todo tenía que ser algún tipo de inventiva porque ella no había oído una palabra sobre nada de esto en su casa, lo cual era cierto… Bueno, cierto, cierto del todo, no era, pero esto era otra historia la mar de curiosa.


    Brenda inició la búsqueda de pretendientes con la mente puesta en mejorar su imagen. Estaba catalogada como algo así como un ratón de biblioteca. Su madre se alegró muchísimo cuando pidió ir a la modista para renovar su vestuario por completo. Quedaban pocas semanas para que terminase la temporada y ella estaba con el tiempo justo de desposarse con otro hombre que no fuera el que odiaba. Además, no quería darle el placer de que se llevara su dote, que era lo único que a él le importaba.


    


    No, no. Ella no buscaba amor y menos en él, pero… Bien, ella no quería examinar nada que tuviera que ver con el hombre que le había dado sus dos primeros besos. Y, además, uno que tenía la poca vergüenza de referirse a ella por diferentes nombres hasta que encontró el más feo que pudo idear para rebautizarla. ¡Ella era Brenda, no Calpurnia, ni otro de los muchos nombres que había empleado!


    Además, su padre contaba ya con dos propuestas de matrimonio sobre la mesa. Tenía que admitir que su madre tenía razón. El envoltorio era algo fundamental para venderse en el mercado matrimonial. En cuanto se enfundó los vestidos de seda en tonos menos virginales y dejó las lentes en su mesilla de noche… ¡Todo cambió como de la noche al día! Erróneamente había creído que ellos se fijaban en la inteligencia, el buen comportamiento o el carácter de una dama. Nada más lejos de la realidad, lo importante era la hermosura. Ella había preguntado a su madre qué sucedía si un hombre se enamoraba de una perfecta señorita bella como un lirio que al final resultaba ser una fea rosa con espinas por dentro, y la mujer le respondió que los hombres no valoran a las mujeres si no es por su hermosura. Se sintió decepcionada. Su madre tenía que estar equivocada o, al menos, debería condenar ese pensamiento. No era justo valorar a una persona por el envoltorio. Dos personas que iban a pasar el resto de sus vidas juntos debían amarse, respetarse y honrarse, y, desde luego, guardarse fidelidad. ¿Qué sentido tenía el matrimonio si no se construía sobre esa base?


    Beauford le propuso tener un matrimonio sobre el papel. Eso no era una opción. No pretendía casarse, pero, en el momento en el que lo hiciera, lo quería todo, su propio cuento de hadas, y el duque de Beauford era un sapo, no un príncipe.


    Y en estos momentos en los que se miraba al espejo se sentía una mujer poderosa. Había rechazado a un vizconde en matrimonio porque él era sencillamente un estúpido… casi más que el propio Beauford. Luego estaba el señor Grand, quien era más bajo que el sapo y ella se veía a su lado más alta. Grand era un hombre también apuesto, pero no tenía ese magnetismo que el ocioso libertino poseía. En su lista, el que más le agradaba era el señor Willy Handerson, tenía el mismo color de pelo que el duque, pero los ojos eran azules, y ella creía que el mejor contraste para ese cabello era tener los ojos negros como los del odioso mejor amigo de su hermano.


    No. Ella se daba cuenta de que todos los pretendientes que pasaban por su lado eran comparados con el duque de Beauford, y no es que ella estuviese enamorada de él, ¡por supuesto que no!, simplemente, lo que ocurría es que tenía un tonto encaprichamiento pasajero con él… ¡Y todo era culpa de ese dichoso último beso!


    Ese asunto le dio una idea muy singular… Se volvió a mirar en el espejo. Se ajustó una horquilla que su doncella había dejado suelta y se marchó a la fiesta que esta noche ofrecía su buen amigo el conde de Dacre. Esto no era nada de extrañar, porque su padre era quien financiaba el periódico cuando el editor quería hacer una inversión y, en los últimos tiempos, ella había asistido a infinidad de fiestas ahí, pero esta sería la primera vez que lo haría en calidad de dama que buscaba esposo de forma desesperada.


    Tomó su pequeño cuaderno de notas y un pequeño lápiz, y lo guardó en su retículo. Nunca se sabía de donde podían venir los cotilleos.


    Cuando subió al carruaje la dama vio a su madre sonreír. La sonrisa de su padre también era extraña.


    ―¿Sucede algo que deba saber? ―Brenda miraba a uno y a otro desde su asiento en el carruaje.


    ―Nada malo.


    ―Padre, esa cara que usted pone…


    ―Siento que en breve estarás casada, ¿es malo que tu viejo padre se alegre porque algo tan bueno suceda?


    ―Me aseguró que yo tendría la última palabra.


    ―Y así será, pero siento que el momento está ya próximo.


    ―¿Tan gran carga soy que está deseando librarse de mí?


    ―Sí.


    ―¡Padre! ―lo regañó ella.


    ―No, quería decir que no ―se corrigió el patriarca sin mucho éxito.


    ―Es muy feo lo que ha dicho.


    ―Debes entender que para un padre con una hija que roza ya los veinti…


    ―No hace falta recordar mi edad a cada rato ―lo cortó la dama.


    ―Como iba diciendo, para un padre es del todo importante casar a su hija lo antes posible, y dado que tú has retrasado el acontecimiento hasta que te has visto contra la espada y la pared… es lógico que yo esté ansioso por verte casada.


    Ella no osó decir nada más al respecto. Su padre en estos meses no hablaba de otra cosa. Sospechaba que si ella tardaba mucho en casase, el señor Brown la desposaría con el primer hombre que él viese por la calle…


    Llegaron a la fiesta y, tras las presentaciones y saludos de rigor ella divisó a lord Dacre… Si ese hombre le hiciera una proposición matrimonial… Ella suspiró y se regañó a sí misma por andar suspirando a causa de un hombre que nunca sería para ella. Su editor era demasiado atractivo, demasiado sobrio, demasiado suspicaz, demasiado inteligente, ¡demasiado todo!, para que se fijase en ella.


    De pronto lo vio conversar con una joven de una belleza descomunal. Por descontado que Brenda se sintió celosa al momento. Ellos dos se veían… ¿cómplices? No sabía quién era la muchacha, pero de verdad que nunca había visto semejante preciosidad. Era todo lo que ella no era. De una estatura perfecta, con el color de piel, ojos y cabello a la moda, es decir, una perfecta rosa inglesa.


    Tras unas palabras, la pareja se separó y lo vio dirigirse a ella. Se sintió transpirar en abundancia. Esto le pasaba ya en demasiadas ocasiones y él acabaría percibiendo en algún momento el poder que ejercía sobre ella.


    ―¿Debo empezar a preocuparme? ―le preguntó él mientras la observaba de arriba a abajo.


    ―¿Disculpa? ―En verdad, ella no había entendido lo que él pretendía decir con su pregunta.


    ―Claramente, eres una mujer que está buscando esposo.


    ―¿Es una proposición, milord? ―Inquirió con suma coquetería. Lord Dacre se quedó boquiabierto. Él era un hombre, un hombre con dos ojos en la cara, y no podía negar que en los últimos meses esa mujer parecía otra muy diferente.


    ―¿Qué dirías si lo fuera? ―Él puso cara de póquer. Ella se asustó.


    ―Nunca consigo bromear contigo. Siempre me ganas. ―Brenda le ofreció una sonrisa sincera.


    ―¿Buscas esposo? ―volvió él a preguntar.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Una mujer casada no podrá trabajar para mí.


    ―¿Lo único que te importa es tu periódico?


    ―Es una forma de vida, es mi existencia. The Daily es mi pasión.


    ―Lo sé.


    ―¿A qué se debe tu cambio si no es que buscas esposo?


    ―¿Qué cambio? ―Ella batió sus pestañas.


    ―Estás diferente.


    ―¿Lo dices por algo en especial?


    ―¿Buscas cumplidos?


    ―¿De ti?


    ―Sí, los buscas.


    ―¿Alguna vez me has dedicado alguno?


    ―Eres mi mejor columnista.


    ―Hay vida más allá de las páginas de The Daily.


    ―No para mí.


    Brenda suspiró. Ese hombre era un caso perdido.


    ―¿Quién es la dama con la que estabas hablando? No la conozco.


    Notó que él se tensaba.


    ―No hace falta que conozcas a todo el mundo en Londres.


    Ella se dio cuenta de que él no quería hablar sobre el asunto. No quiso contrariarlo y zanjó el tema. Lo cual no hizo que sus celos disminuyesen.


    ―Tengo buenas noticias.


    ―Dispara.


    ―Hoy se producirá en mi casa un encuentro entre… dos personalidades, y tú tendrás la exclusiva.


    ―Muy bien. ¿Quiénes son?


    Lord Dacre miró a su alrededor. Vio un par de ojos muy curiosos que los estaban mirando a él y a su columnista, y decidió que no era el mejor momento para mantener una conversación tan importante en ese lugar. Así que, desafiante, se la llevó hacia un lugar más privado cuando otro hombre le pidió a ella un baile.


    Como dama casadera no podía airear a un hombre y negarse a danzar, así que ella no tuvo más remedio que cumplir con su cometido.
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    Lord Beauford había pasado dos meses en el mismísimo infierno y por voluntad propia. Su finca de Park Camp había visto cómo él moría para renacer de sus propias cenizas. Sabía que tenía un problema con la bebida y que era momento de tomar cartas en el asunto. Estaba harto de que en su club de boxeo siempre anduviesen metiéndose con él, concretamente, por su barriga y su abandono. Además, las chicas del fino burdel de madame Gruiselle que él solía regentar, ya no saltaban de alegría cuando lo veían.


    Aunque él lo achacaba a su falta de fondos, también podría haber un componente de apariencia ahí. Los años habían querido que mientras él había nacido cisne, se fuese convirtiendo en un patito feo, mientras que con su amigo Gordon la cosa había sido a la inversa. Cuando vio que en uno de sus últimos enfrentamientos Gordon le zurró y lo dejó tirado en el suelo, decidió que era momento de cambiar de actitud. A fin de cuentas, su suerte estaba a punto de cambiar, iba a dejar de ser pobre como una rata para casarse con una mujer que podría satisfacerlo, puesto que su contacto era muy placentero y la respuesta de la dama aún mejor.


    Ella había criticado con razón el aspecto de la ebriedad. El whisky siempre había sido una debilidad para él. Era el único consuelo que tenía. Verse joven con el título en sus manos y con dos hermanas ―una mayor que le parecía una arpía y con quien evitaba todo contacto, y otra menor a la que adoraba—, supuso un duro mazazo en su vida. Su padre lo había dejado con deudas y más deudas. Él obligó a Amber, así se llamaba la mayor de los hijos de los anteriores lord y lady Beauford, a ir a Londres y buscar un esposo si no quería quedarse en la calle. Sabía que elegiría bien, pues en la actualidad era condesa, aunque la dama siempre aspiró a ser duquesa… bien, la vida daba lo que podía y no lo que uno quería. Luego se presentó su amigo con aquel acuerdo y vio otra oportunidad para su hermanita pequeña, y con la firma del documento él obtendría el dinero suficiente para comprar dos ducados o más.


    No obstante, algo había cambiado significativamente en su modo de ver la vida. Ella. La innombrable a la que se refería como Calpurnia. Ese beso había sido entregado a modo de escarnio y se convirtió en un despertar. En una nueva esperanza. La muy bruja había hecho lo imposible: que él se ilusionase.


    La cosa estaba clara. Ella nunca se casaría con un borracho, por lo que durante esos dos meses su vida fue un viaje al inframundo. Había sido duro y nada bonito de ver. Los sudores, el olor nauseabundo, la sed que no se apagaba, los vómitos… El primer mes deseó y llamó tanto a la muerte, que creyó que finalmente lo alcanzaría. Luego, poco a poco, él se refugió en sus entrenamientos. Gordon y él solían correr para demostrar quién era más rápido. Su amigo no estaba, pero él estaba compitiendo contra sí mismo y, puesto que no podía refugiarse en la monta de caballos porque los dos últimos animales habían sido vendidos, se hubo de conformar con pescar, correr y leer. Gordon, después de Eton, ingresó en Cambridge, él lo vio una pérdida de tiempo, pero desde entonces había tenido gusto por los libros. Su amigo había conseguido eso.


    Así pasó el tiempo, y decidió que era momento de retornar a Londres y conquistar a una novia que se presentaba reticente cuando él estaba ansioso por enseñarle las ventajas de tenerlo como esposo; y esas virtudes se ejercitaban con el deporte de cama.


    Ese beso fue incendiario. Tanto, que le tocó el alma. Fue la manera de responder de ella lo que lo sorprendió. Todos estos años creyó que le era indiferente, pero ella sentía algo por él más allá de esa ira que mostraba cuando él la enfurecía.


    Cuando llegó y se entrevistó con Gordon para enterarse de las últimas novedades producidas en la ciudad, lo que menos esperaba era que su amigo le dijese que la pequeña bruja ya había desechado una proposición de un vizconde de buen ver y mejor estado de finanzas, y que tenía otra sobre la mesa que estaba valorando. Ello sin contar los pretendientes que cada día inundaban la casa de sus padres con flores, dulces y bellos poemas.


    ¿Desde cuándo esa insignificante mujer se había convertido en la sensación de la temporada?


    Nicky obtuvo su respuesta nada más la vio en ese tonto acto social que había organizado el pavo real. ¡Cómo odiaba a ese tal Dacre! Nada tenía que ver con la dama y sus celos, porque él había visto la recepción que el fastidioso conde había hecho a sus padres y ese editor la miraba de otra manera. Ellos parecían cómplices y cercanos… como si tuviesen algún secreto que… Nicky maldijo por lo bajo. ¿Serían amantes? Ciertamente, cuando la besó ella se vio con cierto grado de… de… No, él no podía lanzar una acusación así sin fundamentos, aunque… En fin, sencillamente, Nicky no lo tenía en gran estima porque su periódico lo había calumniado de todas las formas posibles, y no es que a él le importase en aquel momento, pero ahora que estaba intentando reformarse, sí le molestaba tener sobre sus espaldas aquellas cosas escritas que nunca podrían ser olvidadas.


    Si el duque conociera la identidad de la persona que había aireado todas esas intimidades sobre él… Bueno, no quería ir a la cárcel, pero tal vez valiese la pena matar a aquella mujer, porque sí. Beauford estaba convencido de que era una triste dama, aburrida y amargada, y a la que muy probablemente él hubiese ofendido de alguna manera.


    Desde la columna en la que estaba escondido no se perdía detalle. Había descubierto su secreto. Él temía que ella se diese cuenta de su potencial y lo pusiera en práctica. La muy picarona sabía pestañear y coquetear con los caballeros y él estaba enfadado con ella. Ofuscado porque ella se hubiera quitado los anteojos, porque deseaba verla llevar la patilla a sus labios y no quería que otros admirasen esos bonitos ojos verdes que más parecían dos joyas. Ella había hecho además otra cosa que él no aprobaba. Sus vestidos eran demasiado bajos en su escote, y el nacimiento de sus pechos era un punto de atención que no debería ser contemplado por nadie que no fuese su futuro esposo.


    Y que el maldito Dacre estuviera comiéndosela con la mirada también le ponía el vello de punta. La danza, que resultó ser una tortura para él, terminó y, al fin, su Calpurnia se vio libre de las atenciones de ese otro hombre con el que él tendría unas palabras. Tal vez insinuase que ella bebía más de la cuenta. Esa treta le había servido para sacudirse a un tal señor Grand y a dos más que tenían especial interés en la dama. Gordon fue ahí importante al desvelar quienes eran sus competidores en la pedida de mano.


    Él había hecho un trato con ella. Pero lo que la futura lady Beauford no sabía es que él siempre hacía cualquier cosa para ganar, porque en el amor y en la guerra todo valía, y más si en juego estaba toda esa fortuna y la posibilidad de agenciarse una esposa con la que él podría ser feliz.


    Entonces, Nicky los vio a Dacre y a ella salir discretamente del salón de baile. Primero había salido ella y él le seguía la estela. En dos zancadas estuvo al acecho. Como un ladrón se posicionó en la puerta que ellos habían dejado entreabierta, seguramente, para poder oír pisadas de quienes se acercasen a interrumpir su reunión ilícita.


    ―¿Tienes claro lo que va a pasar esta noche, Brenda? ―A Nicky se le revolvió el estómago al ver que ese hombre la llamaba por su nombre de pila.


    ―Sí, será un buen tema. Mi fuente de información parece haber desaparecido estos meses.


    ―Te has apañado bien.


    ―Archival, ¿puedo pedirte un favor…? ―Ella tenía mucha vergüenza, pero debía comprobar una cosa. Había visto a Nicky apoyado en una columna y ella trastabilló mientras bailaba porque había recordado el beso del duque. Tampoco era tonta, y se había dado cuenta que su editor la miraba de otra manera. Eso le dio la suficiente valentía para hacer lo que se proponía. Ella necesitaba saberlo.


    ―Por supuesto. Todo lo que necesites, ya lo sabes.


    ―Pero promete que no harás preguntas. ―Su valentía comenzaba a tambalearse.


    ―Eres mi mayor tesoro. ―Él se refería al periódico, pero Nicky apretó los puños dispuesto a darle la paliza de su vida cuando oyó esa afirmación.


    ―Quiero que me beses. ―Brenda decidió ser más valiente todavía y arriesgarse por completo. Era imprescindible que ella comparase su reacción con un beso del hombre al que amaba.


    El conde de Dacre abrió los ojos como platos. Esto no lo esperaba. Nunca había tenido la sensación de que ella fuese tan decidida.


    ―Buenas noches. ―Nicky no pudo contenerse. Ingresó en la salita decorada en tonos azules. La mirada de reprobación que le dio a ella le hizo bajar los párpados, y la glacial que le destinó a Dacre dejó al conde confundido―. Milord, creo que le reclaman en la fiesta ―lo invitó Nicky a marcharse.


    ―Sí, será mejor que los tres regresemos de nuevo al salón. ―El conde le tendió la mano a Brenda para que la aceptase―. Vayamos, querida.


    Dacre no era un hombre que se dejase intimidar. Cuando el padre de ella le comentó que ese hombre que lo estaba asesinando con la mirada en estos momentos había solicitado formalmente la mano de su hija, no terminó de creerlo, porque entre otras cosas su informadora, Brenda, le aseguró que nunca se casaría con el duque de Beauford. Sin embargo, esa información se veía que no la manejaba el duque, porque la estaba mirando como si ella le perteneciera, y parecía listo para saltarle a la yugular en el caso de que ambos se tocasen.


    Brenda, al verlo frente a ella, se había sobresaltado de la impresión. En un primer momento no lo había reconocido. La falta de lentes le estaba pasando factura. Tuvo que acercarse a él obviando la mano tendida de Dacre. El duque estaba tan cambiado… tan diferente… hubo de mirar sus ojos para comprobar que realmente era él. Se acercó más de lo necesario y el conde lo interpretó como una señal para marcharse del lugar. Cuando salió, cerró la puerta para dar intimidad. Esos dos tenían algo que el conde… ya lo averiguaría, ya.


    ―¿Beauford? ―preguntó Brenda al tiempo que enfocaba bien sus ojos sobre los suyos.


    ―El mismo.


    ―Suenas como él, pero no te ves igual… ―Fue franca ahí. La sorpresa la tenía obnubilada.


    ―Eso es porque has dejado parte de tu vista en otro lugar. ―Señaló él aludiendo a su falta de lentes.


    ―También es cierto. ―Se rio de forma ligera. Por lo visto, no podía dejar de coquetear ni ante el menos indicado de los hombres. Ella cogió el retículo que llevaba colgado en su vestido, lo abrió, sorteó el papel y sacó las lentes.


    ―¿Me puedes explicar qué hacía mi prometida pidiendo un beso a otro hombre? ―Él estaba furioso. Sin los anteojos ella se veía bonita, con ellos puestos lo volvía loco. La culpa era de esas patillas metálicas tan eróticas que una vez estuvieron en su boca de modo sugerente.


    Las mejillas de ella se tiñeron de rojo. Él la había oído. Tenía la esperanza de que no fuese así. Se equivocó.


    ―Establecimos que si me buscaba otro pretendiente yo sería libre de poder casarme.


    ―¡No puedes estar hablando en serio! ―Nicky comenzó a dar paseos por la estancia. Estaba furioso.


    ―¿Disculpa?


    ―Ese hombre es el menos indicado para ti.


    Ella comenzó a reírse.


    ―¿Por qué te ríes, Calpurnia? ―En efecto, Nicky quería molestarla y cortar su risa, por más que le resultase apetecible, ella se estaba riendo de él y eso no lo podía consentir. Ella ya nunca conseguiría herir su orgullo y cuanto antes lo comprendiese, mejor les iría a ambos.


    El duque consiguió su objetivo. Ella frenó sus carcajadas. Lo miró seria.


    ―No puede haber un hombre que me convenga menos que tú.


    Nicky frenó en seco. Se giró para mirarla y fue en dirección a ella de modo amenazante. Ella comenzó a ir hacia atrás. Esa cara que él estaba poniendo… Una pared de papel pintado fue su tope. Él separó sus manos para apoyarlas justo al lado de las orejas de ella. Brenda respiraba agitadamente.


    ―Me gusta que dejes atrás la formalidad. Nada de excelencia. Soy Beauford o Nicky.


    ―No es correcto. Me disculpo porque es usted un duque y he olvidado que debía tratarlo conforme su posición. No volverá a pasar.


    ―Beauford o Nicky ―recalcó él sin moverse ni liberarla―. Y has olvidado la formalidad porque tienes grabado a fuego el último beso en tu mente, y también me atrevería a decir que el primero que te di. Acepta que entre nosotros hay mucho más.


    ―Eso no es cierto. Eres… es usted ―ella se corrigió en la forma de tratarlo― el mejor amigo de mi hermano, es por ello que he olvidado el título.


    ―Mentirosa ―la acusó de modo seductor―. En todos estos años no te has dignado en hablarme. Evitabas mi presencia porque sabías que te derretías por mis huesos. ―Le sonrió y ella se enfureció.


    ―¡Eso es una vil mentira!


    ―Engáñate cuanto quieras, eres arcilla en mis manos. Estás tan obsesionada conmigo como yo lo estoy contigo. Por un momento, solo por un instante, estuve a punto de permitir que ese hombre te besase, porque así verías que no habrá nadie que te haga temblar como yo.


    Ella estaba asimilando sus palabras. Pasaron un par de minutos. Nicky la veía poner su mente a trabajar. Eso le gustó. Era una mujer sensata y muy inteligente. Sería una duquesa inmejorable.


    ―¿Tú…? ¿Tú…? ―Intentó ella preguntar.


    ―Tan nerviosa te pones cuando estoy junto a ti que no puedes hilvanar las palabras.


    Ella lo miraba y no estaba segura de lo que estaba viendo. Tenía los dos ojos tan negros que asustaba. ¿Era eso lo que llamaban excitación? Era demasiado nueva en todo este asunto. Trató de concentrarse en lo que quería decir y no en sus labios pecaminosos que brillaban porque él se los había humedecido. Brenda estaba tan mareada… encima, él olía a bergamota, no a whisky como solía hacerlo.


    ―¿Estás…? ¿Estás…?


    La culpa de no poder hablar no era de ella. Era por entera de él. En estos momentos él estaba soplándole en la oreja derecha. Le estaba haciendo cosquillas y provocando otro tipo de cosquilleo totalmente inapropiado en cierta parte de su cuerpo.


    ―Eres mía, mi Calpurnia. ―Eso pareció sacarla de la ensoñación y la cosa era compleja, porque él estaba soplando en su oído izquierdo y juraría que había notado que él había deslizado su lengua por el lóbulo de su oreja.


    ―Yo no estoy obsesionada contigo, y de ningún modo tú lo estás conmigo. ―Ella apoyó sus manos en su pecho y abrió los ojos como platos. Él estaba duro ahí. La última vez había algo mullidito. Este reaparecido Beauford no le agradaba, prefería al otro con quien era más fácil combatir. Brenda trató de apartarlo, pero la mole de músculo no se movió ni un poco.


    ―Te llamo Calpurnia porque me haces sentir Julio César. ―Él sabía que ella se había enervado por ese motivo y decidió sincerarse, porque, realmente, había elegido con sumo cuidado el mote que le había puesto―. No encontré un nombre más apropiado que el de la última esposa de un gran emperador que le devolvió la ilusión.


    ―¿Tú sabes eso? ―Definitivamente, ese nuevo libertino encantador era todo un peligro para su cordura.


    ―Por supuesto que sí. Soy mucho más de lo que crees. Tu hermano hizo un buen papel con mi instrucción, lo único que sucede es que no he sabido aprovecharme de ello. ―Llegados a este punto él bajó la cabeza y sopló entre el nacimiento de sus pechos. Ella tembló de nuevo. Intentó seguir la conversación.


    ―Bueno, tampoco es como si Julio César no estuviese obsesionado con Cleopatra.


    ―Pero tú eres en mi corazón mi Calpurnia y mi Cleopatra. ―Ambos se quedaron mirando a los ojos. Él parecía tan sincero… pero era el ocioso libertino…


    ―Lo que quieres es mi dote, no me vengas con lisonjas. ―Lo vio sonreír y tuvo que agarrarse a sus hombros para no desfallecer. ¡Santo Dios bendito! ¿Qué le estaba haciendo ese hombre?


    ―Lo quiero todo, Brenda.


    Se pegó más al cuerpo femenino para tomar su boca y reclamar lo que le pertenecía. El duque no faltaba a la verdad. Ella podría ser la cura a todos sus males. Era sincera, sensata… sin mácula. Le había devuelto la ilusión, el ansia por ser un hombre mejor. Ningún conde ni ningún otro se la iba a quitar.


    Brenda le echó los brazos al cuello para sostenerse al tiempo que abría la boca para no obstaculizar la intrusión de esa lengua que ella tan bien estaba llegando a conocer. Ella sintió un pinchazo en su abdomen y se tensó. No es que fuera una experta, pero eso estaba muy grande, y le daba en la nariz que ese utensilio masculino lo cargaba el diablo.


    ―Nicky ―susurró ella presa de algún tipo de delirio.


    ―Brenda, te lo daré todo si me lo permites ―respondió él a su cruda petición.


    ―No me hagas daño ―pidió ella.


    ―Nunca, lo haré placentero para ti. Lo prometo. ―¡Cómo la deseaba!


    ―No, no hablo de eso ―ella le dio un ligero beso―, no me destruyas. No podría soportarlo. Parezco fuerte pero creo que no lo soy, no cuando se trata de ti. ―Brenda sintió que no podía luchar contra lo que él le estaba haciendo sentir. Así que lo mejor sería sincerarse.


    ―Te lo juro por mi honor. ―El duque comprendió que ella le estaba pidiendo que no jugase con su corazón, y la promesa fue verdadera.


    ―¿Nicky?


    ―¿Sí? ―Él no dejaba de besarla.


    ―¿No olvidarás esta vez los besos?


    ―Ni esta, ni nunca. Te lo prometo.


    Esa contestación pareció dejarla adormecida en un sueño ligero y confortable.


    Justo cuando él iba a volver a besarla con devoción y hambre, se oyeron unas risas y unos pasos muy apresurados. Ella no lo oyó, no así Nicky, que se apresuró a agarrarla por el brazo y llevarla hasta detrás de la tupida cortina para ocultarla de ojos indiscretos. Si los pillaban, ella no tendría más remedio que casarse con él, pero ahora que Nicky era consciente de lo divertido que era un cortejo y la seducción, quería hacer las cosas bien con la única mujer en la que él confiaba.


    Había puesto todo su empeño en conquistarla y hacerla suya, y solo el destino decidiría si la decisión era acertada o no.

  


  
    Capítulo 4


    Problemas a la vista


    


    


    


    Escondidos tras una gran cortina de terciopelo y con un enorme ventanal a su espalda, Brenda y Nicky comenzaron a oír besos, jadeos y prendas que se deslizaban hacia el suelo. Brenda tragó saliva. Eran lord Preston y la viuda lady Armell. Brenda sabía que esos dos amantes entrarían en una estancia porque así su jefe se lo había dicho, pero tantas como había en la casa, ¡¿quién iba a pensar que acabasen precisamente en esa?!


    Brenda estaba agradecida por la interrupción, pero, a la vez, altamente decepcionada.


    Dacre le había comentado que la nueva pareja que tenía a escasos metros causaría sensación, porque en su adolescencia ambos estuvieron enamorados y los padres de él los separaron. Ella tenía ganas de escribir una bonita historia de amor para que las damas suspirasen y los caballeros tomaran más en cuenta las inclinaciones de sus propios corazones.


    El plan consistía en estar pendientes de ellos toda la noche, pero no precisamente ser testigo directa del affaire.


    Ella estaba tan avergonzada de casi haber sido pillada con el hombre al que supuestamente odiaba… Gracias al cielo que la interrupción había frenado lo que hubiera podido ser considerado como el mayor error de toda su existencia… ¿verdad?


    Brenda intentaba no mirar a Nicky. ¡Dios! Ella lo había llamado así en un susurro delicioso, presa de una necesidad que en estos momentos estaba volviendo a crecer en su interior.


    La pareja se decía cosas realmente obscenas, como lo de jugar el uno con el otro con sus sexos y sus bocas. ¿Eso podía hacerse? Parecía algo repugnante… Tal fue así, que cuando oyó sonidos guturales de una garganta y otros gemidos de puro gozo, Brenda tuvo que asomarse para ver qué sucedía. ¿Alguien se estaba ahogando? Cuando vio al hombre de pie y a la mujer de rodillas que estaba jugando con su… —sí, con eso— en su boca, se sintió desfallecer.


    Nicky no se perdía detalle. La estaba observando y deseaba que los que los habían interrumpido acabasen pronto porque él no podía soportar más la necesidad que se estaba adueñando de sus partes, de su cuerpo y de su alma. ¡Cómo la deseaba! Entonces, cuando vio que ella descorría la cortina para echar un ojo, él la atrapó.


    ―Shhhh, no interrumpas. ―Nicky hablaba a un nivel muy bajo para no ser descubiertos, aunque dudaba que incluso un terremoto pudiera interrumpir a la pareja.


    ―¿Ella está…? ¿Está…?


    ―En efecto, está. ―Él no había visto la escena, pero intuía que por los sonidos la dama estaba trabajando muy a fondo al caballero de una forma ciertamente deliciosa.


    ―Hace calor, tengo calor. ―Ella no podía dejar de ver en su mente la imagen tan repugnante y erótica que había hecho que sus partes íntimas se empapasen escandalosamente.


    ―Yo también estoy ardiendo.


    ―No, no lo entiendes, me consumiré si no… si no… si no… ―Brenda no alcanzaba a comprender lo que sucedía en su cuerpo. Hasta la fecha nunca había tenido estos espasmos tan fuertes. Le costaba respirar, le costaba concentrarse, y la pareja que estaba ahí fuera dando rienda suelta a sus propios placeres no contribuía a apaciguar sus entrañas. ¡Ella estaba en llamas!


    ―Lo sé porque yo estoy igual que tú.


    ―¿Estás ardiendo?


    ―Me estoy consumiendo. ―Él, descarado y lleno de necesidad, llevó la mano de su futura duquesa hasta su entrepierna―. Tócame, tócame, te lo suplico.


    Ella estaba a punto de quitar su mano de ese lugar tan indecoroso cuando el hombre de fuera dio un grito tan fuerte que hizo que ella agarrase con fuerza las partes privadas de Nicky. ¡Eso estaba tan grande y duro que ella jadeó por la sorpresa!


    ―¡Dios mío! ―señaló Brenda al sostener ese gran tamaño en su mano.


    ―Sí, sí, ven. ―Nicky la acercó hacia él sin permitir que ella soltase su agarre. Movió la mano femenina para indicarle como tocarlo y, a continuación, cuando ella siguió el ritmo que él le había marcado se centró en su escote. En un segundo los pechos de ella saltaron libres de su vestido. Brenda tenía la boca seca. Los gritos de la pareja y las cosas que se estaban diciendo eran puramente indecentes, inapropiadas, obscenas… y cuando Nicky asaltó sus dos picos oscuros ella gimió tan alto que Nicky tuvo que cerrarle la boca con la suya propia, o acabarían dándose cuenta de que en la habitación había gemidos que no eran de esos dos amantes que estaban sobre el sofá en estos instantes.


    Brenda lo sentía duro entre sus manos y sus senos estaban a punto de explotar de puro gozo. Sin embargo, tenía una necesidad imperiosa en otra cierta parte de su cuerpo que…


    ―Nicky, Nicky, yo… yo… yo… No puedo, no puedo… Por favor. ―Estaba suplicando, pero no entendía qué necesitaba saciar. Era una necesidad tan arrolladora y desconocida que la mujer no entendía qué le sucedía, simplemente, ella tenía que apagar un fuego tan grande… ¡Y no sabía cómo!


    Por suerte, había escrito infinidad de cotilleos sobre él para ser consciente de que ese hombre al que definitivamente no odiaba, sería capaz de saciarla. No importaba el mañana, solo estaba la necesidad y el ahora. Nicky, él estaba con ella y debía… debía… ¡Debía hacer algo más que lamer y juguetear con sus dos senos!


    ―Lo sé, lo sé. Shhh. No grites, te ayudaré.


    El duque bajó la mano de su seno izquierdo en busca de la intimidad femenina. Encontró rápidamente la abertura de su prenda interior después de sortear sus pesadas faldas, y la sintió completamente empapada. Movió sus manos como solía hacer con las muchachas del fino burdel.


    Brenda sabía que algo no iba bien. Esa parte de su zona privada que él estaba tocando no era la que ella necesitaba que tocase. Además, movía las manos de una forma tan extraña que incluso le estaba haciendo daño.


    Ella trataba de mover ese punto que él debía tocar, pero Nicky se empeñaba en rehuirlo. Brenda estaba ansiosa y desesperada. Tanto luchaba para que la mano acariciase ese punto que se estaba ofuscando… Una y otra vez intentó que él, al menos, pasase por encima de esa zona, porque cuando él la rozaba se sentía pletórica, pero no había manera de que él se quedase justamente en ese lugar.


    ―¡¿Quieres dejar la mano quieta de una vez?! ―Brenda ya no pudo contenerse y levantó la voz furiosa. Estaba tan desesperada y ansiosa que no veía nada más que su enfado con él, porque Nicky no sabía tocarla como ella necesitaba. ¿De verdad ese era al amante que se había encamado con todas esas damas que ella sabía?


    Nada más acabó de decir la frase en alto se dio cuenta de que los amantes los iban a descubrir. Tanto un Nicky muy sorprendido al ver el enfado de Brenda, como ella misma, se tomaron un segundo para escuchar a su alrededor. No oyeron absolutamente nada.


    Brenda descorrió la cortina y, efectivamente, ambos fueron testigos de que estaban nuevamente solos y con la puerta cerrada.


    ―Se han ido ―señaló ella mientras se subía la parte delantera del vestido.


    ―¿Por qué me has gritado?


    ―Me estabas haciendo daño. ―Esa mano era torpe e insegura, y encima la había rozado hasta en cinco ocasiones con la uña.


    ―Eso es imposible.


    ―No, no lo es porque hasta que has bajado tu mano ahí… ―ella estaba de un color rojo carmesí― yo estaba disfrutando mucho.


    ―¿Insinúas que no te estaba dando placer?


    ―Me ha gustado lo que has hecho con tu boca en… en… en… Mira, es mejor olvidar esto y salir rápidamente para que no nos atrapen.


    Brenda dio unos pasos en dirección a la puerta. Él la frenó con su agarre.


    ―No puedes acusarme de lo que me acusas e irte así sin más.


    ―¿Cómo dices?


    ―Admite que estabas disfrutando.


    ―Beauford, no quiero hablar de esto.


    ―Así que, mientras lamía tus senos o te besaba era Nicky, pero ahora vuelves al título.


    ―¡Esto es absurdo! Regresemos al baile, Archival se preguntará dónde estoy. ―Oh, sí. Los celos de él fueron mayúsculos. Ella no solo había usado su título, sino que se había referido al hombre al que le había pedido un beso por su nombre de pila. La dama se dio cuenta de su error en cuanto vio que los ojos de él la examinaban con furia.


    ―De aquí no te vas a ir hasta que admitas que has disfrutado con mis besos y mis caricias, porque he sido yo, Nicky, quien te ha lamido y tocado entre las piernas.


    Ambos se midieron en una mirada profunda. Brenda suspiró. Lo mejor era acabar con esto.


    ―Te he dicho que ha sido placentero que me besases, también me ha gustado lo que has hecho en mis… en mis… Aquí. ―Ella se señaló los pechos.


    ―Confiesa que mi mano te ha producido mucho placer.


    ―No lo haré porque no me gusta mentir.


    Nicky la agarró y la dejó tumbada sobre el sofá.


    ―Prepárate porque a lo largo de estos años has sabido como herir mi orgullo. Me has despreciado en cada ocasión que has podido y la culpa es solo mía por habértelo permitido. No lo harás nuevamente.


    ―¡Nicky! ―señaló cuando lo vio desabrocharse los pantalones y sacar esa enorme parte de su cuerpo que la miraba ¿sonriente?


    ―Eso es, Brenda. Soy Nicky y voy a hacer que no lo olvides mientras vivas. ―La promesa que ahí había contenida hizo que ella se recostase más cómodamente. Ver desnuda esa parte de él la había vuelto a incendiar.


    El duque no quería que todo eso hubiese sucedido así, sin embargo, la dama lo había retado y él iba a demostrarle nuevamente que la podía hacer derretir entre sus brazos.


    Nuevamente, comenzó a besarla. Sus pechos regresaron a la superficie para ser acariciados con las manos, la lengua, y besados a conciencia. Ella se retorcía de necesidad bajo su cuerpo. Otra vez sentía hambre, sed, una necesidad tan cruda que no había nada más que saciarla.


    ―No he tomado nunca a una virgen. Te va a doler, pero haré que sea bueno. ¿Quieres esto, Brenda?


    ―Nicky, por amor del cielo, no pares ahora. Te lo suplico.


    Lo sintió apoyarse en su obertura. Él luchaba por encajar esa pieza en ella, pero no había manera de hacer que su miembro entrase ahí.


    ―No cabe, Brenda. No podemos hacerlo. Soy demasiado grande para ti. ―Nunca le había pasado algo como eso.


    ―¡Nicky! No puedes dejarme así, no puedo… no puedo… ¡haz algo!


    ―No cabe, ¡te lo estoy diciendo! ―Por más que él lo intentaba esa parte de su cuerpo se negaba a entrar. No había forma humana de hacerlo encajar en ella.


    ―¡Santo cielo! ―¿De verdad él había estado con mujeres? Tal vez se encerrase con ellas en las habitaciones a jugar a las cartas, porque ese hombre no tenía ni idea de…


    ―¡Déjame a mí! ―Brenda se palpó ahí abajo. Ciertamente, estaba estrecho. Lo rodeó con las manos y se sorprendió. Él era sedoso al taco pero a su agarre era como una roca. Lo oyó gemir.


    ―Si haces eso me harás derramarme y no quiero hacerlo fuera de ti. ―Estaba harto de hacer el amor así para no dejarlas embarazadas. Ella iba a ser su futura esposa y la marcaría hasta el interior de sus entrañas para que la dama no olvidase a quien pertenecía.


    Brenda lo posicionó en su entrada y respiró profundamente.


    ―Cuando te diga empuja.


    ―Tú mandas. ―Por primera vez, una mujer le decía lo que había de hacer, y era muy divertido.


    Brenda tomó dos bocanadas de aire para prepararse. Relajó cuanto pudo su parte más sensible, esa que seguía hambrienta, pero ya no tanto…


    ―Ahora, Nicky. Hazlo ahora.


    Él empujó para adelante y se hundió hasta el final del recorrido.


    Ella gritó de dolor. Él aulló de placer. Ambos se quedaron quietos y ella percibió como unas palpitaciones en su interior. De pronto, como si algo cálido la regase.


    ―¿Nicky?


    ―Uhmmm. ―Él no podía hablar.


    ―¿Estás bien?


    ―En el cielo. ―Ciertamente, había sido su mejor actuación. Había conseguido derramarse en el primer empujón. Ninguna antes lo había tentado hasta ese punto. Por norma general, le costaba mucho terminar. Esa era otra de las señales por las que él tenía que tomarla como su esposa. Era fantástica. Se ajustaba a él como un guante.


    ―¿Y por qué paras? ―Ella no entendía nada.


    Según los chismes que había oído sobre el acto carnal, para una virgen era doloroso, pero si contaba con un buen amante ―y a todas luces Nicky lo era por la cantidad de damas con las que había estado―, la experiencia mejoraba después. De hecho, la pareja de antes no había dejado de gemir de puro gozo mientras habían hecho el amor. Aquí fallaba algo.


    ―Porque hemos hecho el amor ya.


    ―¿Qué? ―Él tenía que estar de broma. No, el acto no podía ser solo esto. No había habido más que dolor y su cuerpo seguía con hambre.


    Nicky percibía que ella no estaba contenta. Se separó un poco. La vio despeinada, sonrojada. Él le había hecho el amor.


    ―Bueno me he saltado la parte en la que se suponía que tenías que… bueno… ya sabes… tu boca en mi… pero te he visto tan afectada que creo que era mejor ir directos al grano.


    ―¿Hemos terminado?


    ―Claro que sí. No te atrevas a decirme que no has disfrutado. ―Él la veía con los ojos totalmente abiertos y no entendía lo que estaba pasando, pero ella parecía que se estaba preparando para volver a herir su orgullo.


    ―¿Es todo?


    ―Te lo he dado todo, salvo lo que te he dicho.


    ―Pero… pero…


    ―Habla de una vez que me estás poniendo nervioso.


    ―¿Tú estás satisfecho?


    ―Tanto, que creo que he tomado la mejor decisión del mundo al tomarte como esposa. Eres perfecta. No creí nunca que una mujer me diese tanto placer como lo has hecho tú.


    ―Así que yo, ¿te he dado placer? ―Nicky seguía recostado sobre el cuerpo de ella con su hombría aún en tu interior. Estaba destrozado por el esfuerzo. No podía ni moverse.


    ―Más que cualquier otra mujer que haya podido conocer.


    Seguro que él creía que le estaba dedicando un cumplido. Pero para Brenda, lo que Nicky acababa de hacer era ponerla celosa de toda esa larga lista que había desfilado por su cama.


    ―Yo no he sentido nada, Nicky. Solo dolor.


    ―Eso es imposible. Te he hecho el amor de la mejor manera posible.


    ―Por favor, levántate. ―Brenda tenía ganas de llorar, él estaba satisfecho con su actuación y ella estaba dolorida, insatisfecha y enfadada. ¡Él era un egoísta! O eso, o, sencillamente, se estaba vengando de ella. Analizando la situación Brenda sabía que las damas gritaban cuando estaban con él, ¿también sería de dolor? No. Ella lo sabía porque había oído su propio grito y, al compararlo con los numerosos que daba la mujer que había hecho el amor con su amante en ese mismo sofá momentos antes, sin duda aquellos eran de placer.


    ―Es divertido que me mandes. ―Él le sonrió al tiempo que se levantaba.


    ―Nicky, yo no he disfrutado. Solo he sentido dolor.


    ―Te digo que es imposible, porque para mí ha sido como tocar el cielo.


    ―No sé cómo habrá sido para ti, pero yo estoy dolorida y enfadada. Me siento estafada.


    ―¿Otra vez vas a atacar mi orgullo? Por favor, dejemos esos estúpidos juegos de una vez. Después de lo que ha pasado entre nosotros no negarás que tenemos que casarnos.


    Ella se puso lívida. En estos instantes llegaban los remordimientos… ¡Y encima no había disfrutado nada! ¡Maldición!


    ―Nicky… yo…


    ―Hablaré con tu padre mañana para que salga el anuncio publicado en el periódico. Tendremos un compromiso corto porque, tal vez, lleves ya en tu interior a mi hijo.


    Brenda se tocó la barriga. Estaba de pie ya vestida frente a él.


    ―Nicky, yo…


    ―No, Brenda, si vas a decir algo que me enfade, no te lo aconsejo.


    ―No es eso. Es que, yo no pensaba casarme… y bueno, si he de hacerlo quiero que sea un matrimonio de verdad.


    ―Y lo tendrás. Serás mi esposa en todo el sentido de la palabra.


    ―Necesito un hombre que pueda llegar a amarme y que me otorgue fidelidad. ―Lo del placer era importante, pero ya vería ella qué había fallado ahí, porque seguro que tenía que haber más… ¿o solo disfrutaban los hombres? Desechó la idea porque la mujer de antes estaba en éxtasis mientras era amada. Tal vez la causa fuese su virginidad…


    ―Te seré fiel.


    ―No es que no te crea, pero es que… ―Ella se mordió el labio inferior.


    ―No me crees.


    ―Además, odio cuando estás borracho. Haces muchas majaderías. ―Una cosa era escribir sobre él y otra muy distinta casarse con el hombre que podía ponerla en ridículo.


    ―He dejado el whisky. Llevo dos meses sin probar una gota y no lo volveré a hacer.


    ―¡Vaya! ―Eso sí que no se lo esperaba.


    ―Lo he hecho por ti. Sé que no soy perfecto, sino todo lo contrario, pero en ti creo que he encontrado a la mujer de la que puedo enamorarme. Desde que tu hermano y yo firmamos el contrato no puedo dejar de pensar en ti. He soñado cada noche con el día en que serías mía. Sé que tendríamos que haber esperado hasta la noche de bodas. Me siento rastrero, pero te juro que no era una trampa para atraparte. Creo que no hay mujer más honesta, sincera y leal que tú. Mis padres se odiaban, no confiaban el uno en el otro. Tenían muchos secretos entre ellos. Busco un matrimonio feliz y, si me lo permites, creo que podríamos tenerlo. ¿Te casarás conmigo, mi Calpurnia, mi Cleopatra, mi Brenda?


    La dama lo tenía arrodillado frente a ella sosteniendo su mano y no pudo decirle que no. Era la declaración más sincera que algún hombre hubiera podido hacer. Y había sido dicha nada más y nada menos por el hombre que ella creía un egoísta y un libertino sin corazón.


    Definitivamente, no podía negarse porque él estaba poniendo sobre su dedo un precioso anillo con un gran zafiro en su centro y varios diamantes a su alrededor.


    ―Sí, Nicky, me casaré contigo.


    ―No te arrepentirás. Te lo prometo.


    Y de verdad ella quería creerle porque, si no, los dos iban a acabar siendo muy, pero que muy desdichados.


    ―Nicky, tengo que volver al salón. Es un milagro que no nos estén buscando ya. Iré primero al tocador para tratar de recomponer mi peinado.


    ―Yo te veo adorable. ―No mentía.


    ―Ve dentro de diez minutos, ¿de acuerdo?


    ―Podría acostumbrarme a recibir órdenes tuyas… ―expuso de modo seductor.


    La muchacha dio dos pasos hacia la puerta y él volvió a coger su brazo. Tiró de ella y Brenda acabó chocando contra su pecho. La boca de él cayó sobre la suya en un beso lleno de promesas y emoción. ¿Cómo podía ser tan bueno en unas cosas y en otras no? En fin, tenía toda la vida por delante para averiguar qué había salido mal en esa primera incursión en el mundo del placer carnal, porque si eso se llamaba placer sería por algo, ¿no?


    Nicky la dejó marchar. Cuando ella salió por la puerta él se sintió como un niño que estrenaba zapatos nuevos.


    Estaba tan ilusionado y orgulloso que no podía dejar de sonreír. Un hijo. Su Brenda podría estar ya embarazada. Eso le dio una alegría inmensa. Se prometió que nunca más volvería a la vida disoluta que había llevado hasta el momento. Su hijo estaría orgulloso de él. No cometería los mismos errores que su padre. Sentía una conexión tan fuerte con ella que le dolía el pecho.


    Comenzó a salir de la estancia y tropezó con algo que estaba en el suelo. Un retículo. Lo abrió. Hurgó dentro para intentar esclarecer a quién podría pertenecer. Palpó unos lentes. Los desplegó e imaginó que, la próxima vez, la tomaría en su cama y vestida únicamente con esos anteojos. Incluso le pediría que los sujetase entre la comisura de los labios. Los devolvió a su lugar y su mano rozó un papel. Divertido sacó ese pequeño cuaderno. Lo abrió. En la portada figuraba grabado en oro: B. Brown. Esa sigla y ese apellido le eran familiares, pero no podía ubicarlos. Pasó la primera página.


    «El odioso libertino de Beauford se ha encerrado hoy con lady Sumille en la cocina. Estaba tan borracho que seguro que no recuerda ni la mujer con la que él…».


    En un primer momento creyó que ella lo espiaba, que estaba pendiente de todos los movimientos porque estaba enamorada de él. Sin embargo, una tras otra fue pasando las páginas, en su mayoría hablaba de chismes, de cotilleos, apuntes de personalidades de la alta sociedad, pero, sobre todo, él era el protagonista de las hojas.


    Cerró el libreto con fuerza. B. Brown. B. Brown. B. Brown. ¡Eran las malditas siglas con las que firmaba el periodista del maldito periódico que cada dos por tres lo martirizaba en su columna! Brenda Brown. ¿Cómo no se había dado cuenta?


    Ella sabía ciertos detalles de él que solo podía conocer una persona cercana a él. Comenzó a pasear por la habitación. La chimenea aún estaba abierta. Lanzó los malditos papeles al fuego.


    Salió del lugar para poner rumbo al salón de baile. Su enfado aumentó cuando la vio en la pista de baile con Dacre. ¿Cómo se atrevía ella a hacer el amor con él y al minuto siguiente danzar con el hombre al que minutos antes le había pedido un beso?


    Echaría mano de una santa paciencia que creía que no poseía y esperaría a que terminase el baile.


    


    Brenda había llegado al tocador echa un manojo de nervios. Entró y cerró la puerta. Se apoyó en ella y se tapó la boca. Estaba contenta y entusiasmada. ¡Iba a casarse con él! El hombre menos probable en fijarse en ella le había declarado su… bueno, su amor no, pero había sido una declaración preciosa llena de verdad y sentimiento. Breve pero concisa, amorosa, pero sin florituras. ¡Perfecta!


    Tal vez él tuviera razón y todos estos años de menospreciarlo hubieran enmascarado un amor por él que no sabía que sentía. «¿Amor por él? ¿De dónde había salido aquello?».


    ¿Estaba enamorada de él? Pensó que lo odiaba, pero bien es cierto que cada vez que lo tenía cerca él lograba que ella claudicase. Sus besos eran una delicia de la que ella no se hartaría jamás. Tal vez sí fuese el hombre indicado. De todas formas, no había vuelta atrás. Se había entregado a él y eso implicaba ser suya. Ningún otro la querría sin su virtud. Sería un escándalo de proporciones bíblicas para ella y para su familia. Su padre la echaría a la calle sin remordimientos si se enteraba de lo que había sucedido. Se tranquilizó. El contrato estaba firmado y, en estos momentos, no se podía romper. Además, Nicky había dicho que la haría feliz y que nunca le haría daño. Su casamiento era cuestión de meses. Se tocó la barriga. Tal vez fuese mejor que aquello sucediera en cuestión de semanas, por si acaso él llevaba razón y había quedado embarazada.


    Si se supiera… No podía tener un hijo fuera del matrimonio. De pronto, la ilusión y la esperanza comenzaron a dar paso al temor y la congoja. Se había entregado a un hombre por voluntad propia, incluso ella misma lo había llevado a cabo al ayudarlo a entrar en su interior, y ello sin tener la protección de un apellido, de un título.


    Trató de serenarse. Se adecentó lo mejor que pudo y regresó a la fiesta. Aún no había puesto un pie en el lugar cuando unos brazos la agarraron desde atrás.


    ―¡Nicky! ―Iba a regañarlo porque él no podía hacer eso y menos en público, no al menos hasta que se casasen. Ella quería mantener su reputación intacta. Pese a ser una mujer con ciertas ideas progresistas, nunca se arriesgaría a llevar vergüenza a su familia con sus actos… Sí, sí, cierto que ella pensaba esto ahora que era ya tarde, aun así, era mejor actuar con secretismo hasta que se casasen.


    ―Baila conmigo, Brenda.


    ―Dacre. ―Llamarlo por su nombre ya no era una opción. Algo en ella había cambiado. Se sentía traidora a su futuro esposo incluso por permitir que él la llevase hasta la pista de baile.


    ―Me mentiste ―la acusó el editor.


    ―¿En qué?


    ―Con respecto a lord Beauford. ―Los dos estaban ya danzando. Un vals.


    ―¿Disculpa? ―Ella no quería tener esa conversación con el hombre al que creía amar precisamente en estos momentos.


    ―Me dijiste que todo aquello, no era verdad.


    ―Habrás de ser más específico porque no sé de lo que estás hablando.


    ―Latimer y Beauford intercambiaron hermanas en matrimonio. No te hagas la boba porque sabes de lo que estoy hablando.


    ―No estaba dispuesta a casarme con él en aquel entonces ―expuso a modo de defensa ante lo que fue una acusación directa.


    ―Hiciste que no publicase mi mejor chisme. Me has debido costar una fortuna.


    ―Lo importante no siempre es el dinero.


    ―Soy un hombre que habla el idioma de los negocios.


    ―¿Lo habrías hecho?, ¿habrías publicado algo que me humillaría a mí? ―preguntó ella con horror.


    ―No es nada personal, Brenda. Esto son negocios, te lo acabo de decir. La noticia hubiera hecho agotar los ejemplares. El verdugo se casa con su víctima para evitar que la dama acabe en un convento.


    ―No hubiese acabado en un convento. Y no te creí tan ruin. Incluso creí que éramos amigos.


    ―Debemos serlo cuando me has pedido un beso.


    ―Sobre eso, yo creo que es mejor…


    ―Te he perdido, lo sé. ―Ella levantó los ojos para observarlo en ese momento. Si el conde de Dacre se le declaraba precisamente en estos momentos en los que había aceptado casarse con Nicky, ella se echaría a llorar, no sabía si de pena o de alegría, pero lloraría ante todo el público asistente a la fiesta de su editor.


    ―Mira, yo… creo que no es el mejor momento para hablar de eso. He aceptado la propuesta de Beauford para ser su esposa.


    ―Por eso digo que te he perdido, y no sería quien soy si desaprovechase la oportunidad.


    ―¿Cómo dices? ―¿De verdad él se le iba a declarar?


    ―Por cortesía profesional y por tu devoción a The Daily es por lo que te digo que mañana por la mañana todo Londres sabrá lo que entre tú y Beauford ha pasado.


    ―No serías capaz. ―Ella se envaró.


    ―Sabía que tarde o temprano te casarías. Creí que tu encaprichamiento conmigo, tal vez, retrasase un poco más los planes que tu padre tenía para ti. Soy consciente de que he perdido a mi mejor columnista, y no estoy dispuesto a desaprovechar la oportunidad.


    ―No me hagas esto.


    ―¿Pensabas tú en los demás cuando sacabas sus asuntos privados en tus páginas?


    ―Bien sabes que lo hacía porque quería llegar a ser una auténtica reportera. Lo hice para demostrarte lo que valía y nunca conté nada que no fuese cierto. A diferencia de tu competencia, yo sabía que todo lo que se publicaba era verdad.


    ―Como lo será lo que ya he mandado que escriban en tu columna, pero esta vez no irá firmada con tu nombre, sino con otro.


    ―¿Por qué? ¿Y más sabiendo mis afectos hacia tu persona?


    ―Te lo he dicho. Te he perdido y lo menos que puedo hacer es sacar tajada.


    ―Sabía que eras despiadado, pero nunca vi hasta qué punto. Te detesto.


    ―Y yo te adoro. Oigo los peniques caer con las ganancias de mañana. El artículo lo tiene todo. Un acuerdo entre amigos. Una excesiva dote que salvará el ducado de Beauford, incluso cómo el duque se aseguró la fortuna seduciéndote. Y la guinda del pastel. Cómo Beauford le dio un puñetazo al célebre editor de The Daily.


    ―Eso no es verdad, Nicky no haría nada así.


    ―Lo hará.


    ―No lo hará.


    ―Lo hará porque voy a besarte. Tú me lo pediste.


    ―¡No! Por favor, me hundirás. ―Ella trató de salir de su abrazo. Con el gesto, él aprovechó para acercarla más.


    ―No, así me aseguraré de que haya un segundo capítulo de vuestra relación en mi periódico. ¿Será capaz de perdonar el desliz de la futura duquesa de Beauford? Y, en caso afirmativo, ¿lo hará por amor o por la gran fortuna que la dama llevará bajo el brazo al matrimonio? ―Él se rio seductor.


    ―¿Crees que mi padre te permitirá calumniar a su hija? Puede que me eche a la calle, pero te garantizo que Julius Brown es el hombre más vengativo de la faz de la tierra. Te retirará los fondos.


    ―Tengo un nuevo inversor en los Estados Unidos de América. No necesito la limosna de tu padre. El vizconde de Sared va a llevar mi cabecera a América. ¿Preparada, encanto? Comienza la función.


    Brenda luchó inútilmente. Él era más grande y tenía más fuerza. En pocos segundos los labios de él llegaron a los suyos y, en un tiempo igual de breve, Nicky estaba separándolos y dándole un puñetazo al editor, tal y como Dacre pronosticó.


    ―¿Se ha vuelto loco lord Beauford? ―preguntó enfadado Dacre.


    ―Está tratando de forma inapropiada a una dama decente.


    ―Fue la honorable señorita Brown quien me pidió que la besase.


    ―¡Miente! ―habló la aludida.


    ―¿No es verdad que me lo pediste, Brenda? ―Él le habló sin formalidades y usó su nombre de pila para dar más énfasis a su actuación―. Me has suplicado que te besase públicamente para escapar del matrimonio con lord Beauford.


    ―¡Brenda! ―Llegó su padre junto a ella para tratar de averiguar lo que estaba pasando.


    ―Padre, no es cierto.


    ―¿Niegas que estás prometida a lord Beauford? ―le preguntó el editor.


    ―Yo lo niego ―tomó la palabra el duque para mirarla por última vez. Él le tendió su retículo y se marchó sin mirar atrás.


    Brenda se sintió abandonada. Ninguno de los dos hombres a los que había dado sus afectos estaban a la altura de las circunstancias.


    ―Es usted despreciable y, tarde o temprano, pagará lo que ha hecho.


    ―Como tú, querida.


    ―Yo acabo de saldar mis deudas morales en este preciso momento. Estaré en primera fila cuando le llegue la hora a usted. Se lo garantizo.


    ―Vamos, encanto. Te he dado lo que has pedido. ―Se rio el editor.


    ―Hija mía, es momento de irnos. ―Julius la tomó del brazo y la sacó del lugar.


    Entre susurros y exclamaciones de horror, Brenda y su familia se marcharon del lugar. Una vez estuvieron en el carruaje sus padres la miraron con lástima.


    ―¿Hija mía, qué ha sucedido? ―quiso averiguar Marian, su madre.


    ―Es una larga historia.


    ―Entonces comienza por el principio ―le aconsejó su padre.


    ―No sé si querrá saberlo todo, padre, porque si confieso mis fechorías me echará a la calle.


    ―Actué mal con tu hermano. No volveré a cometer el mismo error, Brenda. Al fin he comprendido que la familia es algo magnífico que hay que cuidar, valorar y apoyar en los momentos difíciles.


    ―Padre, soy B. Brown, el famoso columnista de The Daily.


    ―¡Cielo santo! ―Su madre era una lectora asidua de la sección. Ellas dos habían comentado en muchas ocasiones lo que allí venía escrito. Incluso Marian, la señora Brown, había elogiado la pluma del columnista y su contenido. Eso sí que no lo esperaba.


    ―Hundiré a Dacre por lo que te ha hecho. No debió permitir que una muchacha decente se viese metida en un mundo tan sórdido, y, desde luego, no tenía que haberte tratado como una falda ligera en medio de su fiesta.


    ―Padre, él tiene otro inversor.


    ―¿Quién?


    ―No lo sé, dijo el título pero no lo recuerdo. Está en América.


    ―Lo averiguaré. Ese hombre no sabe lo que ha hecho.


    ―Padre, aún hay más.


    ―¿Más? ―Julius no sabía en qué había fallado a sus hijos para que ellos no anduviesen con más ojo.


    ―Tengo que casarme con Beauford ―señaló colorada. Por suerte, la oscuridad de lugar no permitía que sus padres la viesen.


    ―Sí, Gordon me dijo que el contrato está firmado. Lo confesó cuando…


    ―No, padre ―lo interrumpió ella―. Es imperativo que me case con el duque. Lo antes posible.


    Los padres de ella se agarraron de la mano. Ambos estaban lívidos.


    ―Comprendo. ―Julius le pegaría un tiro a Beauford.


    ―Por favor, se lo ruego, no haga ninguna temeridad. ―Brenda pareció haberle leído la mente.


    ―Si no se casa contigo habré de retarlo a duelo.


    ―¡Por Dios! ―Brenda se tapó la boca al tiempo que contenía un grito.


    ―Está furioso contigo.


    ―Lo comprendo.


    ―No es para menos, ha visto a un hombre besar a su prometida. ―La cosa se había descontrolado por completo. Julius creyó que tuvo problemas con su hijo Gordon, pero aquello no fue nada comparado con la magnitud de este problema.


    ―Es peor que eso. Yo soy B. Brown.


    ―Lo sé, lo has dicho antes ―señaló su padre. Su madre seguía impactada sin poder abrir la boca.


    ―Padre, lo que quiero decir es que soy la columnista que le ha estado arruinando la vida durante tres años y él lo sabe.


    ―¿Se lo has confesado?


    ―No.


    ―¡Mataré a Dacre por frustrar tu matrimonio con un duque!


    ―No se lo ha dicho en conde, padre. Él ha encontrado mi libreta donde había apuntes sobre él. ―Brenda había revisado el retículo nada más subió al carruaje y solo faltaba una cosa ahí. Era más que evidente que Nicky estaba al tanto de su mayor secreto.


    ―¡Dios mío! Estamos perdidos.


    ―No diga eso, padre. Nicky es un buen hombre.


    ―¿Nicky? ―Su padre la miró con reprobación.


    ―Ha jurado no hacerme daño y sé que cumplirá su promesa en cuanto deje de estar enfadado.


    ―¡Oh, hija mía! Todos esos años escribiendo sobre él no te han enseñado nada.


    ―Por supuesto que sí. Sé exactamente quién es lord Beauford. ―Ella emplearía su título en público porque era lo que marcaba la etiqueta.


    ―El duque es uno de los hombres más orgullosos que conozco. No te perdonará. ―Julius buscaría sus pistolas nada más llegar a casa.


    ―Pues tendrá que hacerlo.


    ―¿Qué tienes para obligarlo?


    ―Tal vez a su hijo. ―Ella se tocó el abdomen. Su madre rezó a Dios y su padre esperaba recordar las lecciones de tiro que recibió en su juventud.


    El asunto era de una gravedad absoluta. Su hija estaba en un problema que no alcanzaba a comprender. Una joven soltera embarazada era peor que padecer la peste. La sociedad la repudiaría y ella tendría que marcharse fuera de Inglaterra para parir al niño y luego entregarlo a una familia que quisiera hacerse cargo de él. Un desliz semejante nunca era perdonado. ¿En qué había fallado como padre?, se preguntó el antiguo barón Latimer.

  


  
    Capítulo 5


    Un duque insistente


    


    


    


    ―Me habían dicho que te encontraría aquí, Beauford. ―El sonido de una potente voz emitida a su espalda le llegó al duque, quien dejó de pelear con el púgil para voltearse.


    ―No estoy de humor. ―Nicky miró al señor Carlyse Amterling desde arriba del cuadrilátero.


    La noche de ayer había resultado ser extraña, pues en la primera parte de la función que pareció haber vivido como un sueño, él estuvo pletórico, no obstante, el resto de aquel absurdo teatro se vio como una plaga llena de maldiciones. Así que, para desfogarse de esa sensación que lo carcomía, Nicky decidió acudir al club de boxeo. Era mejor estar en este lugar que en el fino burdel de madame Gruiselle. No es que no le tentase encerrarse en una habitación con dos o tres mujeres complacientes que lo dejarían relajado y saciado, sin embargo, pasó por un auténtico calvario para desembarazarse del yugo del whisky, y aquel sitio estaba plagado de tentaciones. Se juró que si salía de aquel pozo no regresaría y, entre sus escasas virtudes, sus juramentos eran siempre llevados a cabo… Aunque, en honor a la verdad, había uno en especial que no estaba seguro de poder realizarlo.


    ―Y yo estaría mejor en mi cómodo sillón leyendo un agradable libro y disfrutando de mi último cargamento de brandy. Pero aquí estoy haciendo de niñera ―respondió con ironía el señor Amterling.


    ―Nunca he tenido una niñera, no me ha hecho falta, menos ahora que soy todo un hombre.


    ―No es lo que parece. ―Su amigo e inversor de negocios levantó el periódico hacia arriba para enfatizar su punto.


    ―Tampoco me ha interesado lo que se cuece en el mundo, eso es trabajo tuyo y de Gordon.


    ―Y es por ello que estoy aquí.


    ―¿Disculpa?


    ―Tu buen amigo Latimer, antes de marcharse de Londres para poner rumbo a Dios sabe dónde, me pidió, mejor dicho, me exigió que cuidase de ti.


    ―Vete al infierno, Amterling.


    ―Te has gastado un dinero de la dote de la dama sin que aún sea tu esposa.


    ―Los astilleros americanos están dando buenos resultados. Nuestro negocio está siendo muy lucrativo. Si lo que te preocupa es eso, no tendré ningún problema en reponer el dinero. ―Nicky no quería haber aceptado la sugerencia del barón Latimer. Hacía algún tiempo Gordon y él fueron invitados a participar en un gran negocio que suponía el reparto de grandes dividendos. Meses atrás, el duque estaba sin dinero y se negaba a aceptar limosna de nadie, y menos que nadie, de Gordon. Así fue como el barón Latimer le sugirió meter mano a la dote de Brenda. El documento era inquebrantable y era cuestión de poco que él se casase con la dama porque todo estaba firmado y sellado. Estaba tan empeñado en casarse con ella, que no vio problema en tomar un dinero que aún no le pertenecía. Sin embargo, en estos momentos odiaba haberlo hecho.


    ―Si lo que dice aquí es cierto―volvió a señalar el ejemplar que llevaba bajo el brazo―, estás en un problema.


    ―Nada más lejos de la realidad, te lo aseguro.


    ―Baja de una vez, ya te has ensañado bastante con tu presa. Hablemos frente a una buena copa de whisky.


    ―Ya no bebo.


    Su amigo, el señor Amterling, se quedó de piedra. Al menos, no todo estaba perdido.


    ―¿Tiene algo que ver con la mujer?


    ―Tiene algo que ver conmigo mismo y, desde luego, no es de tu incumbencia.


    ―¡Está bien, está bien! ―Carlyse levantó la mano derecha en señal de rendición porque en la otra aún portaba el periódico.


    ―¡Lárgate y déjame solo!


    ―¿Para que acabes matando al pobre muchacho de una paliza por algo que él no ha hecho? Ni hablar. Baja de una vez y vayamos a tomar un buen…


    ―¡Que ya no bebo! ―La noche de antes, cuando llegó a su casa, tuvo una sed increíble que lo consumía. Por suerte, en la casa no había ni una sola gota de licor. Incluso los bombones que no eran solo de chocolate se habían ido a la basura para evitar la tentación. El mazazo había sido muy grande.


    Enterarse de la doble identidad de la dama y ver a ese pavo real besándola… Lo peor de todo fue que su corazón se sintió romper en dos cuando el maldito conde de Dacre le recordó que ella le había pedido un beso. ¿Se lo habría vuelto a pedir después de hacer el amor con él? ¿Qué clase de perversa fémina era esa a la que creyó honesta y buena? Nicky estaba furioso.


    ―¡Tomaremos un té! Un buen té en una buena taza. ¡Baja de una maldita vez, Beauford, para que yo pueda ayudarte a arreglar tus asuntos y retome los míos!


    Llegados a este momento, el duque que se había mantenido erguido en la zona derecha del ring, se acercó amenazante al señor Amterling.


    ―Te he dicho que ni quiero ni deseo una niñera.


    ―Y yo no tengo más remedio que ser la tuya porque le di mi palabra a Latimer de que cuidaría de ti. ―Esa fue la promesa hecha para que el barón, antes de marcharse de Londres, le ayudase con la financiación de otro proyecto que Carlyse tenía en marcha, y él cumplía con sus obligaciones aunque le parecieran estúpidas. Debió haber pedido que lo financiase incluso con un excesivo tipo de usura, porque el pobre señor Amterling intuía que ayudar al duque iba a suponer un mayor esfuerzo que el que pudiera salir de sus arcas monetarias.


    ―No vas a dejarme tranquilo, ¿verdad?


    ―Hablemos de esto. Lo necesitas, Beauford, y más si no puedes refugiarte en el alcohol para ahogar tus penas… Pero siempre podemos recurrir a un buen par de mujeres para que…


    ―¡No! ―gruñó Nicky.


    ―¿No?


    ―No.


    ―A ver si lo he entendido. ―Se tensó Carlyse―. ¿El gran amante de Londres, el duque de Beauford, está despreciando a una buena mujer?


    ―Lo hago.


    ―¿Porque prefieres que sean dos? No habría ningún problema.


    ―No.


    ―¿Tres? ―tanteó de nuevo el amigo.


    ―Una.


    ―Entonces que sea una.


    ―Esa mujer a la que deseo, antes que hacerle el amor, la asesinaría de buena gana ―señaló de un modo tan serio que cualquiera se habría asustado por el tono empleado.


    Su amigo estalló en incontroladas carcajadas.


    ―¡Dios mío, Beauford! ―consiguió decir el señor Amterling cuando sofocó las risas.


    ―¿Qué demonios te hace tanta gracia?


    ―Es irónico que el hombre que decía que cualquier mujer servía para lo que un hombre necesitaba, no pueda contentarse con ninguna otra.


    ―No le veo la gracia.


    ―Y más cuando estás ligado a esa mujer por medio de un contrato. Siempre he sabido que eras un caprichoso, pero ahora me doy cuenta de las vueltas que da la vida, Beauford. ―Y su amigo volvió a reírse.


    ―¡Maldición! ―Gruñó el duque mientras se bajaba del cuadrilátero.


    ―¿Dónde vas, excelencia?


    ―¡A asearme, me apetece una buena taza de té!


    Nicky nunca fue un lumbreras como lo era Gordon u otros de sus amigos, sin embargo, él solo no podía salir del atolladero en el que estaba, y necesitaba un poco de conversación, porque todo el cuerpo lo instaba a ir en busca de ella, tumbarla sobre sus rodillas, y darle una buena tunda por haberlo convertido en el centro de los chismes durante estos años pasados. Y luego él, satisfecho, iría al estúpido The Daily y retaría a duelo al pavo real. Pocos había en Londres que tuviesen mejor puntería que él. Y sí, el editor tenía un buen problema porque, puesto que ya no bebía, era capaz incluso de darle a un grano de trigo a gran distancia… a una distancia enorme.


    Así fue como el duque y el señor Amterling terminaron en el despacho del primero saboreando un té caliente de menta acompañado con pastas. Amterling se sintió ridículo y Beauford agradeció que el líquido le quitase la sensación de sed que en la última noche se había intensificado por los problemas que sabía que se le avecinaban.


    ―¿Y bien, Amterling?


    ―Eso justamente te iba a preguntar yo. ―El hombre mojó una galletita en el líquido y determinó que la experiencia no estaba resultando tan desagradable como había proveído en primera instancia. No admitiría públicamente que aquello estaba bien, pero, ciertamente, lo estaba.


    ―¿El periódico qué dice?


    ―Ah. ¿No lo has leído?


    ―Si lo hubiese hecho no te preguntaría.


    ―Pues han convertido a tu futura duquesa en el centro del escándalo. Hablan sobre el acuerdo entre Latimer y tú, sobre cómo la honorable señorita Brenda Brown solicitó ayuda al dueño del periódico en forma de beso para huir de ti… ¿sigo?


    ―¿Quién lo firma? ―Si ella se había atrevido a hacerlo, él, definitivamente, le daría una buena zurra.


    El señor Amterling desplegó el periódico para buscar la firma.


    ―Imagino que el de siempre.


    ―Míralo, por favor. ―Nicky no podía ni leer el texto ni ver la firma, porque si ella…


    ―¡Vaya! ―expuso su amigo cuando divisó en el papel la signatura.


    ―¿Qué? ―preguntó nervioso el duque. Si era ella, él… él… él… ¡La asesinaría con sus propias manos por hacerles eso a ambos!


    ―Es nuevo, pone A. Light. Es extraño. ¿No crees?


    ―No, porque B. Brown, la persona que ha estado detrás de mí los últimos tres años y que ha publicado todos y cada uno de mis movimientos, es mi futura esposa.


    ―¿Cómo dices?


    ―B. Brown. Brenda Brown. No era un hombre, sino una mujer. Ella es la mujer con la que se suponía que debería casarme. Es la hermana de Gordon y la mujer que lleva tres años relatando mis chismes por todo Londres.


    Nuevamente, las carcajadas inundaron el despacho del duque.


    ―Es justo.


    ―¿Justo?


    ―Lo es. Tú destrozaste su presentación y ella te convirtió en el foco de las habladurías. Deberías estar contento, esa mujer es inteligente. Ha jugado muy bien sus cartas, aunque me preocupa lo próximo que haga si la vuelves a ofender.


    ―Más bien diría que ella debería estar preocupada por lo que yo decida.


    ―Así que, ¿es cierto?


    ―¿El qué es cierto?


    ―El texto dice que le has arrebatado su virtud. Lo cita de modo más escandaloso que eso, te tilda del hijo de Lucifer… En fin, te ahorraré los detalles, ¿o prefieres leerlo tú mismo?


    ―Si lo leo, tendré que retar al conde.


    ―¿Lo harías? ¿La dama bien lo vale?


    ―Tiene una buena dote que no estoy dispuesto a dejar pasar. Estoy enfadado con ella, pero como bien has dicho, no puedo dejarla caer en desgracia. Seré un pecador, pero siempre me he considerado un hombre de honor.


    ―¿Te casarás con ella, pues?


    ―¿Qué otra cosa puedo hacer?


    ―Supongo que podrías dejarla en la estacada, pero ello implicaría que Latimer tuviese que mediar en el asunto, y la cosa podría ponerse muy fea entre ambos. El barón no dejaría a su hermana en la ruina social y dudo que el señor Julius Brown no esté en estos momentos sacando sus pistolas del armario. ¿Te has puesto en contacto con la familia?


    ―He enviado una nota. Les he dicho que iría mañana hacia el mediodía para ultimar los detalles de la boda. No quiero ir hoy porque sigo muy molesto. ¿Qué otra cosa puedo hacer, sino continuar adelante?


    ―Para intentar parecer un hombre que se dirige a la horca, creo que lo estás haciendo muy mal.


    ―¿Cómo dices?


    ―Vamos, Beauford. Si la dama no fuese de tu agrado hubieras buscado el modo de salir del matrimonio. La dama ha besado en público a otro hombre.


    ―Tal y como yo lo recuerdo, fue el hombre quien besó a mi futura duquesa.


    ―Conque esas tenemos.


    ―¿Cuáles tenemos?


    ―Estás enamorado.


    ―Antes el infierno se congelará.


    ―Ya…


    ―¿Ya? ¿Qué significa ya?


    ―Bueno, Beauford, he disfrutado mucho de esta… ―miró las tazas de té de fina porcelana decoradas con florecillas― experiencia, pero creo que tú tienes una cita con tu destino y yo otra con el barón.


    ―¿Latimer está en la ciudad?


    ―No, pero me ha mandado un telegrama a primera hora de la mañana para que viniese a verte y averiguara tus planes para con su hermana.


    ―¿Vienes en calidad espía?


    ―Me temo que sí.


    ―¿Y cómo demonios se ha enterado tan pronto Gordon de lo que aquí ha sucedido?


    ―Me temo que su padre le envió otro telegrama anoche mismo. Debo imaginar que tu dama ha cantado como un canario. Están preocupados por tu ultimátum de ayer. Según tengo entendido, dejaste entrever que el contrato ya no estaba en pie.


    ―¡Maldición! Estaba furioso. Ella es mía.


    ―Como decía, estás enamorado.


    ―No lo sé, confieso que no lo sé, pero te diré una cosa. Esa mujer no tiene ni idea de donde se ha metido. Será mi duquesa, pero… ―Nicky no continuó la frase. Su amigo no necesitó más que mirarlo a la cara para interpretar lo que él quería decir.


    ―¿Venganza?


    ―He oído decir que se sirve en un plato frío.


    ―Lo cual me recuerda otra noticia que tengo para ti.


    ―Te advierto que, como César, yo también podría matar hoy al mensajero.


    ―Esta te gustará.


    ―Pues habla de una vez.


    ―El señor Brown mandó un segundo telegrama en el que le pedía a su hijo que averiguase quién era el inversor de tu buen amigo ―Carlyse arrastró las palabras para ironizar― lord Dacre.


    ―¿Y bien? ―preguntó Nicky, al ver que su amigo hizo una pausa dramática.


    ―Esto te va a encantar.


    ―¡Habla de una vez, Amterling! ―¿Su amigo no comprendía que él tenía los nervios a flor de piel?


    ―Tú.


    ―¿Yo?


    ―Mejor dicho, tú, Latimer, Sared y yo.


    ―¿Cómo demonios voy yo a darle dinero a ese maldito después de todo lo que me ha hecho?


    ―Eso es lo mejor, que Dacre no es consciente de que se ha metido con el tipo equivocado.


    ―Explícate de una maldita vez. ―Nicky acabaría dándole a su amigo una paliza si no se explicaba de una bendita vez.


    ―Nuestro querido vizconde Sared, después de hacer las paces con Latimer, se marchó a América.


    ―Lo sé.


    ―Antes de irse sellamos nuestro negocio.


    ―Sí. Los cuatro nos asociamos para hacer negocios con los astilleros.


    ―No solo con astilleros. Sared tiene una buena hoja de ruta con los negocios que quiere implantar en los Estados Unidos de América.


    ―¿Qué tiene que ver el The Daily con todo ello?


    ―Lord Dacre quería ampliar el negocio y exportar la cabecera hasta las Américas, y para ello necesitaba un capital importante.


    ―Sigue.


    ―Latimer’s Bank era su proveedor preferente… al menos, hasta anoche mismo. Lord Dacre cree que ha estado haciendo negocios con Sared, pero lo que el editor ignora es que Sared nos tiene a nosotros detrás.


    ―¿Y en qué me beneficia eso?


    ―Todavía no lo sé cierto. Pero sí te digo que con una palabra nuestra Sared llevará nuestros fondos en otra dirección que no lleve hasta lord Dacre.


    ―¿Qué participación le ha ofrecido el conde a Sared?


    ―Del cincuenta por ciento.


    ―Dile que queremos el cincuenta y uno por ciento.


    ―Es un hombre listo, el conde no lo aceptará. ¿Si fueras él consentirías que otro socio tuviera el control sobre tus asuntos?


    ―Que Sared le ofrezca una indecente cantidad de dinero. Algo que Dacre no pueda rechazar.


    ―¿Con qué fin quieres que compremos el cincuenta y uno por ciento de la editorial, Beauford?


    ―No lo sé aún, pero debemos hacerlo. Tengo una corazonada.


    ―Hablamos de mucho dinero para que, simplemente, sea una vendetta personal contra el hombre que ha besado a tu futura duquesa.


    ―Si hubiese sido tu esposa, ¿cuánto estarías dispuesto a pagar?


    ―Emplearía hasta el último centavo.


    ―Eso pretendo hacer, eso y mucho más… ―señaló enigmático.


    Amterling eligió ese momento para excusarse. La cosa estaba clara. El duque quería su revancha. Amterling lo comprendía y por eso no puso reparos en lo que su amigo había solicitado. Del mismo modo, estaba completamente seguro de que Latimer vería con buenos ojos la jugada que Beauford había acabado de poner sobre el tablero. En el peor de los casos, ellos no perderían dinero porque el periódico de Londres estaba en un momento espléndido, y, en el mejor, ganarían una fortuna si la cabecera de The Daily arraigaba en América.
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    Brenda estaba que se subía por las paredes. No se atrevía a salir de casa porque el escándalo era apoteósico. Su madre le había aconsejado irse una temporada al campo, tal vez a vivir con Gordon. Ella se negaba. Nunca se había considerado una mujer cobarde, pero tenía que reconocer que todo lo que estaba aconteciendo la superaba. Había escrito en numerosas ocasiones para su columna sobre la vida de los demás porque ese consideraba que debía ser su trabajo. Ahora bien, en estos momentos en los que figuraba al otro lado de la balanza, la cosa cambiaba significativamente. Estaba en problemas, y no solo por los que le había causado su editor. ¿Cómo pudo haberse creído enamorada de semejante sabandija?


    Lo creyó su amigo todos estos años. Nunca adivinó el verdadero carácter de ese hombre por el que, gustosa, se habría cortado las dos manos. ¿Cómo podía doler tanto una traición cuando una mujer se daba cuenta de que no valía la pena?


    Dolía. El corazón lo tenía chorreante en sangre. No valía la pena derramar las lágrimas que anoche, en la soledad de su alcoba, ella había producido. Archival. Ese hombre tenía el corazón negro como el tizón. Se avergonzaba tanto de sí misma por haberlo tenido en tan alta estima… Y luego estaba él. Nicky. Ese patán engreído que le había otorgado su primera experiencia como mujer mundana… Sí, sí, aquello no fue ni agradable ni bonito de volver a recordar.


    Cada vez que ella recordaba que durante tres años lo satirizó y lo hizo el blanco de su ira… El hombre con el que tendría que casarse y con el que a la vez temía hacerlo.


    Estaba enfadado. No era para menos. Ella, en su caso, lo estaría y mucho. Tanto, que no sabía si alguna vez él pudiera llegar a perdonarla.


    Esta misma mañana sus padres le había dicho que estaría mejor casada con él que sola. Ella no lo veía así. La ira de un hombre solo era comparable a la de una mujer, y Brenda estaba segura de que el duque haría su vida un infierno, porque es lo que ella le haría a él.


    No se sentía cómoda con lo que acababa de hacer. Sabía la combinación de la caja fuerte de su padre y había sustraído una buena cantidad de dinero. Ella no era una ladrona, pero era una mujer en serios apuros. Se negaba a casarse con él porque comprendía que, tal vez, nunca pudiera perdonarla. También estaba la posibilidad de que pudiese estar creciendo una vida en su interior. Ella no iba a desprenderse bajo ningún concepto de un hijo, pero tampoco estaba claro que pudiera enlazarse con el padre. Lo más sensato sería desaparecer una larga temporada del mapa. Tal vez incluso no regresar nunca. El escarnio era demasiado para que sus buenos padres cargasen con una culpa que no les pertenecía.


    Ataviada con un sencillo vestido de mañana, con sus joyas, un bolso de tamaño mediano y un dinero que no era suyo, Brenda salió de su casa sin mirar atrás y sin tener muy clara donde le llevaría su nueva vida. Lo que sí tenía claro era dónde realizaría la primera parada antes de huir de la ciudad.


    Entró en el cuartel general de la comadreja sin miramientos. Todo el mundo la miraba. A ella le daba igual. Abrió la puerta sin miramientos. Dacre estaba reunido y a Brenda le dio igual. Dejó la puerta abierta para invitar al hombre a salir del lugar y, cuando el hombre que estaba sentado frente al conde se giró para observarla, ella lamentó no poder desaparecer del lugar con un chasquido de dedos.
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    Su amigo se había ido y Nicky necesitaba destrozar algo o atizarle a alguien. Amterling tenía razón. Todo el mundo en la ciudad sabía sobre su suerte y en el club de boxeo nadie quiso subirse al ring con él. Usó a un pobre muchacho incrédulo con el que apostó a que si le daba un solo golpe él le daría veinte libras. Por descontado que el contrincante no ganó ni un penique, porque él volcó allí parte de su frustración, y aquel pobre no tuvo ninguna oportunidad.


    Así que, tras hablar con su buen amigo, el señor Amterling, Nicky se vio con un poco menos de ira sobre sí mismo. El plan de tratar de comprar más de la mitad del periódico era una buena venganza que, en caso de salir bien, le daría al maldito Dacre donde más le dolía, porque Nicky no era tonto e intuía que el hombre miraba mucho cada penique que empleaba y ganaba. Esperaba que la oferta que se le ocurriese a Sared y a Latimer ―porque ambos eran los cabecillas en los negocios― fuera lo suficientemente atractiva para que al hombre no le importase ceder el control de su imperio.


    Aun así, esa espera sería larga y a él le hervía la sangre vengarse. Ir a buscarla a ella no era conveniente, porque necesitaba que el tiempo pasase para que todo el rencor se desvaneciese, o él acabaría haciendo una temeridad con ella. Nunca le levantaría la mano a una mujer, y ya puestos, a otra persona que no lo mereciese. El puñetazo dado anoche a Dacre le sabía a poco… Así que se encaminó hacia el despacho de ese conde para… para… para… Bien, no tenía la menor idea de lo que haría, no obstante, algo se le ocurriría de camino.


    Una mujer de unos cincuenta años lo invitó a entrar en el despacho después de que él entregase su tarjeta de visita. Tenía que reconocer que, al menos, el hombre no era un cobarde…


    ―Lord Beauford.


    ―Lord Dacre


    Se saludaron ambos sin darse la mano, tan solo con un cortés movimiento de cabeza. La tensión del momento se podía cortar con un cuchillo.


    ―Usted dirá.


    ―Vengo a decirle que es usted el hombre más mercenario que he conocido alguna vez. Me repugna como persona. Todos estos años en los que su periódico me calumnió…


    ―Con razón ―lo cortó el conde en este punto.


    ―Con razón, no lo negaré, porque no me avergüenzo de ninguno de los actos que su… columnista me achacó.


    ―Me parece bien. ―El hombre estaba sentado fumando un cigarro puro, y lo que más le molestó a Nicky fue la arrogancia que el destilaba con su actitud, porque sentía unas ganas terribles de borrarle esa sonrisa siniestra que él tenía con un buen derechazo.


    ―Lo que no me parece tan bien es que usted menosprecie a una empleada suya. Esa falta de lealtad merece un correctivo igual al daño causado.


    ―¿Cómo dice, Beauford?


    ―Es cierto que la dama le solicitó un beso, porque yo lo oí. No lo es que fuese solicitado mientras bailaban. .


    ―Eso no puede saberlo.


    ―Lo sé porque bien conozco a la dama. Si en estos años que ella ha estado a su lado la hubiera conocido, sabría que la señorita B. Brown ―él usó aposta la firma de ella en la conversación― no es una persona desleal.


    ―La desesperación puede dar lugar a muchas situaciones.


    ―Probablemente, pero no a ella.


    ―Eso tampoco lo puede asegurar con total seguridad.


    ―Lo puedo hacer porque, como he dicho, bien la conozco. La joven accedió a ser mi esposa y puede ser que tuviera la tentación de traicionarme a mí, pero sé de buen grado que jamás eludiría una promesa que hubiera hecho.


    ―Su confianza en la dama me ha dejado perplejo. Más teniendo en cuenta que fue usted su… verdugo.


    ―¿No ha pensado que tal vez lo hice hace tantos años por un motivo evidente? Tal vez no quería que ella tuviera más pretendientes a los que poder aceptar. Usted, que goza de una mente tan maquiavélica, debería haber previsto ese escenario.


    ―¿Me está diciendo que está enamorado de ella?


    ―Le estoy diciendo que va a ser mi duquesa y, como su prometido y futuro esposo, exijo satisfacción por el mal causado a mi futura esposa. Lo demás no le concierne.


    ―He oído que es un buen tirador.


    ―Lo mismo he oído de usted.


    ―Cualquiera de los dos podría acabar herido o, peor, muerto.


    ―Es un riesgo que correré con agrado. ―Nicky le sonrió de lado.


    ―No me engaña. Usted no la ama. Un hombre que está prendado de una mujer no actúa en el modo que lo ha hecho usted.


    ―Mis decisiones no le competen. ¿Pistolas o espadas?


    ―¿Se siguen haciendo duelos con espadas? ―preguntó extrañado.


    ―Soy diestro en ambas modalidades, así que elija la que más le plazca.


    ―¿Va a poner su vida en juego por defender el honor de una mujer?


    ―Le he dicho que mis decisiones no le competen.


    ―Disculpe, pero después de años leyendo las atrocidades que Brenda escribía sobre usted ―en efecto, él lo estaba incitando a que pasase su furia hacia la mujer―, no creí que tuviera… apego a nada. Y no se moleste, pero le hacía carente incluso de honor.


    ―Ya ve que no. Nombre a sus…


    En ese preciso momento, la puerta del despacho del editor se abrió de golpe. Nicky observó la sonrisa de Dacre y supo que algo malo estaba sucediendo. Cuando se giró y la miró se quedó estupefacto. Ella iba cargada como si… En verdad, no le daría la zurra que la mujer estaba necesitando, sino que la encerraría en su casa ―en su habitación, más concretamente― y echaría la llave por la ventana. ¡Oh, sí! Él también se encerraría con ella.


    Nicky se levantó de inmediato. Sabía las intenciones de la dama y no iba a dejar que el editor sacase una infamia sobre ellos.


    ―Querida, gracias por venir. ―Nicky se levantó para ir hacia ella y tenderle la mano. Depositó un beso―. Lamento haber tardado tanto. Le dije al cochero que te esperara en la puerta, imagino que no le habrás visto. Lamento que hayas tenido que cargar con el equipaje hasta aquí arriba. Permite que te ayude. ―Ella no podía ni hablar, mucho menos reaccionar, por lo que el duque le quitó la bolsa de las manos. Si ella creía que podría huir de él, es que después de tres años no lo conocía en absoluto. La encontraría incluso en los confines del mundo―. Bien, como ve, Dacre, la futura lady Beauford y yo tenemos algo de prisa. Usted nos ha hecho adelantar nuestro enlace al saltar la noticia. Nos dirigimos hacia mi finca, el enlace será en Park Camp con nuestros amigos más allegados.


    ―Ya veo… ―habló Dacre, quien no dejaba de observarla. Ella miraba al duque de una forma extraña que él no conseguía identificar. Entre ambos se percibía cierta complicidad… ¿De verdad ese hombre llevaba tres años enamorado de una mujer demasiado alta, de poco pecho, pelo común, y cuyos lentes ocultaban su mejor tesoro? El editor no lo tenía del todo claro. ¿Y ella? ¿La honorable señorita Brown lo amaría en secreto y por ello decidió hacerlo el blanco de su ira? Sea como sea, el editor no se creía ni por un momento que ella hubiera acudido a la oficina para encontrarse allí con Beauford… Ella escondía algo, se lo decía su instinto de reportero.


    ―Gracias, querido ―habló al fin ella―. En efecto, no he encontrado a Charles. ―Ella improvisó un nombre para dar veracidad a la actuación y ese era muy común.


    ―Vámonos pues, mi tesoro. ―Ella tragó saliva con fuerza. Nunca hubiese dicho que Nicky fuese un actor tan magnífico. Incluso la forma en la que la miraba… Él le ofreció su brazo y ella lo tomó.


    ―Por supuesto, corazón mío. Sin embargo, he venido a decirle a lord Dacre que tarde o temprano pagará por su afrenta.


    ―No, no hace falta que lo digas, Brenda, porque… ―tomó la palabra el editor.


    ―Discúlpeme, pero no toleraré que se tome usted ninguna familiaridad con una dama que está muy por encima suyo, menos una que en pocas horas se convertirá en lady Beauford. ―Nicky sintió que ella le apretó el brazo. Ahí se dio cuenta de que, en verdad, ella pensaba huir de él. Ya podía imaginarla tumbada sobre sus rodillas y con él azotando sus blanquecinas posaderas… Y sí, ambos estarían desnudos para llevar a cabo esto con el mayor de los placeres―. No la llame nuevamente por su nombre o me veré obligado a poner su otro ojo del mismo color que su compañero. ―Él alzó su ceja y, en ese momento, a Brenda se le quedó la boca abierta. Verlo tan seguro de sí mismo, defendiéndola…


    En su estómago bailaron unas mariposas que ni siquiera ella era consciente de tenerlas en su interior. Nunca le había pasado nada semejante con la comadreja. Ese nuevo Nicky que se descubría ante ella, tan elegante ―porque él estaba arrebatador en su traje formal―, era peligroso. Peligrosísimo para su cordura.


    ―Lo lamento ―se tuvo que disculpar Dacre. Ella ya no era una empleada suya―, no volverá a suceder. Aun así, le explicaba a la señorita Brown que usted ha venido a retarme en duelo y yo he aceptado, por lo que podría decirse que acabo de tener mi merecido, puesto que podría perder… o ganar. ―La miró muy atentamente.


    ―Eso no puede ser verdad ―saltó ella mirando a Nicky.


    ―Lo es, mi tesoro. Nadie va a calumniarte y a salir indemne. ―Nicky estaba también muy serio.


    ―¿Entonces, excelencia ―tomó de nuevo la palabra Dacre, porque ella se había puesto pálida de súbito―, el duelo será antes o después de la boda? Le aconsejo que sea después por si… ya sabe…


    Nicky apretó los puños. ¡Qué ganas tenía de sacarle su condescendencia a golpes! Ella no podía reaccionar. Le parecía que todo era un mal sueño.


    ―En dos días nos veremos en el Est End.


    ―¡No! ―gritó Brenda, al tiempo que se desembarazaba del brazo de su futuro esposo.


    ―Esto no es cuestión de damas, querida ―habló con cara de pocos amigos el duque. Ella no debería meterse en asuntos masculinos.


    ―Lo es si cabe la posibilidad de quedarme viuda. No voy a tolerar que haya un duelo. ¡Jamás! ―Ella lo miró desafiante. Dacre estaba divertido, después de todo, entre ambos sí saltaban chispas. Ahí había algo bastante más profundo de lo que les atribuyó en un primer momento.


    ―Querida… ―lo volvió a intentar Beauford mientras que trataba de agarrarla.


    ―No habrá ningún duelo.


    ―Eso no te compete. ―Los dos se miraban y hablaban como si estuvieran solos.


    ―No lo habrá porque recuerdo que no hace demasiado tiempo llegó a mis oídos la historia de una dama que evitó que dos hombres se matasen el uno al otro.


    ―¡No te atreverás!


    ―Si mi memoria no falla ―continuó ella sin hacer caso a la apreciación de Nicky―, la dama pidió a uno de los caballeros que no asesinase a su amante.


    ―Es cierto, mi amor ―Nicky conocía muy bien la historia a la que ella había acabado de hacer mención―, no obstante, recuerdo que la dama estaba casada con el otro hombre y hubo de declarar que era amante del otro… Por lo que, en caso de querer tramar una treta semejante, te ves del todo impedida.


    ―No, no lo estoy.


    ―Ilústrame, querida. Pero te advierto que si tu plan es gritar a los cuatro vientos que eres la amante de este hombre ―señaló a un Dacre que estaba la mar de divertido viéndoles discutir. Esos dos se amaban, sin lugar a dudas. Aunque en su fuero interior, lo que el conde quiso fue conseguir más ventas del periódico con ese beso, también creyó que le estaba dando a la dama la oportunidad de ser repudiada. Pensó incluso que tal vez ella se lo podría agradecer en cuanto dejase de estar enfadada. Lógicamente, él había estado errado en su suposición inicial―, lo mataré y luego a ti. ―Nicky le ofreció una bonita sonrisa para acompañar su amenaza. Dacre creyó que el que no conocía a la dama en absoluto era él. Brenda no dejaba nunca nada que se le metiese entre ceja y ceja.


    ―Verás, corazón mío. No hace falta que lo haga porque él no es mi amante.


    ―Menos mal ―expuso Nicky, más para sí que para el resto.


    ―Como tampoco soy tu esposa. ―Le tocó el turno a ella de devolverle la sonrisa.


    ―¿Qué tramas, querida mía?


    ―No me casaré contigo.


    ―No creo que tengas opción a negarte.


    ―La tengo.


    ―No, no lo comprendes.


    ―Lo hago perfectamente. ―Ella miró con sutileza su bolsa de viaje. Él maldijo por lo bajo. Esa mujer era Lucifer reencarnada.


    ―Lo he retado a duelo y él ha accedido, no hay vuelta de hoja. ―Nicky no iba a dar su brazo a torcer.


    ―Creo que no he sido lo bastante clara, mi dulce corazón. ―Ella iba a ganar este asalto sí o sí.


    ―Perfectamente.


    ―O boda o duelo, mi amorcito. En tu mano está decidir qué va a ser. ―Y ella sonrió y batió sus pestañas, ensoñadora.


    ―Boda y duelo, será.


    ―Entonces, creo que habrás de encontrar un hombre de Dios que nos case a pesar de que yo me niegue a ello. ―Brenda no estaba dispuesta a ceder tampoco.


    ―¡Por Dios del infierno, mujer! ―Esa mujer iba a hacer su existencia muy miserable si no iba con cuidado.


    ―Creo que tengo la solución a los problemas. ―Dacre estaba muy divertido con la escena, pero veía que si no intervenía no acabarían nunca. Ambos eran muy tercos.


    ―¿De verdad? ―preguntó al unísono la pareja.


    ―¿Qué tal si el duelo lo hacemos sobre un cuadrilátero, Beauford? Si a la dama no le importa, por supuesto.


    Los dos hombres se miraron y sonrieron. Brenda pasó la mirada de uno a otro sin entender.


    ―¿Lo que ha sugerido ―ella se dirigió a su esposo― implica que alguien tenga que morir?


    ―No ―hablaron a la vez los dos hombres.


    ―Entonces no tengo inconveniente alguno.


    Los vio darse la mano y supo que había cometido un terrible error. Esos dos tramaban algo y ella no tenía la menor idea de qué. Aun así, estaba satisfecha porque se había salido con la suya…


    Al menos, hasta que llegaron abajo y él la invitó a entrar al carruaje sin ceremonia alguna. Ahí, Brenda supo que sus problemas acababan de comenzar. Había sido una niña mala y el maestro la acababa de pescar.


    

  


  
    Capítulo 6


    Una buena pelea


    


    


    


    Llegaron hasta el carruaje y ella no se atrevía a mirarlo. La invitó a entrar en el habitáculo y, cuando cerró la portezuela, Brenda tuvo el impulso de querer saltar del vehículo en marcha. Lo hubiese hecho en caso de que Nicky le hubiera permitido conservar su bolso en las manos.


    Había un silencio muy incómodo. Ella miraba el paisaje que había fuera. La gente andaba y conversaba. Todos allí fuera parecían estar felices, sin complicaciones. ¿Cuándo su apacible vida se había vuelto un terrible dolor de cabeza?


    ―¿No piensas hablar? ―Inició él la conversación.


    ―No tengo nada que decir.


    ―Entonces deja que sea yo quien exponga la situación.


    ―Adelante. ―Ella se mostró orgullosa.


    ―Eres B. Brown.


    ―Sabía que lo sabías.


    ―Has estado tres años acechándome.


    ―Has sido una buena fuente de información.


    ―Me has ridiculizado en todos y cada uno de tus cientos de artículos.


    ―Simplemente, he señalado la verdad en todo cuanto he escrito sobre ti.


    ―Estás obsesionada conmigo.


    ―Eso no es cierto.


    ―Admítelo, Theofila.


    ―Cambiarme el nombre no significa nada para mí. Bien sé que eres consciente de cómo me llamo. ―Si él quería castigarla, ese no era ya un método efectivo.


    ―En estos momentos, te detesto. ―No mentía. La tenía ahí delante y quería… quería… no sabía lo que quería de ella, bueno sí, pero parecía una misión imposible de conseguir.


    ―Yo lo he hecho durante tres años, te queda mucho por delante, excelencia.


    ―¿Así que, volvemos al título? ―¿Es que con esa dama nunca podría avanzar?


    ―Tú has empezado.


    ―¡Basta!


    ―Mira, esto no va a salir bien.


    ―¿El qué de todo? Porque si no te has dado cuenta, ambos estamos en un lío, aunque tal vez no lo sepas, puesto que ya no eres tú la que escribe los chismes sobre mí.


    ―Si lo que me estás preguntando es si yo he leído el periódico, la contestación es sí. Lo he visto.


    ―¿Miente?


    ―No le pedí ayuda para liberarme del matrimonio.


    ―Pero pretendías huir de mí.


    Llegados a este punto, ella lo miró interrogativa y seria.


    ―¿Qué pretendes que haga? Te conozco, Nicky, tal vez incluso mejor que tú mismo. Eres un hombre egoísta, ególatra, que solo piensa en sí mismo. Achacas todos tus males a tu situación, a la falta de tus padres. Pero no, tú has hecho de ti el hombre que has querido, pudiste lanzarte hacia el otro extremo, pero decidiste optar por lo fácil.


    ―Ya no bebo.


    ―Entonces es peor.


    ―¿Peor? ―le preguntó con curiosidad.


    ―Sí, para mí es malo que lo hayas dejado porque implicará que estés más lúcido a la hora de planear tu venganza sobre mí.


    ―Me llamas egoísta y ególatra cuando tú te has escondido tras las líneas de un periódico para airear los trapos sucios de la buena sociedad.


    ―Como le dije a Archival…


    ―¡No te atrevas a pronunciar su nombre! ―la interrumpió furioso.


    ―¿Qué quieres, Nicky, una disculpa? Lo siento, me serví de ti. Lo admito, arruinaste mi fiesta de presentación y estuve agradecida por lo que hiciste, y lejos de darte las gracias por ello, porque no pretendía casarme, expuse todos tus secretos públicamente. Sí, maldita sea, Dacre me animaba con sus elogios y yo quería, quería que él… ―Llegados a este punto ella se calló por precaución. Las lágrimas ya salían. Era una mujer fuerte, pero estaba derrumbándose. Todo estaba resultando ser un auténtico fracaso.


    ―No te detengas, dilo, dilo de una vez. Sé valiente. ¿¡O necesitas que te traiga tu libretilla y tu lápiz para escribirlo?! ―Él estaba furioso también.


    ―Quería que me viera, que me descubriera. ―Ella cerró los ojos. Su confesión era cruda y vergonzosa. Había amado a un hombre que la veía como mercancía y de cuyos sentimientos hacia él se había aprovechado para manejarla como a su marioneta.


    ―Lo amas. ―Una cosa era intuirlo y otra que ella lo hubiera confesado. Tenía la absurda esperanza de que todo lo que había imaginado en su mente fuera una pura invención. La realidad sabía a cenizas.


    ―Es más que eso, Nicky. Tú no lo entenderías.


    ―Prueba. ―Él sabía que era insano tratar de conocer todos los detalles, pero necesitaba saber a lo que se enfrentaba.


    ―Fue el primer hombre que vio más allá de la mujer, de la hija de un barón con una buena dote bajo su brazo. Fue mi mentor, mi amigo… duele, Nicky, duele la traición porque yo, sinceramente, le tenía en gran estima. ―Él le pasó un pañuelo para que se secase las lágrimas.


    ―¿Te niegas a reconocer que lo amabas?


    ―No lo sé. Porque me ha herido, pero, aun así, no puedo dejar de admirarlo. Entiendo la decisión que ha tomado, él es quien es porque toma decisiones arriesgadas. Siempre me lo dijo, su mundo es su periódico. Los negocios antes que el placer, porque son el deber. En todas nuestras conversaciones siempre había algo que…


    ―Sentías que te estaba protegiendo de sí mismo.


    ―Sí. Siempre mantenía las distancias porque… él decía que no quería…


    ―Hacer daño a nadie ―terminó él por ella.


    ―Exacto. ¿Cómo puedes saberlo?


    ―No entiendes nada, ¿verdad, Brenda? ―Él suspiró derrotado. Usó su nombre porque era el momento de echarse al río.


    ―¿El qué? ¿Qué tengo que entender?


    ―Yo te vi. Yo te descubrí. Supe en cuanto te vi la clase de mujer que eras y me vi volando hacia a ti como una polilla a la luz.


    Los dos se giraron y se miraron a los ojos.


    ―Eso no puede ser verdad.


    ―Lo es, y fue tu arrogancia y mi necesidad de salvarte de mí, lo que me hizo quedarme en un último lugar, viéndote bailar con todos los mequetrefes que no te merecían.


    ―Claro, Nicky, y todas esas mujeres que han pasado por tus brazos eran para consolarte. ―Brenda estalló en risas. Tenía que reconocer el mérito de su plan. Estaba segura de que la castigaría de una u otra forma, y esta que él había elegido era curiosa. ¿Quería hacerla sentir culpable por una mentira? Ella no le daría la satisfacción.


    ―Sé muy bien lo que ha debido de sentir lord Dacre con respecto a ti. ―Él siguió con sus reflexiones sin hacer caso a sus mofas―. Escondida tras esos vestidos modestos y tus anteojos… Hasta que yo te propuse un nuevo trato y decidiste salir al mundo y mostrarte como yo ya te había vislumbrado.


    ―Nicky, si estás haciendo esto para que yo me sienta peor por lo que te hice, de verdad… no hace falta que lo hagas. Ya te he perdido perdón. Por favor, déjame marchar.


    ―Comprendo. ―Él apartó la vista de ella muy irritado.


    Ella miró por la ventana nuevamente.


    ―Nos estamos alejando de Londres. ¿Dónde me llevas?


    ―Te lo he dicho antes. Vamos a casarnos en mi finca. No voy a dejarte escapar. Y te aconsejo que una vez casados no trates de huir de mí porque te seguiré hasta los confines de la tierra si hace falta. ―La mirada que él le dio la dejó petrificada.


    ―Por favor, no hagas esto. Te lo suplico. No seremos felices el uno con el otro. Tú vas a querer tu venganza y yo no voy a poder confiar en ti nunca.


    ―¿Por qué? Porque es lo que tú harías, ¿verdad? ―Ella se mordió el labio inferior―. No negaré que deseo vengarme de ti por todo lo que me has hecho. Tampoco negaré que no estoy furioso porque has tratado de huir de mí. Eres mía. En el momento en el que te entregaste a mí aceptaste casarte conmigo. ¿O vas a hacer como el otro día, Brenda?


    ―¿Qué hice el otro día?


    ―Negar que disfrutaste de mis atenciones.


    ―Nicky, de verdad, si aquello también lo hiciste para castigarme, tampoco hacía falta negarme mi placer…


    ―¿Cómo has dicho?


    ―Que comprendo que estés enfadado y que vas a utilizar todas tus armas en contra de mí.


    ―¿Sigues negando que te satisfice?


    ―¡Basta, Nicky! Lo admito, yo también me hubiese vengado del mismo modo, si no, ¿por qué el mejor amante del mundo dejaría a una mujer queriendo más sin ser saciada?


    Él se puso lívido. Ella estaba hablando completamente en serio. Nicky siempre se había considerado un buen amante, ¿cuándo había perdido su toque? Repasó algunos de los episodios en los que había estado con mujeres y que él catalogaría de memorables. Ellas tenían aspecto desaliñado y él había logrado alcanzar su placer. Incluso una vez descubrió que un médico venía a su casa con la función de evitarle a la duquesa la enfermedad llamada Histeria Femenina, y en su juventud estaba muy al tanto de cómo mover la mano sobre esa parte de ellas para darles placer… ¿Qué estaba pasando con él? Si ella hablaba en serio todo su mundo se desmoronaría, porque lo único que él tenía en su casilla de logros era poder satisfacer a las mujeres… Si Brenda le quitaba eso también, ya nada le quedaría.


    ―Dejemos una cosa clara. Por una vez vamos a ser francos tú y yo. Sin juegos, ni revanchas, ni trampas, ni mentiras, ¿de acuerdo?


    ―De acuerdo.


    ―¿No mientes cuando me dices que de verdad no conseguiste el éxtasis?


    Ella se puso colorada y hubo de apartar la mirada de él. Era un tema muy delicado. Aún no sabía cómo había podido tocarlo tan íntimamente para llevarlo dentro de ella anoche.


    ―Por favor, responde con la verdad, Brenda.


    Ella siguió mirando por la ventana. No podía mirarlo a la cara para hablar sobre estas cuestiones.


    ―Me gusta cuando me besas y me tocas aquí ―ella señaló su cuello y sus senos―, pero no cuando lo haces en mi… en… en… ahí.


    ―¿Y cuando estuve dentro de ti? ―Él estaba a un paso de hundirse en la miseria.


    ―Fue doloroso.


    ―¿No hubo nada de placer?


    ―Tal vez fue porque…


    ―¿Sí o no, Brenda? Responde, por favor.


    ―No.


    ―Así que no soy bueno ni en eso… ―dijo más para él que para ella. Lo único que le quedaba en la vida. Lo único en lo que creía que era notable y destacable también era otra farsa.


    ―Yo sentía una necesidad, Nicky. Cuando tú me tocabas sentía hambre, sed, mi cuerpo quería, ansiaba algo pero no entiendo el qué… únicamente sé que no lo conseguí. Cuando terminamos seguía famélica. No sé si esto tiene algún sentido para ti, pero te juro que no te miento.


    ―Te creo. ―Ella trataba de ser amable y no herirlo, él lo sabía. No había mentira en sus conclusiones, sí vergüenza al hablar de algo tan íntimo, pero Brenda no estaba faltando a la verdad.


    ―Tal vez esta sea otra señal… el universo nos está diciendo que no deberíamos estar juntos.


    ―Tienes que saber una cosa, Brenda.


    ―Por favor, Nicky, déjame ir. ―De verdad creía que podría hacerlo cambiar de idea sobre la boda.


    ―Harás bien en olvidarte del hombre al que amas. Dacre ha hecho lo que ha hecho porque tiene la obligación moral de casarse con una joven que está en tu misma situación.


    ―¿Disculpa?


    ―Tu conde tampoco es perfecto. Por lo visto, ha deshonrado a la hija del conde de Wherhand. Nunca me he considerado muy inteligente, tu hermano ha hecho lo que ha podido conmigo…


    ―No digas eso, Nicky, no estás siendo justo contigo mismo.


    ―No te atrevas a tenerme lástima. ―Él podía manejar su indiferencia. Brenda siempre había estado por encima de muchas mujeres y de otros tantos hombres, entre ellos él mismo, aun así, había conseguido estar separado de ella. No podía tolerar esa mirada de pena que la mujer le estaba echando.


    ―No es eso, Nicky. Es que me doy cuenta de que yo nunca te he visto.


    ―No lo has hecho porque no valía la pena detenerte a hablar con un ser que considerabas muy por debajo de tu intelecto.


    ―¡Nicky! Yo no soy así.


    ―Así es como me has hecho sentir todos estos años, Brenda. Yo te vi, pero tú te negabas a verme o valorarme porque yo, tal como decía mi padre o mi madre, no valía la pena. Otro Beauford que acabaría en la ruina o muerto.


    ―¡Nicky, basta! No seas cruel, por favor.


    ―Como te decía, el hombre al que amas te vio y te descubrió. Lord Dacre había hecho una petición de matrimonio a tu hermano.


    Ella escondió su rostro entre sus manos y dio rienda suelta al llanto.


    ―¡Basta, Nicky! No quiero saberlo. No sigas.


    ―Tienes que saberlo. Es la única manera de que comprendas. Él no ha sido valiente, pero sí honrado. Comenzó la relación con la hija del conde, sin embargo, propiciaste que te viera y descubriera, pero lo hiciste demasiado tarde. Él ha renunciado a ti por el honor que le debe a la joven.


    ―¡Mientes, mientes!


    ―Le dije a tu hermano que Dacre te miraba embelesado y que teníamos que tener cuidado con él. Los dos le presentamos a la dama en cuestión. Sabíamos que no podría resistirse a ella porque es una de las mujeres más bellas de Londres. Así fue como él cayó rendido… hasta que tu nueva tú llegó para que se diera cuenta de lo que había tenido ante sus ojos ese tiempo.


    ―¡Basta, basta!


    ―De alguna manera, Dacre averiguó nuestra intención. Tal vez fue cuando aparecieron los rumores sobre que Gordon y yo intercambiamos hermanas, y Dacre, en algún momento, decidió que, si él no podía tenerte, porque debía apartarte o si no seguirías siendo una tentación muy atrayente, yo tampoco lo haría. Todo lo publicado en The Daily fue una trama muy bien orquestada por el conde. Te ha hecho daño consciente de lo que hacía. Ahuyentándote apartaba a Eva con su manzana de Adán, y al besarte anoche y exponer que tú le habías pedido auxilio, me desacreditaba y me daba la ocasión perfecta para repudiarte. Con lo que él no contaba es que llevo muchos años esperando mi momento y no lo iba a desperdiciar en estos instantes. Vales una fortuna, querida mía.


    Ella lo miraba con la boca abierta, sin saber qué decir.


    ―Brenda, supongo que estamos a la par. Tú te has burlado de mí públicamente durante años y yo he mediado para que Dacre no te tuviese. Y me aseguré de que fueses mía cuando entré dentro de ti y dejé allí parte de mi ser. Lo que yo no hubiese adivinado es que tú me lo pondrías tan fácil, querida, incluso pusiste más empeño que yo en unirte a mí.


    Ella levantó la mano para darle una bofetada. Él la agarró y frenó la agresión.


    ―Nunca serás feliz conmigo, Beauford ―habló la rabia. Ella ya no lloraba. Sentía la furia destilar por sus venas.


    ―Lo sé ―le contestó él, al tiempo que dejaba de mirarla para centrar su atención en el paisaje de fuera del carruaje.
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    Nicky entró en la habitación ducal de su finca, molesto, irritado y con ganas de romperlo todo. Había sido un viaje no demasiado largo hasta su finca, pero sí cargado de emoción y drama. Era el momento de desvelar el pasado y de que ella fuese consciente del futuro que se le avecinaba.


    Le había susurrado entre líneas que la amaba, pero, ella, lejos de creerlo, volvía a empeñarse en seguir hiriendo su orgullo. La confesión sobre Dacre no había sido en sí misma un castigo, pero ella merecía saber la verdad sobre lo que él había hecho.


    La cosa era un poco más complicada de lo que le había contado a su futura esposa. Desde que vio a aquel pavo real en la casa de su amigo Latimer, él sabía que tarde o temprano, Dacre la vería tal y como le había sucedido a él. Ya en su adolescencia ella fue brillante. Natural, sincera, auténtica, fresca, espontánea.


    Todo lo que Nicky tocaba se tornaba grisáceo y sin vida. Por ello la mantuvo alejada. Por el bien de ambos. Aun así, la luz de Brenda era tan potente que le fue imposible negarse a decirle que sí cuando Gordon llegó con el contrato. Se le hacía la boca agua imaginándola su esposa. Sí, sí, mentiría si dijera que no lo vio como una venganza del destino porque ella se había mostrado siempre tan altiva con él, incluso negando su existencia. Pese a ello la quería para él. Le pidió a Gordon que estuviera pendiente de las actividades de su hermana mientras él se confinaba por un tiempo en su finca campestre para abandonar viejos hábitos, como el whisky y las mujeres.


    No estaba preparado todavía para regresar a la ciudad, porque necesitaba unas semanas más para probarse a sí mismo que al fin había conseguido dejar el alcohol. Aun así, cuando llegaron noticias de que el editor se había puesto en contacto con él para sondear sobre la veracidad del chisme que circulaba en la ciudad sobre el intercambio de hermanas, Gordon lo apresuró a regresar, y más cuando había en la misiva una solicitud para cortejar a la dama.


    Inmerecida suerte tuvieron ambos amigos cuando le presentaron al editor a la joven dama que lo había llevado a la perdición. Fue en una cena al poco de ver la actitud tan cómplice que había entre Brenda y Dacre, cuando Nicky y Gordon decidieron curarse en salud y poner tierra de por medio. Ellos solo hicieron las presentaciones, el conde solito se metió en la boca del lobo.


    Si Gordon y él no hubiesen hecho aquello, el hombre, probablemente, sería libre como un pájaro y se habría atrevido a reclamarla. Aún no se creía la suerte que había corrido.


    Egoísta, ególatra, y otras lindezas le había recitado en la cara. Bien era un egoísta porque el sentimiento hacia ella siempre había estado ahí. Negarlo en estos momentos no conducía a ningún lugar. Se sentía posesivo con ella, tal vez por ser la hermana de su mejor amigo y haberla visto crecer y florecer, o tal vez porque la quería para él y punto. De una manera u otra, todos estos años había estado negando lo que quería y ya estaba harto.


    Hacía unos instantes le había escupido a la cara que ella valía una fortuna. Su dote era valiosísima para él, pero ya no tanto porque los negocios habían comenzado a dar sus frutos. Él podía reponer la cantidad que Gordon le había adelantado y olvidarse de ella. Brenda. Brenda. Brenda. Ese nombre que tanto le había costado pronunciar en alto lo tenía atormentado. No podía dejar de oírlo ni repetirlo en su mente.


    Ella lo había mirado con una ira tan visceral que él sintió deseos de recordarle cómo eran el uno y el otro cuando estaban besándose. Eran perfectos el uno para el otro. Nicky comenzaba a ser consciente que su maestría con las mujeres no era lo se suponía, aun con ello y todo, entre ellos había magia… La pregunta más importante es si había suficiente cantidad para hacer que ella se olvidase de Dacre. ¿Y si Brenda no lo hacía?


    Imaginarse casado con una dama que estaba enamorada de otro hombre sería un auténtico suplicio. Nunca se fiaría de ella, aun en el caso de que lo aceptase como su esposo. Ella había suplicado en el carruaje en repetidas ocasiones para que la dejase libre. ¡Imposible! La sentía suya, se había entregado a él por propia voluntad, ¿cómo renunciar a ella? ¿O cómo no hacerlo y arriesgarse a vivir una vida llena de odio, recelos y sin amor?


    ¿Amor? ¿Desde cuándo se refería él a esta palabra? Y lo más significativo, ¿un hombre cómo él creía en el poder del amor? ¿Cómo hacerlo si no había sentido nada de ello a lo largo de los años? Tan centrado estuvo en sí mismo que se había olvidado de lo que era preocuparse por otra persona. Incluso lo había hecho mal con sus propias hermanas. Cierto que a la mayor la detestaba, no obstante, su hermana menor, Issabella, lo necesitaba y él debió haber hecho más por ella.


    En la soledad de su habitación y oyendo de fondo el llanto de la dama que reposaba al otro lado de la puerta, Nicky no pudo resistirse más a la sed que sentía en su garganta. Fue hacia el decantador, ese que había dejado en ese lugar lleno para probarse a sí mismo que era capaz de eludir la tentación. Lo miró y olió. Nunca en toda su vida había necesitado tanto dar un trago como en ese momento.


    Un nuevo sollozo llegó hasta sus oídos y él tiró el decantador contra la pared. ¡Maldición!


    Nicky se encaminó hacia la puerta que conectaba las dos habitaciones y la abrió sin ceremonias. Brenda estaba tirada en la cama boca abajo llorando sin consuelo.


    ―Brenda, te lo preguntaré una vez y solo una.


    ―¡Déjame!


    ―Te dejaré en cuanto contestes la pregunta.


    ―Vete.


    ―¡Mírame! ― gritó, y la obligó a buscarlo con la mirada. Tenía un aspecto casi tan deplorable como ella.


    ―Ya tienes lo que querías, por favor, déjame.


    ―¿Quieres casarte conmigo?


    Ella paró de sollozar.


    ―Me has dicho que poco importa.


    ―A sabiendas de que podrías portar a mi heredero y sería considerado un bastardo, responde, ¿quieres o no quieres ser mi esposa?


    Brenda se tomó unos instantes. Lo veía mirarla y solo percibía en él arrogancia y egoísmo. Las mismas cualidades que le hicieron ver cuando lo conoció por primera vez que sería el último hombre con el que ella decidiría casarse. ¿Cuánto tiempo le duraría la sobriedad? ¿Y la fidelidad? Hasta que se diese cuenta de que ya no necesitaba su dinero, porque en cuanto la hubiese desposado él se marcharía a conquistar a cualquier otra mujer… Nicky era así y ella no podría tener otro poder sobre él. A su lado veía sufrimiento, congoja y más odio. La castigaría por haberle hecho la vida imposible durante tres años…


    ―No, no quiero ser tu esposa.


    Él cerró los ojos por un instante. Cuadró los hombros con la esperanza de que ella no viese el daño infringido.


    ―El carruaje estará preparado en cinco minutos. Mi cochero te llevará donde quieras.


    Lo examinó con sumo cuidado para determinar la veracidad de las palabras.


    ―¿Es una prueba?


    ―Cinco minutos y estarás fuera de mi vida. Espero que seas consciente de lo que has elegido.


    Nicky salió del lugar para dar las indicaciones pertinentes. Al mismo tiempo, preparó una misiva para que su cochero la dejase en manos de su administrador ―porque él ya podía contar con uno―, para que el hombre transfiriese hasta el último penique para reintegrárselo a Gordon. Por descontado, también rompió el contrato matrimonial que obraba en su poder.


    En este momento se acaba el padecimiento por una mujer. Era un duque, estaba comenzando a levantar una fortuna, y no estaba dispuesto a que una fémina que no sentía más que lástima y repulsión por él ―porque así lo había trasmitido en sus artículos durante los últimos años―, lo redujese a la nada.


    Si bien sabía que había sido un egoísta por quererla para él, en el último minuto le ofreció a ella el peso de la decisión. Brenda había elegido su camino, prefería verse libre de él aun a sabiendas de las posibles consecuencias que podría acarrear por haber hecho el amor con él. Muy bien, él no estaba dispuesto a casarse con una mujer para la que era menos que nada.


    Se olvidaría de una mujer que lo había estado atormentando durante los últimos años e iniciaría un nuevo camino. Era lo más sano y saludable para los dos. Si ella quería intentar cazar a lord Dacre o, peor aún, ser su amante, no era su problema.


    Y así fue como Brenda dejó de ser su problema. Porque desde lo alto de la ventana la vio meterse en el carruaje rauda y veloz. Y sí, le molestaba en exceso que ella no hubiera mostrado ni un ápice de dudas.
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    Cuando Brenda entró en su casa hecha un mar de lágrimas, quiso su mala fortuna que se encontrase con su padre bajando por la escalera. Por supuesto, la obligó a dejar su bolso en la puerta y la conminó a tener una entrevista.


    ―Padre, por favor, no creo que sea capaz de explicar todo lo que me ronda por la cabeza.


    ―¿Qué hacías con tu bolso de viaje en las manos?


    ―No tiene sentido que le explique lo que ya habrá supuesto.


    ―Estás loca, hija mía. Huir así… ¿tan detestable es la idea de casarte con lord Beauford? Ya te dije lo que podría pasar en caso de que…


    ―Padre, él no va a casarse conmigo. Ya no.


    ―¿Qué le has hecho? ―Él conocía muy bien a sus dos hijos… O eso pensaba él hasta que lo sorprendían.


    ―Yo necesito poner en orden algunas cuestiones. ―Lo primero que quería hacer era hablar con Dacre. Necesitaba aclarar ese asunto de una vez por todas para poder seguir adelante.


    ―Te has entregado a un hombre y eres suya. ¿No entiendes lo que has hecho? Nadie en su sano juicio querrá casarse contigo ahora.


    ―No hace falta que me explique las normas.


    ―Sí, sí es necesario porque creo que has olvidado todo cuanto se te enseñó. He sido comprensivo, pero esto ha llegado demasiado lejos. Te has comportado como una…


    ―Sé muy bien lo que debe pensar de mí. ―Ella estaba avergonzada. La culpa la tenía sus besos y caricias. Nicky la había desestabilizado desde el primer momento en el que lo conoció.


    ―¿Y aun así me dices que no habrá boda?


    ―No, no la habrá. ―No sabía cómo sentirse a este respecto. Cuando se vio obligada a casarse por él, no quería hacerlo, pero en estos momentos en los que esa opción no estaba sobre el tapete…


    ―Entonces es una suerte que haya desempolvado las pistolas, porque Beauford tiene que cumplir con su deber, quiera él o no.


    ―Padre, no lo entiende.


    ―Explícamelo, pues.


    ―Soy yo la que no desea ser su esposa. Él ha insistido en la necesidad de que nos casemos, sin embargo, no he querido hacerlo.


    ―¿Y la bolsa? ¿Vas a volver a huir?


    ―No quiero traer más vergüenza a esta casa. El escándalo de la otra noche no será nada en comparación a lo que supondrá que el duque y yo no nos casemos.


    ―Brenda, hija mía…


    ―Me repudio al campo. No voy a pedir mi dote porque no tengo derecho a ello… Tengo bastante dinero para comprar una casita y tratar de iniciar una nueva vida. Mentiría si no le dijese que voy a renunciar a todos mis sueños. Siempre he querido ser una buena reportera.


    ―Una mujer no debe tener esas aspiraciones ―la regañó él.


    ―¿Qué hay de malo en querer ser más, padre? Sé que mi nombre está en el fango y no tengo temor. ¿Qué pueden hacerme? La buena sociedad no me importa, lo que me apena es haberles fallado, padre. Usted y madre no se merecen lo que yo he hecho.


    ―¿Puedo persuadirte de que te cases con otro? Soy capaz de encontrar a un hombre que acepte… No hay nada que el dinero no pueda comprar.


    ―Amor, padre. Las libras no pueden comprar el amor.


    Hubo un silencio en la habitación. Su hijo mayor tuvo un problema muy serio no hacía demasiado, y él había reaccionado muy mal. Una jovencita le había enseñado el verdadero valor de una familia unida y feliz, y el señor Brown había aprendido la lección. ¿De qué serviría ser un hombre rico e influyente si no tenía a sus hijos a buenas con él? La norma establecería que él debía echarla a la calle, desheredarla e incluso no hablarle y negar que alguna vez había existido…


    ―Deja tus señas cuando te instales, te daré una asignación mensual y en caso de… de… de…


    ―Si hay algo que deba contarle ―ella se sujetó su vientre―, se lo diré de inmediato.


    ―Bien.


    ―Padre, lo lamento todo. No pretendía que las cosas llegasen tan lejos. Me marcho ahora. ―Brenda se dirigiría al norte y ya vería qué hacer en caso de que hubiese un niño.


    El antiguo barón Latimer puso a su disposición un carruaje para su hija, para que le llevase hasta donde ella quisiera. Brenda se marchaba de la vida pública, pero antes tenía que hacer una visita obligada.


    Se quedó en la puerta de la oficina, dentro del carruaje aguardando a que el conde saliese. No podía irse sin saber, sin entender, sin que su mente juntase todos los retales. Entonces lo vio, y algo en su interior se sintió diferente. Abrió la portezuela y él la divisó al momento. Lo vio tomarse unos minutos sin saber si acudir a su encuentro o no hacerlo.


    Si él no venía ella no iría en su busca. No lo haría por una razón de orgullo, no. Lo haría porque ya no tenía sentido seguirlo. Quería comprobar si todo había resultado ser una argucia de Nicky, si él la había castigado por todo lo malo que ella era consciente que le había hecho, pero si él se marchaba quedaría dicho que todo fue una vil mentira.


    Lo vio mirarla fijamente mientras oía en la lejanía su mente debatir sobre la conveniencia de acercarse o no. Finalmente, la curiosidad pareció haber ganado la partida a la sensatez y Dacre se subió al carruaje.


    ―¿Te has vuelto a escapar?


    ―Me marcho.


    ―¿Lo sabe tu ya esposo?


    ―No me he casado.


    ―¿Por qué?


    ―La verdad es que no lo sé, sencillamente, no quería casarme con él así… ―Brenda tenía muchos sentimientos encontrados.


    ―No es buena idea que estemos juntos. Sospecho que al duque no va a gustarle en absoluto que te dejes ver por aquí, y más si, tal y como sospecho, has huido.


    ―Tengo que saberlo, Archival. Dime que no es verdad.


    ―No sé de qué estás hablando. ―No mentía, no sabía a qué se refería ella.


    ―¿Tú sentías algo por mí? ―Era del todo indecoroso que una mujer se expusiera así. No debería hacerlo, pero había tantas cosas que no tuvo que haber llevado a cabo sin meditarlas mejor.


    ―Voy a casarme, Brenda.


    ―Lo sé. Con la hija de otro conde. ―No recordaba el título porque lo importante es que él sería de otra y punto.


    ―Exacto, y por eso no tiene caso hablar de nada más. Todo entre nosotros ha sido dicho, más bien hecho.


    ―Dime que no hiciste lo que me hiciste para echarme de tu vida, como si fuese un perro que te estorbaba en tus planes.


    ―Brenda, por favor, no hagas esto más complicado. ―Él no podía tener esa conversación, no en estos momentos.


    ―¿Le hiciste una proposición a mi hermano? ―preguntó ella sujetando su cara para que la mirase a los ojos.


    ―No puedo casarme con otra que no sea lady Cassidy. Lo mismo que tú perteneces a Beauford. No hay más.


    ―¿Por qué nos has hecho esto? Yo te amaba, tú bien lo sabías, y, pese a todo, ¿no fui bastante para ti? Dímelo, necesito saberlo. ―Él le sujetó ambas manos para tratar que ella no lo tocase. No podía soportar su contacto.


    ―Lo que debes saber es lo que te hice. Es la prueba más fehaciente de que no te quiero a mi lado. Hice todo para que me aborrecieras y te marchases sin mirar atrás, Brenda. No tienes derecho a venir a buscarme, no cuando podría tirarlo todo por la borda y huir contigo.


    ―Bésame, Archival. Bésame ahora. ―Los dos se miraron unos instantes y él no fue capaz de resistirse. Un beso húmedo fue entregado con pasión. Unos pocos segundos le bastaron a Brenda para darse cuenta de algo fundamental.


    ―Debo casarme, no puedo echarlo todo por la borda, compréndelo…


    ―Lo entiendo ―dijo más para sí que para el otro.


    ―Te lo suplico, quédate a mi lado. Puedo comprar una casa en las afueras… Te prometo que podemos tener una oportunidad.


    ―¡Detente! ―No quería que él empañase su recuerdo.


    ―Sé mi amante. No te faltará de nada. ―Él estaba mirándola con esperanza―. Brenda, todo puede ser igual que antes. Ya no tengo cargo de conciencia por arruinarte, porque no he sido yo quien lo ha hecho.


    ―Entonces dime, ¿por qué no era buena para ser tu esposa antes? ¿O es que solo servía para ser tu amante y tu conciencia no te lo permitía?


    ―No quería apagar tu luz, Brenda.


    ―Comprendo. ―Eso sonaba a excusa barata.


    ―Cuando le pedí permiso a tu hermano para cortejarte fue cuando supe que ella estaba embarazada. Intenté ser igual de fuerte con ella que contigo, pero estaba tan cansado de tener que frenarme en mis avances contigo, mi Brenda… no pude más…


    ―¡Pero yo te quería! ¿Por qué no me hiciste tu esposa?


    ―Porque eras una de mis mejores columnistas y casarse implicaba dejar de serlo.


    Ella se quedó con la boca abierta. ¿Es que no había algún hombre que no fuese egoísta?


    ―Así que preferiste tenerme empleada a hacerme tu esposa. ―Ella estaba sintiendo un gran peso en su corazón. Quería respuestas, y las que estaba obteniendo eran muy malas y dolían demasiado.


    ―No, no… es… ―Dacre ya no tenía excusa posible.


    ―Esto ha sido un error. Venir aquí ha sido un completo error, Nicky tenía razón… no mentía.


    ―¡Olvídate de él, quédate conmigo! Yo estoy dispuesto a tenerte aunque tengas a su bastardo.


    Él trató de abrazarla. Ella lo empujó.


    ―Por favor, Brenda, no nos hagas esto. No puedo casarme contigo, no sin perderlo todo. Mi reputación se vería maltrecha si no la tomo como esposa. Perdería mi credibilidad y The Daily se vería expuesto públicamente.


    En este punto, ella irguió la espalda y lo miró desafiante.


    ―Lord Dacre, estos años que hemos pasado juntos he contado con su amistad y me he servido de sus enseñanzas para ser una buena reportera. Me veo en la necesidad de renunciar a mi mayor sueño porque no he sabido comportarme conforme lo marcan las reglas sociales, pero lejos de volver a repetir un nuevo error como el que sería convertirme en su amante, que me traería más vergüenza, prefiero marcharme y olvidar que alguna vez nos conocimos. No fui lo bastante buena para ser tenida en cuenta antes de que me quitase mis viejos y cómodos vestidos y mis anteojos, por lo que considero que toda nuestra relación debe cesar en este mismo instante por el bien de ambos. Yo nunca podría amar a un ser tan falto de criterio como usted.


    ―Brenda, maldita sea, ¡compréndelo!


    ―Lo he comprendido, tarde, pero a tiempo de no cometer un nuevo error. Adiós, milord. ―Ella giró la cabeza al tiempo que las lágrimas regresaban a su mirada.


    ―Como quieras. Al menos tendré suficiente ira y rabia para atizarle fuertemente a Beauford. Siempre supe que él acabaría poniéndote en mi contra. Esa manera que tenías de escribir sobre él, con tanta pasión y sentimiento… Debí haber previsto que entre los dos había mucho más de lo que se apreciaba. He sido un necio, pero en el combate de la próxima semana podré resarcirme de tu rechazo y de su intromisión.


    ―¿Intromisión?


    ―He deducido que te lo había contado todo. Ese maldito bastardo te quería para sí, tanto, que hubo de ponerme la manzana más tentadora para quedarse contigo. Desde que supe que había un contrato entre tu hermano y él… ―Él suspiró―. No debería culparlo, porque no me obligó a seducirla…


    ―¿Qué hizo Nicky?


    ―Él es Nicky… así de torcidos están nuestros asuntos, ¿verdad, Brenda?


    ―Sí, siempre fue Nicky. ―Una sonrisa torcida apareció en su rostro.


    ―Cuando hice la propuesta para iniciar un cortejo, Beauford se presentó ante mí para exigirme que me apartase de ti.


    ―¿Él hizo eso? ―preguntó con esperanza.


    ―Lo hizo.


    ―Bueno, mi padre me colocó una bonita suma de dinero sobre la cabeza ―expuso al darse cuenta de que siempre la había querido por su dote.


    ―No. Te aseguro que hay mucho más que el dinero. Sus palabras, su ira… Había más ahí que una simple necesidad de dinero. No lo creí posible entonces, pero te aseguro que él siempre te quiso, de igual modo que sospecho que tú lo haces… ¿me equivoco, Brenda?


    En ese momento, toda la ansiedad y la tristeza salieron de su maltrecho corazón. Se limpió las lágrimas de la cara y sonriendo le dijo:


    ―Soy la futura lady Beauford, lord Dacre, y esta reunión ha durado más de lo estrictamente necesario.


    Brenda se puso delante de él y le abrió la portezuela para conminarlo a abandonar el carruaje. Él la miro con asombro, porque nuevamente ella lo había sorprendido.


    Cuando se bajó del carruaje susurró al viento:


    ―Le deseo buena suerte, lady Beauford.


    Y con energías renovadas, ella hizo que el cochero la dejase de nuevo en casa de su padre. Tenía una misión muy importante que llevar a cabo y necesitaba de todas sus artimañas para conseguirlo. Por de pronto, entró en la habitación de su hermano en busca de unos pantalones.


    No tenía ni idea de qué era eso del cuadrilátero, pero ella tenía que ir en busca de Nicky y hacerlo desistir de lo que fuese que tramaban Dacre y él.


    Por descontado, la segunda acción que ella hizo fue buscar a su padre para que la ayudase con el duque, porque cuando ella se enteró por el servicio ―más concretamente, por el joven lacayo― de lo que era un cuadrilátero, se temió lo peor.


    No era habitual que un hombre muriese en una pelea de boxeo, pero no imposible…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    A la caza de un lord reticente


    


    


    


    La última semana pasada había servido para examinar sus emociones y sensaciones. Brenda tenía su corazón en un puño y le dolía la cabeza de tanto pensar.


    No era el hombre que creía. Ni el uno ni el otro…


    Cierto que había regresado a la ciudad para tratar de averiguar lo que sentía por Dacre. También es verdad que le había vuelto a pedir un beso para saber la reacción de su cuerpo ante el hombre del que se creyó enamorada. Sin embargo, el contacto con él se sintió frío, muerto, sin chispa, sin vida. Nicky la encendía al primer roce. Tal vez fuera debido a los años en los que había estado tratando de convencerse de que no era el hombre adecuado para ella, pero, por lo visto, su mente decía una cosa y su cuerpo otra muy diferente.


    La revelación había sido dolorosamente amarga. Había adquirido una conexión muy fuerte con el hombre que la había ayudado a saber escribir, a buscar la verdad… Sí, sí, eran chismes, pero contados desde la veracidad. ¿Se arrepentía de haberlos hecho públicos? Mentiría si no admitiera que hasta que no fue ella el centro de las miradas, no se dio cuenta de lo que suponía estar en las páginas sociales, pero lo que allí se contaba era verdad, por lo que ella era culpable de lanzar al público hechos íntimos. Tal vez se mereciera probar su propia medicina… ¿Pero qué culpa tenía ella de querer escribir y que por ser mujer no le diesen más que las migajas?


    Había soñado con ser la voz fuerte de las sufragistas, incluso de destapar algún escándalo producido en las colonias, sin embargo, su condición de mujer la frenaba y frenaba. Y esa misma condición femenina era la que la había impulsado a centrarse en él: Nicky.


    ¿Cómo había estado tan ciega con él? ¿De verdad él la había visto y descubierto como le aseguró, o sería una treta para que ella se confiase y humillarla? Esta última opción no quería descartarla del todo porque entendía que él estuviera molesto y que quisiera hacérselo pagar.


    Esa larga y penosa semana encerrada en su casa con la única compañía de algún libro, le había servido para determinar dos cosas. La primera era que se veía a sí misma como una mocosa consentida a la que cuando le quitaban algo lo quería con más fuerza, y la segunda era que ella reconocía la veracidad de este hecho y se había empeñado en que él la quisiera como su esposa.


    Cuando tuvo a Dacre frente a frente, cuando él le confesó que no la quería más allá de ser su mejor columnista de rumores y que por ello nunca había dado un paso, sintió la liberación de su corazón. Había sido una suerte que el hombre del que creyó estar enamorada se hubiera visto frenado en sus avances, porque tal vez ella estaría encadenada a un hombre al que no conocía en absoluto.


    Pero ¿conocía a Nicky? No se había molestado nunca en verlo más que a través de sus anteojos para luego escribir y leer sobre él. Era un hombre extraño. Parecía una cosa cuando, en realidad, era otra muy diferente.


    Según le había dicho, él ya no bebía. Odió siempre verlo esclavo del alcohol, y él había quitado uno de los mayores impedimentos, por lo que ella no lo podría querer como su esposo jamás. A lo largo de su relación con su hermano, Brenda consideraba a Nicky un egoísta, tanto o más que Dacre, pero al ofrecerle la liberación, al darle la oportunidad de salir de su casa sin tener que casarse con él pese a que ella pudiera portar a su heredero en su interior… Ese gesto que en primera instancia había sido tomado a la ligereza, era mucho más. Nicky había renunciado no solo a la escandalosa dote, sino también a su heredero, si es que al final lo había, claro.


    Faltaban unas semanas para que ella sufriera los días de mujer, por lo que pronto sabría si había embarazo o no. Una parte de ella quería tener al niño y otra no, porque Brenda no estaba segura de cómo iba a terminar toda esta situación.


    Si no hubiera estado tan obsesionada con aclarar su corazón, con saber si lo que Nicky le había contado de Dacre era verdad… ella podría estar casada. ¿Felizmente? No lo sabía a ciencia cierta, sin embargo, una vez que tomase esposo, ella tenía claro que iba a tratar de ser feliz con él.


    ¿Quería que Nicky fuese su esposo? A lo largo de esa semana había tenido una batalla campal con su mente. Por un lado, deseaba ser lady Beauford porque creía que Nicky era un hombre que merecía ser amado. Cuando la llevó a su finca con la idea de hacerla su esposa, ella vio en él un corazón tan herido que se moría de ganas por sanar, pero, a la vez, tenía mucho miedo porque, ¿y si él volvía al whisky y las mujeres? No podría soportar que la traicionase. Creía fervientemente en el voto de la fidelidad y se moría si ella entregaba su alma y esta no era correspondida con más amor.


    Tanto había estado pensando, cavilando y rumiando a lo largo de esta interminable semana, que decidió que Nicky era el hombre que deseaba tener como esposo. Ella era una persona inteligente, de mente ágil, y se vanagloriaba de ello, por lo que sería capaz de darle a Nicky lo que él necesitase para estar a gusto en su matrimonio. Y era tan esencial y estaba tan claro lo que el buen duque necesitaba, que ella se veía capaz de dárselo: amor. Él precisaba el entendimiento de una persona que le abriese su corazón y en la que él pudiera confiar. Brenda era plenamente consciente de que le había fallado, traicionado su confianza. Como amigo de su hermano, ella debía haber estado más pendiente de sus necesidades, pero más allá de ver a un hombre que nunca se fijaría en una mujer poco atractiva como ella, no se había planteado que debajo de todos esos músculos ―que volvían a estar ahí después de unos cuantos años de no haberlos visto debido al abandono de él por su cuerpo― latía un corazón puro que necesitaba consuelo y que alguien se preocupase por él.


    Amante. Él se había encamado con muchas y grandes mujeres. Ella podía hacer una lista mental con todos los nombres, porque en estos momentos en los que Brenda estaba siendo honesta con ella misma debía admitir que estaba celosa. Tremendamente celosa de ellas. Esas miserables que lo habían usado como a un perro de caza y al que, probablemente, no le habían enseñado cómo se debía tocar a una mujer.


    En efecto. Cuando él le preguntó si había disfrutado cuando le hizo el amor y ella dijo que no, supo que el pobre no era consciente de su falta de pericia. ¿A qué se podía deber eso? A que había consumado el acto, pero nunca se había entregado a una mujer, no había amado jamás a ninguna y ella tenía que ser la primera que le enseñase que hacer el amor era eso: amarse, con el cuerpo. ¿Cómo lo haría? No tenía demasiada idea, porque si él estaba enfadado cuando la vio con su bolso a punto de huir… no quería ni imaginar lo enfurecido que debió de estar cuando ella se marchó de casa de él sin pensarlo… Y tampoco se podía hacer una idea de lo furibundo que se pondría cuando viese que ella iba a cazarlo. Oh, sí, lord Beauford iba a ser su presa, porque ella se había dado cuenta de que lo quería cuando no lo tenía, y era momento de dejar a un lado los miedos y temores e ir a por lo que su cuerpo anhelaba y lo que su mente le empezaba a decir que debía ser suyo. ¿Cómo saldría todo ello? Sinceramente, esperaba que bien, porque cuando una idea se le metía en la cabeza no había forma humana de hacerla cambiar de parecer.


    Y esto nos llevaba a la siguiente pregunta: ¿por dónde comenzar?


    Hoy era el día en que lord Beauford y lord Dacre habían acordado celebrar ese duelo reconvertido en pelea sobre un ring. Su padre la iba a acompañar. Lo suyo le costó convencerlo, pero cuando le dijo que ella se había empeñado en ser duquesa y que, para lograrlo, muy probablemente, iba a tener que seguir saltándose las reglas sociales… Sí, es verdad que el señor Brown dejó de prestar atención en cuanto ella le dijo que quería ser duquesa. El hombre quería un título nobiliario de alto rango para su hija y Julius tenía que admitir que cada vez le gustaba más Nicky. No era por el hecho de que él volviera a parecer un hombre decente desde que se alejó de sus malos hábitos, sino porque a Brenda no le quedaba más remedio que casarse con él o no casarse, puesto que la terca mula de su hija no quería tener un marido que él hubiese comprado con gusto para ella.


    No había llegado a tiempo de disuadir a Nicky para que no subiese al ring. La pelea había comenzado y estaba muy avanzada. Lo veía ahí arriba con unos finos pantalones y el pecho descubierto, y él era todo un adonis. Le dolió el alma cuando lo vio con un ojo morado y escupiendo sangre de la boca. Dacre no presentaba mucho mejor aspecto que él, sino todo lo contrario.


    Desde lo lejos veía a Nicky golpear sin piedad a Dacre y ella no pudo agachar la cabeza. Entendía perfectamente que una mujer se viese obligada a intervenir en cuestiones varoniles, y más cuando la vida del hombre por el cual ella iba a darlo todo estaba en peligro. No, no. No es que Nicky fuese perdiendo, el problema es que él iba ganando y, si ella no subía allí arriba y se interponía entre ambos, acabaría matando a Dacre y Nicky se vería en la horca por asesinato…


    Así que hizo lo que tenía que hacer.
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    Nicky llevaba una semana volcando su agonía en la preparación de la pelea. Sus establos ya tenían una presencia más que digna, incluso se había comprado un semental con el que se ejercitaba cada mañana. Montar y correr. Correr y montar para olvidarse de ella. Esa terrible mujer que lo había abandonado sin mostrar el más mínimo reparo. Darle una paliza al conde lo tenía absorto en una nueva meta.


    Ella no era asunto suyo. Le dio una salida y la mujer la cogió sin pestañear. Lo único que quedaba era darle a Dacre su merecido para olvidarse de ella y poder seguir con su vida.


    Cada día al despertarse trataba de convencerse de que era una simple mujer y que como ella había miles. Así que para sacarla de su cabeza, su corazón y sus sueños, lo mejor sería reemplazarla por otra. ¿Por qué no intentarlo al menos?


    Él regresaría a Londres. Llegaría para pelear por el honor de una dama que lo había rechazado y buscaría a su futura duquesa… No era un mal plan, ¿verdad?


    Salieron cada uno de una zona. Prácticamente, subieron al ring al mismo tiempo. Lo vio sonreír y, cuando se acercó, supo que venía a mofarse.


    ―Sé de buena fuente que te has quedado sin esposa, Beauford.


    ―Mis asuntos privados no te incumben.


    ―Sí, cuando esos… asuntos vienen en mi busca para exigir la verdad sobre mis sentimientos hacia… ella…


    El duque apretó los puños. Aún no había dado inicio el combate y por más ganas que tuviera de romperle la nariz, no debía hacerlo… No, todavía no.


    Sonó una campana y Nicky comenzó a desquitarse. El conde era un duro hueso de roer. Era más corpulento que él, pero el duque era veloz. Además que Nicky estaba ya en buena forma. Se concentró en recordar cómo ella lo había desmerecido por ese hombre que tenía delante y que lo miraba divertido, como si fuese el vencedor de algo… En estos momentos, Nicky se arrepentía de haberla dejado libre. Por lo visto, lo primero que hizo la dama fue ir en su busca con el chisme…


    Puños, sangre, dolor, ira. Todo eso se concentraba en lo alto del ring mientras un gran número de espectadores vitoreaba a su preferido. Las apuestas estaban muy equilibradas entre ambos, pues cualquiera podía ganar.


    En uno de los golpes, Dacre se acercó a su oreja:


    ―Pase lo que pase aquí, recuerda que yo te he ganado. Ella regresó por mí, Beauford.


    El duque lo vio todo negro. Comenzó a pelear como si en un campo de batalla estuviese y su vida dependiese de sus puños. Le pegó, le pegó y le pegó… y por más que le atizaba no se cansaba de darle.


    Los amigos que estaban con él saltaron de inmediato para tratar de agarrarlo. Se desembarazó de ellos. Mientras llegaba de nuevo hacia Dacre vio a un muchacho subir al ring y agacharse frente al maldito conde. Lo vio girarse y mirarlo con seriedad, al tiempo que levantaba una mano para ordenarle que no se acercase.


    El duque, por un segundo, se centró en el verde de sus ojos. Ese verde tan puro que imitaba ser como una esmeralda.


    ―Nicky, por amor del cielo, detente. No sigas, por favor. No quiero que lo mates.


    Ella. La serpiente del Edén se había colado en el ring para defender a su amado.


    Nicky la miró de una manera tan acusadora que Brenda se sintió empequeñecer. Él se dio la vuelta y dejó a su rival en el suelo. Todo lo que tenía que hacer con respecto a esos dos ya era historia. Lo mejor que podía hacer era dejarlos a un lado y seguir con su vida.


    ―Nicky, Nicky, espera. ―Ella salió detrás de él pero la gente comenzó a aplaudirle y a felicitarlo, y ya no pudo seguirle la pista entre la gran multitud.


    Brenda se giró de nuevo para ver a Dacre. El hombre, más magullado que Nicky, la miraba atento.


    ―Tal vez te deba mi vida. ―El conde era consciente de que en caso de que ella no hubiera aparecido, posiblemente, Nicky hubiera continuado dando golpes que en algún momento se habrían convertido en mortales.


    ―… pero creo que me ha costado mi felicidad. ―No había que ser un lumbreras para predecir lo que Nicky estaría pensando en esos mismos momentos…


    Ella había saltado en defensa de Dacre y, nuevamente, había pisoteado el orgullo de un hombre que solo se había valido de ese sentimiento desde que tenía uso de razón. Bien lo sabía ella, que había observado a Nicky con atención toda su vida.
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    ―¡Ouch! ―Brenda se había tropezado al entrar por la ventana de la casa.


    Después de haber sido reñida y reprendida con ahínco por Julius por haber subido al cuadrilátero, ella decidió que lo que tenía que hacer era ir en busca de Nicky. Así que, en un despiste de su padre, ella huyó hacia la casa de él. Confiaba en que debido a sus heridas él se refugiase unos días en la ciudad antes de regresar al campo, o tendría que escabullirse hacia Park Camp para hablar con él.


    Entró trepando por una enredadera. En una de las conversaciones entre Gordon y Nicky, los había escuchado decir que había una ventana que no tenía pestillo porque el duque solía perder la llave y entraba accediendo por una ventana, y ella acababa de comprobar que era verdad.


    Entró en la habitación y miró a su alrededor. Lo más complicado, que era haber accedido a la casa, lo había logrado, solo faltaba dar con la habitación de él.


    Despacio, abrió la puerta para ver si en el pasillo había alguien. Oyó unas voces. Al parecer, el médico había venido y le había suministrado un poco de láudano para ayudarle a dormir. Cuando vio que era seguro se acercó hasta la habitación donde una sirvienta y el médico habían estado conversando.


    Accedió a la habitación y cerró la puerta con llave tras de sí. Se acercó con cuidado. Él estaba tumbado y se quejaba.


    ―Nicky, Nicky…


    Lo vio abrir los ojos y mirarla. Estaba tan malherido como Dacre.


    ―No, no vengas hoy también a martirizarme.


    ―Tenemos que hablar.


    ―No, no. Te prohíbo que te cueles en mis sueños. No quiero saber nada de ti. Has acabado de hacerme daño. No te dejaré entrar hoy, mis sueños son míos, y tú no tienes derecho a colarte y recordarme que te he perdido y no te tendré.


    ―Nicky… ―Él parecía tan atormentado. Ella sintió que su corazón se saltaba dos latidos por la emoción de la confesión.


    Vio a un lado una jofaina de agua y varios trapos. Se fue hacia ellos para comenzar a curarlo.


    ―No, no me toques. No quiero que lo hagas, no tengo derecho. No eres mía.


    ―Nicky, tengo que limpiarte las heridas para curártelas.


    ―No puedes sanar la más grande.


    ―Puedo sanarte si me dejas. ¿Puedo limpiar tus heridas del rostro?


    ―¿Y mi corazón?


    ―¿Qué sucede con tu corazón, Nicky?


    ―Lo has pisoteado por última vez. ¡Vete! ―Ella dio un paso atrás por el grito tan enérgico que el hombre había dado. Era momento de ser valiente.


    ―Debes saber que no pienso irme. No vas a poder echarme.


    ―Debí suponerlo. Todas las noches tenemos la misma pelea. ¿Nunca voy a ganar? Eres un fantasma que me va a atormentar…


    Lo vio con los ojos muy negros. La medicación le estaba haciendo efecto.


    ―Soy la mujer que espero que elijas para desposarme. ―Ella le acarició con cuidado el rostro.


    ―No. No haré eso nunca más. Otra. Otra ocupará tu lugar. Mañana mismo empezaré la búsqueda.


    ―¿Me amas, Nicky? ―Él estaba en una especie de delirio y esperaba sonsacarle la verdad.


    ―Desde que te vi quise tu atención. Tal vez fuese debido a la complicidad que Bella y Gordon siempre tuvieron. Yo quería tener una amiga y creí que por asociación podrías ser tú. Brenda. Brenda. Pero Brenda no quería perder el tiempo con alguien tan por debajo de su superior intelecto, y menos con un hombre que no tenía nada que ofrecerle y del que solo vería que iba tras ella por su fortuna.


    ―Lo siento, Nicky. Lo siento mucho, no sabía cómo te sentías cuando estabas cerca. Creí que yo te era indiferente.


    ―Lo intenté. No quería fijarme en ti, pero son tus bonitos ojos lo que me matan y me devuelven la vida. Ese color tan vital, tienes tanta fuerza en tu mirada que siempre me hacías sentir inferior.


    ―Lo siento tanto, Nicky. Lo siento de verdad. No quería que las cosas fueran así entre nosotros.


    ―¿Y con Dacre? Lo amas.


    ―No, no lo amo.


    ―Sí, lo dijiste.


    ―No sabía dónde estaba mi corazón, Nicky.


    ―Viniste por él, me lo dijo. Por eso casi lo mato. Nuevamente, te pierdo. Él va a casarse con otra.


    ―Lo sé. Tuve que regresar para hablar con él. Me di cuenta de que te quiero a ti a mi lado. Es pronto para decirlo, pero creo que te amo.


    ―Oh, bonitas palabras… tan tardías.


    ―¿Tú me amas?


    ―No quiero hacerlo.


    ―Dilo, Nicky, di si me amas y te prometo que no descansaré hasta que pueda hacerte ver que soy merecedora de tu amor.


    ―Te amo. Pero no pierdas el tiempo. ―Él tenía ya los ojos cerrados.


    ―¿Por qué habría de perder el tiempo al amarte?


    ―Porque nunca te perdonaré.


    Y él se durmió en ese preciso momento dejándola a ella con el corazón partido en mil pedazos. Se acercó hacia él para acariciar ese pelo lacio que mantenía sujeto en una coleta. Le acarició la cabeza y se atrevió a darle un tierno beso en los labios.


    ―Pienso demostrarte que soy la mujer que necesitas. No voy a darte cuartel en esta guerra. Mi duque orgulloso, has dado con la horma de tu zapato, porque estoy empeñada en hacerte mío y no cometo dos veces el mismo error, y más cuando mi corazón, como yo, ya somos tuyos.


    Nicky eligió ese preciso instante para moverse y Brenda acabó sin querer evitarlo junto a él en la cama, sujeta entre sus dos brazos. Para estar magullado él no parecía quejarse.


    Bueno, ¿qué mal habría en echarse un ratito en la cama junto al hombre que amaba?
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    Le dolían hasta las cejas. Todavía había claridad, pero estaba tan cómodo con alguien que le daba calor que… Nicky abrió los ojos con espanto. Vio una larga melena castaña enredada en uno de sus brazos. Bajó la vista y vislumbró una camisa blanca, un chaleco de raso y unos pantalones.


    ―¿Qué diablos?


    Brenda se apretó contra él dándose la vuelta y se quedó pegada sobre su pecho. Ella se negaba a despertar. El aire escapó de su pecho cuando vio que ella estaba metida en la cama con él.


    ―Beatrice, Beatrice, Beatrice… ―Él no volvería a llamarla por su nombre jamás. Por más que sus labios lo estuvieran llamando a gritos, él no permitiría que ella volviese a hacerle daño.


    ―Oh, Nicky, quiero dormir un poquitín más, por favor… ―Ella pasó sus brazos sobre él para apresarlo. Por inercia, los de él quedaron ligados a la espalda de ella―. Y no me vas a hacer enfadar llamándome con otro nombre. Así que no intentes enfadarme porque no lo vas a conseguir de ninguna manera.


    ―No deberías estar aquí. ¿Cómo has entrado?


    ―He trepado por la enredadera, he dado con la ventana que no tiene pestillo. Duérmete, Nicky, tienes que ponerte bien ―solicitó remolona.


    ―No, definitivamente, tienes que irte. ―Él comenzó a empujarla y ella abrió los ojos para mirarlo.


    ―¡Nicky! No me puedo creer que me estés echando de tu cama.


    ―¿Has acabado en ella porque Dacre ya se ha cansado de ti?


    ―¡Nicky! Qué feo eso que has insinuado. ―Ella se hizo la ofendida. Brenda sabía que se avecinaba una guerra y estaba dispuesta a lucharla. Él no conseguiría apartarla, no sin que antes ella luchase con uñas y dientes.


    ―No lo insinúo. Lo sé porque él mismo me dijo que fuiste a visitarlo.


    ―Fui a verlo para saber si me habías dicho la verdad.


    ―Mentirosa. Es lo único que faltaba añadir a mi lista. ¿Tengo alguna buena cualidad para ti, Brithny?


    ―Me llamo Brenda. Y sí, tienes muchas cualidades.


    Él la miró extrañado.


    ―¿Te has dado cuenta de que estás embarazada, has tratado de colocarle el niño a Dacre y, como él te ha ofrecido un puesto como amante, has decidido que soy tu última salida?


    ―¡Por supuesto que no!


    ―¿Qué quieres, Loren?


    ―Brenda. Soy Brenda, todavía no sé si estoy embarazada, y soy la mujer a la que amas. ―Ella le sonrió sincera.


    ―¡Ja!


    ―¿Ja?


    ―Sí, «ja», porque yo no te amo.


    ―No es eso lo que decías anoche bajo los efectos del láudano.


    ―¿Me has drogado para sonsacarme mis sentimientos? ―preguntó con horror.


    ―¿Quieres dejar de pensar lo peor de mí? Es muy desagradable.


    ―¡Entonces ya sabes lo que yo sentía cada vez!


    ―Oh, Nicky. Te prometo que lo haré mejor. No debí haberme ido de tu casa. Lo siento. Siento no haberte visto antes, pero te prometo que te he descubierto.


    ―¡Ja!


    ―¿Por qué «ja» otra vez?


    ―Porque me importa muy poco que vengas ahora con lisonjas. Lárgate de mi casa.


    ―Vamos, Nicky, sé que eres un hombre orgulloso, pero estoy convencida de que no serás capaz de negar el amor que sientes por mí.


    ―Y no lo hago, porque tú mataste mis afectos en cuanto te marchaste y decidiste no ser mi esposa.


    ―¡Nicky, ibas a obligarme a casarme contigo!


    ―¡Porque te amaba!


    ―Bueno, pues ahora que he descubierto que yo te amo a ti, creo que estoy lista para casarme.


    ―¡¿Es que te has vuelto loca, Dorothy?! ―gritó con furia.


    ―Brenda, soy Brenda. Y sí, he descubierto que estoy loca por ser tu duquesa y que nada ni nadie me hará cambiar de idea.


    ―Antes se congelará el infierno.


    ―Vamos, Nicky, me amas.


    ―Eso no significa nada. El sentimiento se me pasará en cuanto meta a otra en mi cama. ―Ella lo miró dolida.


    ―Qué feo también eso que has dicho ―lo regañó.


    ―Es la verdad. Pienso casarme antes de que termine la semana.


    ―Un poco precipitado, pero supongo que después de mi comportamiento y mi negativa a casarme la última vez, no debo oponerme a lo que estimes oportuno.


    ―No, no lo has entendido.


    ―¿El qué? ―se hizo la inocente.


    ―Tú no vas a ser la dama que ocupe el lugar como mi esposa.


    ―¡Vamos, Nicky! Ambos sabemos que voy a ser yo la que acabe recitando los votos.


    ―Eso es imposible porque no voy a consentirlo.


    Ella se tomó unos minutos para observarlo con atención. Él parecía muy seguro de estar hablando en serio. Pues bien, ella estaba más decidida que él a ganar, porque en juego estaban sus corazones.


    ―Mira, esto va a ser así. Como yo te rechacé en primera instancia, creo que es justo que yo te corteje.


    ―¿Disculpa?


    ―Cuando un hombre quiere demostrarle a una mujer que la admira y que quiere su amor, es costumbre que la invite a pasear, que le envíe flores, unos dulces, bellos poemas… En fin, muchas cosas que yo no he recibido durante tu cortejo, pero que no voy a tener en cuenta porque sé que te he ofendido. ―Ella le sonrió de oreja a oreja. Él se pellizcó para ver si estaba soñando.


    Nicky trató de ponerse de pie para estar a su altura. No pudo hacerlo porque le dolía todo el cuerpo.


    ―Definitivamente, te has vuelto loca.


    ―Estoy segura de que puedo conquistarte y voy a demostrártelo.


    ―Te he dicho que antes de que te tome por esposa el infierno se congelará.


    ―Tengo más planes si las lisonjas no funcionan.


    Él bufó.


    ―No te servirán de nada.


    ―¿Quieres saber mis otras alternativas?


    ―No, no quiero.


    ―Bueno, te lo diré de todos modos. Después de cortejarte, si no has caído rendido a mis pies, pienso seducirte ―expuso, como quien dice que va a llover. Total, ya había desafiado todas las normas establecidas, ¿qué más le podía pasar? Arriesgaba mucho, pero también había demasiado que perder.


    ―¿Cómo has dicho?


    ―Me he dado cuenta de que has tenido multitud de amantes y que ninguna de ellas, o tú mismo, habéis tenido tiempo de investigar el motivo por el que a ese acto se le llama hacer el amor.


    ―¡Dios del infierno! ―«¿De verdad él estaba teniendo esta conversación con una mujer que a cada rato lo había desprestigiado?».


    ―Estaré al acecho, Nicky ―lo amenazó sin andarse por las ramas―, y cuando menos te lo esperes me presentaré desnuda ante ti. Comenzaré tocándote como hizo aquella mujer… ¿lo recuerdas, Nicky? Aquellos dos amantes que fueron espiados sin saber que tenían público.


    ―Detente… ―señaló él sin mucho aplomo. Lo que oía era escandaloso y para nada le apetecía que ella se detuviera, pero él era un caballero… al menos, de vez en cuando.


    ―Me arrodillaré como hizo ella, abriré mi boca y moveré la lengua igual que hacía ella con su amante. ―Sí, su voz sonó la mar de seductora y caprichosa. Él también se dio cuenta de eso.


    ―Por amor del infierno, Brenda. ―¡Cómo la deseaba en esos momentos!


    ―Eso es, me llamo Brenda, y seré yo quien luego de haberte saboreado, reposará desnuda y exigirá que hagas lo mismo que yo te he dado a ti. Querré sentirte con tu boca y, por Dios, Nicky, espero que no me hinques un diente, porque la última vez que me tocaste entre la humedad de mis piernas, me arañaste.


    ―Si no te vas juro que te tumbaré en la cama y pronto te hincaré el diente, como bien has dicho.


    ―¿No quieres saber lo que te haré luego, Nicky?


    ―Vete, por favor, o me levantaré y no podrás huir. ―Su entrepierna estaba amotinada.


    ―Te lo diré de todos modos. Te tumbaré sobre tu espalda y cabalgaré sobre ti para tomar mi placer y que tú estés a mi disposición. Y cuando yo haya gritado de placer te permitiré que tú grites el tuyo. ―En efecto, esa semana le había servido a ella para disfrazarse de lacayo y entrar en una librería en busca de material que le pudiera servir para conseguir su atención. Por lo visto, estaba funcionando. Eso que veía sobresaliente y que hacía levantar la sábana era una prueba más que suficiente.


    No pudo más y tuvo que levantarse. Nicky no llegó más que a inclinarse. Le dolía demasiado todo como para hacerlo y la necesitaba sobre él en la postura última que ella había dicho.


    Brenda, viendo que él trataría de agarrarla, corrió hacia la puerta.


    ―Ven aquí ahora mismo. No puedes decir toda esa clase de cosas y no hacerlas.


    ―¿Si las hago te casarás conmigo? ―Tanteó ella.


    ―¡No! Ya tuviste tu oportunidad y me despreciaste.


    ―Entonces, primero trataré de conquistarte y luego de seducirte.


    ―Te prometo que no te servirá de nada, más que para que te haga el amor de la forma en la que lo has dicho sin nada a cambio.


    ―Bueno, tengo un tercer plan en marcha por si los dos otros fracasan.


    ―¿Cuál? Porque no hay nada en este mundo que me impulse a cambiar de idea.


    Brenda abrió la puerta dispuesta a marcharse. Salió y luego asomó la cabeza.


    ―Pienso llamar a mi hermano y decirle que no quieres casarte conmigo. ―Le sonrió al tiempo que le guiñaba un ojo, y cerró para marcharse de allí.


    ―¡Brendaaaaaa! ―lo oyó gruñir desde las escaleras.


    La mujer comenzó a correr por si acaso él se ponía en pie y decidía seguirla por todo Londres. Además que la carrera que estaba realizando bien le servía para bajar la calentura que ella misma se había provocado…


    Nicky no podía creerlo. Era la mujer más malcriada que había conocido. Era como un niño al que le quitaban un dulce. Cuando lo tenía no quería comerlo y cuando no lo tenía lo quería.


    ¿Qué derecho tenía ella a presentarse en su casa, meterse en su cama, dormir abrazada a él, decirle que lo amaba, que iba a conquistarlo, seducirlo, y a casarse con él? ¡Ah, sí! Y que si todo lo anterior fallaba, ella se chivaría a Gordon.


    No era tonto. Si Brenda iba a quejarse a su hermano y le decía que él no quería casarse, el barón Latimer lo haría cambiar de opinión, incluso a punta de pistola si hacía falta.


    Lo mejor sería alejarse de la dama todo cuanto pudiese y comenzar la búsqueda de otra mujer que estuviera dispuesta a casarse con él. Tal vez si lo veía coquetear con otras féminas, ella desistiría de su loca atrocidad. ¿Sería capaz ella de conquistarlo? ¿De seducirlo? Intuía que si ella se ponía desnuda ante él, él le bajaría la luna si ella se lo pedía… Definitivamente, Nicky tenía que ir rápido a por un hombre que arreglase esa dichosa ventana para que la serpiente del Edén no volviera a colarse en su alcoba y, más precisamente, en su lecho.

  


  
    Capítulo 8


    Un cortejo, una seducción y una extorsión


    


    


    


    Estaba completamente decidida a cumplir su amenaza. Tal era así, que nada más ingresó en su casa y vio la cara de pocos amigos de su padre, decidió ponerle ojitos con el fin de ablandar su corazón. No sirvió de mucho, pero, al menos, el señor Brown accedió a entrevistarse con ella en su despacho en cuanto ella recuperase un aspecto decente, es decir, sin sus pantalones, tras un buen baño, y con un bonito vestido que le recordase que era su hija.


    Después de hacer lo que su padre le había ordenado, ella se sentó nuevamente ante él para hablar sobre el futuro más inmediato.


    ―Brenda, esto no puede continuar así, en los últimos tiempos has convertido tu vida, y ya puestos la mía, en un asunto turbio.


    ―Lo sé, padre.


    ―Primero el escándalo con lord Dacre y tu… bueno, tus asuntos con Beauford ―Julius sudaba cada vez que recordaba que ella se había entregado a un hombre y que aún no había habido boda―, luego tu intervención en el combate de ayer, que gracias al cielo pasó desapercibida. Y no contenta con todo ello has dormido fuera de casa. ¿Pretendes matarme de un disgusto? Tu reputación está más que arruinada. Por favor, no puedes continuar así.


    ―Lo sé, padre, pero le prometo que todo acabará pronto.


    ―¿Cómo acabara esto, hija mía? Dios sabe la paciencia que estoy teniendo para no ir a buscar mis pistolas y obligar a Beauford a casarse contigo.


    ―Ya le dije que fui yo la que me negué. Aun así, le aseguro que me casaré con él.


    ―¿Cuándo?


    ―Pronto.


    ―¿Cuándo? ―volvió él, decidido a tener una fecha concreta.


    ―Padre, convendrá conmigo que mi reputación no puede estar más socavada de lo que está, ¿cierto?


    ―En efecto. Es un milagro que a tu madre y a mí nos sigan abriendo las puertas en algunos círculos.


    ―Le prometo que todo mejorará cuando sea duquesa.


    ―¿Lo serás?


    ―Tengo que conquistarlo ―señaló con la boca pequeña.


    ―¡Por amor del cielo, Brenda! Hay un acuerdo firmado.


    ―Tiene que confiar en mí, padre, me acabaré casando con él, pero todo se ha complicado mucho. Lo deseo a él como esposo, pero él no confía en mí. Para que mi matrimonio sea como el de ustedes, tengo que hacer lo que debo.


    ―¿Y qué implica eso, hija mía?


    ―Padre, no puedo decírselo, pero le prometo que no les avergonzaré más a usted y a madre. Confíe en mí una última vez. Todo va a salir bien.


    ―¿Acabará en boda?


    ―De una manera u otra, acabaré casándome con Nicky.


    Ella de verdad esperaba que así fuese. Estaba dispuesta a todo para lograr lo que quería, y lo amaba a él. Además, él no podía confesarle que la amaba y luego casarse con otra… ¡De ninguna manera lo permitiría!


    Por su parte, Julius suspiró. Su hija estaba en la peor de las situaciones y, aun así, le pedía más manga ancha. Él ya no quería saber ni para qué. Decidió que la apoyaría y a Dios se encomendaba para que al final toda esta pesadilla tuviera un final feliz, porque, de lo contrario, tendría que enviarla a América o a las colonias para que Brenda comenzase una nueva vida, puesto que en Londres nadie consentiría en recibirla o hablar con ella públicamente.


    Y una Brenda orgullosa a la que su padre le había dado una asignación, comenzó con el proceso de cortejo. Esa misma mañana ella se enfundó su mejor traje y decidió que era el momento de ir a ver cómo seguía el enfermo.


    Llamó a la puerta de Nicky y cuando oyó un «adelante», ella accedió. Sabía que su aspecto lo dejaría con la boca abierta, pero estaba segura de que lo que lo dejaría sin respiración sería el bonito ramo de rosas rojas que ella portaba en un brazo y los dulces de chocolate ―sin licor― que llevaba en el otro.


    Nicky la tenía ante él y no podía dejar de pensar en lo rematadamente loca que estaba la dama. Ella se había tomado muy en serio su amenaza de cortejarlo. Prueba evidente era lo que tenía delante. ¡Y maldita sea! ¿Por qué su vestido tenía que ser tan rematadamente bajo?


    Brenda entró como si poseyera toda la habitación. Mandó a la criada que la había acompañado y que le permitió la entrada a regañadientes en busca de un bonito jarrón con agua. Pidió agua y compresas limpias para cambiar las vendas y se sentó junto a él para mirarlo.


    El duque estaba tan asombrado con la actuación de ella que no fue capaz de decir nada hasta que ella trató de tocarle la frente. Él se apartó para que ella no rozase su piel. No quería que lo tocase.


    ―¿Cómo estás? Tienes mejor aspecto que esta mañana ―señaló ella mientras se inclinaba para tocarle la frente. Tanto se quiso apartar él, que ella cayó sobre el duque. Bueno, en honor a la verdad, Brenda no trató de no caer sobre él…


    ―¡Ouch! ―Se quejó Nicky cuando sintió el peso de ella sobre él―. ¿Acaso has venido a terminar de rematar el trabajo de Dacre, Briana?


    ―Brenda, soy Brenda. Y no, he venido a cuidarte y mimarte. ―Ella aprovechó el momento para darle un ligero beso en los labios a modo de excusa. ¿Por qué no cortejar y seducir al mismo tiempo?


    Por supuesto, él no lo tomó a bien.


    ―¡No vuelvas a hacer eso! ―El duque había tomado una decisión y Brenda tenía que respetar sus deseos de no casarse con ella. Que el ligero toque de esa mujer hubiese removido su ingle, era algo del todo secundario.


    En respuesta, ella le sonrió. Se levantó y abrió las ventanas para airear la habitación. Cogió la caja de chocolates y la abrió. Se posicionó en un ángulo para que él la viese muy bien. Abrió la boca mirándolo fijamente y mordió de modo sugerente. Engulló el primer pedazo y se relamió obscena los labios.


    ―Uhm. ―En efecto, eso sonó más indecoroso que otra cosa―. ¡Qué delicia, Nicky! ¡Oh, Nicky! ―Ella llevó el segundo trozo del chocolate a su boca y cerró los ojos señalando el placer que le daba comer esos dulces―. Uhm, Nicky, deseo otro más. ―Brenda repitió la acción al comer un segundo chocolate.


    Lo veía mirarla. Sus ojos eran negros, pero en esta ocasión se habían dilatado hasta no poder distinguir su color de la pupila. Estaba ardiendo, ella lo sabía porque con toda la actuación deseaba que él suspirase por ella.


    ―No va a funcionar ―habló él con la boca seca. ¿Desde cuándo esa mujer sabía coquetear tan descaradamente…? Incluso parecía una cortesana experta―. Además, se supone que traías los dulces para mí, no para comértelos tú.


    ―Tienes razón. ―Brenda se levantó y agarró dos dulces. Se acercó a él―. Abre la boca, Nicky. ―Su voz se volvió sensual nuevamente.


    Y él la abrió. No porque quisiera ser alimentado, tampoco porque desease lamer sus dedos con su lengua… cosa que hizo en cuanto ella le puso el dulce en los labios. La muy pícara incluso había dejado sus yemas más tiempo del necesario en su boca… No, lo que hizo que el duque abriese la boca de par en par fue tener los pechos de ella pegados a la altura de sus ojos mientras ella sostenía el dulce. ¡Dios del infierno! Él estaba en problemas y su entrepierna ya brincaba dando saltos de alegría imaginando las cosas que hacía unas pocas horas ella había dicho que le haría en cuanto llegase a la seducción… ¿Estaría ya Brenda en la fase de la seducción? ¡Sí! Ella lo estaba, porque la desvergonzada se había acercado a lamer con su lengua la comisura de sus labios aludiendo que él se había manchado y no tenía a mano un pañuelo para adecentarlo…


    Nicky ya se imaginó embadurnado de chocolate mientras ella lo aseaba con la única ayuda de su suave lengua pecaminosa. Este hecho pareció recordarle que ella era la serpiente del jardín del Edén que había regresado para tentarlo.


    ―¡Vete! ―ladró él.


    ―No puedo hacer eso, no aún ―sugirió ella inocentemente.


    ―¿Por qué no, si yo te lo estoy ordenando? ―No podía despegar los ojos de sus senos. Parecían más grandes…


    ―Debo limpiar tus heridas.


    Brenda usó sus pechos para mantener la atención de él, al tiempo que le quitaba la camisa de dormir. Justo en ese momento entraron varias doncellas.


    ―Pongan el jarrón sobre la mesa central y traigan los paños aquí, por favor.


    ―¿Bajo qué autoridad mandas a mi personal de servicio?


    ―¿No lo sabes? ―Se hizo la inocente otra vez.


    ―¿El qué?


    ―Soy la futura lady Beauford…


    ―Tú no eres mi futura esposa.


    ―Ambos sabemos que es cuestión de tiempo que lo sea. En cuanto se te pase ese tonto enfado.


    ―No fue tonto que me dejases justo cuando el hombre de Dios llegó para oficiar la boda.


    ―¿Llegó a venir? ―Ella se sintió mal.


    ―Diez minutos después de que te marchases.


    ―Bueno, podemos llamarlo ahora que estoy aquí. Sería una boda muy íntima. Tu personal de servicio puede hacer las veces de testigos.


    ―El infierno se congelará antes de que me case contigo.


    ―Bueno, hoy he notado un viento gélido en el ambiente.


    ―Por favor, vete. ―Trató él de echarla una vez más.


    ―En cuanto te cure.


    Brenda se acercó y palpó todo su torso. Estaba magullado.


    ―¡Me haces daño! ―se quejó Nicky cuando ella trató de presionar su pezón. Esa parte de él le había llamado poderosamente la atención―. Además, ahí donde tocas no estoy herido.


    ―He traído un aceite muy bueno que te dejará como nuevo. Recuéstate.


    Y lo obligó a hacerlo con la mano. Ella se empleó a fondo cuando lo untó. Él tembló de expectación cuando llegó hasta su vientre. Nicky no iba a ocultarle su erección. Esa mujer tenía la culpa de que él estuviera en ese estado.


    Brenda sentía las mejillas encendidas. Tenía que ser atrevida. Después de todo, él iba a acabar siendo su esposo… ¿Qué mal podría haber en investigar el cuerpo de su futuro marido?


    Nicky la sentía dubitativa. La mano de ella había rozado su calzón, pero no se atrevía a inspeccionarlo.


    ―Me han gustado las flores.


    ―Las he comprado para ti. Cada mañana te serán entregadas.


    ―¿Vienen con una nota?


    ―Por supuesto. ―Ella continuaba con su masaje, pero en la parte alta de su pecho.


    ―¿Qué dice?


    ―Es un bonito poema que he pensado para ti.


    ―Acércame la nota para que lo lea. ―Necesitaba apartarla de su cuerpo o él se pondría en evidencia. ¿Cómo diablos había ella aprendido a tocar tan seductoramente a un hombre? ¡Lo estaba matando! Solo le dolía una cosa y estaba entre sus piernas. Su amiguito estaba necesitado de atención.


    ―Te lo recitaré.


    ―¿Lo sabes de memoria?


    ―En estos días sombríos ―comenzó ella a recitar las palabras que había escrito―, en los que la luz es tan necesaria, solo soy capaz de pensar en mi error. Te tuve al alcance de mi mano y te dejé marchar. Mi mundo está negro y te necesito como el sol para iluminar mi camino. Siempre tuya, tu Brenda, tu Calpurnia, tu Cleopatra.


    Él le agarró las manos.


    ―No nos hagas esto. Por favor, basta.


    ―Eres mi luz, Nicky. Me he dado cuenta tarde, pero no estoy dispuesta a que mi mundo se quede en la penumbra. Te necesito. Dime, ¿me necesitas tú para iluminar tu existencia?


    ―No quiero. No quiero esto. Vete.


    Brenda se soltó las manos. Con su derecha le agarró el falo desnudo. Estaba tan erecto y duro que ella tembló al sentir el deseo de él, que salió pronunciado en un gruñido doloroso.


    ―Supongo que ahora viene mi seducción. ―Él hubo de cerrar los ojos porque ella comenzó a masajear esa cúspide. Su cadera empujó por inercia.


    ―Tu seducción ha comenzado en cuanto me he comido el primer dulce de chocolate.


    ―Lo sé.


    ―Nicky… ―Lo oía suspirar y ella no tenía demasiado claro cómo debía proceder. El libro que había ojeado indicaba que ellos eran muy sensibles al toque ahí, y le aconsejaba masajearlo primero despacio y luego más fuertemente. Sin embargo, él emitía unos aullidos ahogados y temía estar haciéndolo mal.


    ―Sigue con tu seducción, Cleopatra. Uuuuuhm. Sí, muy bien…. Así, lo haces divinamente… sí, sí. Mueve más rápido. No tengas miedo de romperme. Sigue, sigue, más, más… más rápido… mueve, mueve, sí, asíííííí….


    Con los excesos de movimiento lo tenía ante ella al descubierto. Su hombría entre sus manos escupiendo algún tipo de líquido caliente que acabó vertido en su vientre masculino.


    ―¡Dios del infierno! Eres magnífica. No pude pedir mejor enfermera para mi convalecencia… Por favor, regresa mañana a esta misma hora.


    ―¿Significa que me perdonas?


    ―Significa que acepto tu cortejo y tu seducción….


    ―¿Y ello que implica? ―preguntó mientras rozaba con sus dedos la esencia que él había derramado. Brenda estaba maravillada con el color, la textura y, sobre todo, lo caliente que aún estaba esa cosa blanquecina.


    ―Lo que he dicho.


    ―No comprendo.


    ―Que acepto tu cortejo y tu seducción.


    ―¿Nos casaremos? ―quiso averiguar con esperanza.


    ―Por supuesto que no.


    ―¡Nicky! ―lo regañó. ―Lo que he hecho contigo son cosas destinadas a mi marido.


    ―Y tuviste tu oportunidad.


    ―¡Nicky! No seas tan vengativo, confesaste que me amabas en medio de delirios, incluso que mi fantasma te atormentaba en sueños.


    ―Es cierto. ―Él estaba recostado con las manos detrás de la cabeza y una sonrisa de oreja a oreja. Satisfecho es la mejor palabra que lo definía.


    ―No vas a perdonarme nunca, ¿verdad?


    ―¿Ya te rindes?


    ―¿Quieres que me rinda?


    ―¿Quieres hacerlo tú?


    ―¡Nicky!


    ―Mañana a la misma hora.


    ―¿Te casarás conmigo?


    ―No.


    ―Entonces no vendré…


    ―Entonces habrán sido un cortejo y una seducción muy breves.


    ―¡No estás siendo justo! ―Ella pateó el suelo, frustrada. Eso lo divirtió a él.


    ―¿Qué yo no soy justo?


    ―¡Vamos, Nicky!


    ―No, querida. Tuviste la oportunidad y no la quisiste porque preferiste probar suerte con Dacre. ―Él se puso un poco nervioso, pero mantuvo su sonrisa impecable.


    ―¡Eso no es verdad! ―Volvió a patalear el suelo como una niña pequeña.


    ―Él no iba a casarse contigo y por eso has decidido volver a mí.


    ―No, lo niego rotundamente.


    ―¿Te ofreció un papel como su amante?


    ―Sí, eso es verdad, pero yo no quería casarme con él. Lo supe nada más me besó. ―Ella se tapó la boca. No debió haber dicho eso.


    Él se quitó las manos de detrás de la nuca y su sonrisa se borró de un plumazo.


    ―¿Te enseñó él a manejar así la mano? ―Los celos se lo llevaban a los infiernos.


    ―¡Por supuesto que no! ―respondió ofendida.


    ―Alguien ha debido enseñarte. No eras tan experta la última vez…


    ―Nicky, me estás ofendiendo y no te lo voy a consentir…


    ―Entonces ya sabes donde puedes irte… porque ni he pedido que vengas a cuidarme… ni a otras… cuestiones… Búscate a otro que quiera casarse contigo, porque yo no lo haré. El infierno se congelará antes.


    ―Se lo diré a Gordon. ―Ella estaba a punto de desesperarse.


    ―Corre, ve y dile. Ni con una pistola en la sien te aceptaré como mi esposa. —La miró de arriba abajo. Solo podía imaginarla a ella besando a Dacre. La odiaba por hacerle eso. Lo dejó solo en su finca mientras regresó en busca del maldito conde para besarlo―. Eres mercancía dañada.


    Ella jadeó con horror. Él no podía haber dicho lo que acababa de insinuar. Brenda se levantó pausadamente. Irguió la cabeza como una poderosa amazona y lo miró a los ojos.


    ―Si estoy dañada es solo porque a ti me he entregado.


    Brenda contuvo las lágrimas hasta que salió de la casa. Había olvidado que él podía ser muy cruel cuando se lo proponía. Su orgullo. Ella trató de convencerse de que había herido su orgullo una vez más al recordar que se había besado con Dacre. Se recordó que una guerra no se ganaba en un solo día y que tenía mucho trabajo por hacer. Nicky la quería fuera de su vida… Bien, ella vería si en verdad él era tan inmune a sus encantos, porque, que hubiera tenido la leche gratis sin comprar la vaca, no era tan malo como pudiera parecer, pues él ya conocía la mercancía… y ella apostaba todo su futuro a que ese hombre no podía olvidar lo que sentía cuando ella lo tocaba o cómo se estremeció cuando hicieron el amor… ¿Cómo estaba la dama tan segura de ello? Porque a ella le pasaba igual, y eso que Nicky aún no la había hecho gritar de pasión como lo había conseguido él las dos veces en las que ella había esparcido su magia indecorosa.
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    Brenda había sobornado al mayordomo del duque. El hombre no quería aceptar, pero ella le recordó que no lo olvidaría cuando se convirtiera en duquesa. Y así fue como la señorita Brown supo todos los actos a los que él iba a acudir durante las próximas semanas.


    La dama pidió a su padre su ayuda para poder acudir, puesto que, como la mayoría de los nobles que organizaban las fiestas eran personas que tenían hipotecas con Julius, no tenían más remedio que tolerar la presencia de ella si no querían enemistarse con el padre.


    Llegó y lo divisó con una elegante viuda que lo rondaba. Esto no le molestó, lo que le molestó es que él estaba examinando a la hija de los anfitriones. La señorita Meredith Well estaba atravesando su tercera temporada y, al parecer, él estaba evaluando sus opciones. Cuando la viuda se lo llevó para bailar, ella se acercó a la muchacha que estaba segura que él iba a sondear como su futura esposa.


    ―Buenas noches, señorita Well.


    ―Buenas noches…


    La joven no recordaba el nombre o el apellido de ella. «Cabeza hueca», pensó en su interior Brenda, porque habían hablado en numerosas ocasiones y esa joven solo tenía pensamientos sobre sombreros…


    Estaba enfadada porque Nicky estuviera valorando esa tontería por más de un segundo…


    ―Brenda, soy la señorita Brenda Brown


    ―Sí, sí, cierto, la joven de los sombreros de flores secas. ―Brenda rodó los ojos.


    ―He venido a advertirle, señorita.


    ―¿A mí? ¿Es sobre el sombrero con el lazo de seda que he comprado esta mañana? Sabía que no sería una buena opción…


    ―No, no. ―«Pobre muchacha», volvió a pensar―. Lo cierto es que sé de buena tinta que el duque de Beauford tiene el pensamiento de cortejarla.


    ―¿A mí? ―preguntó sobresaltada al oír el título de él.


    ―Sí, y, por nuestra amistad de estos años, vengo a avisarla.


    ―¿De qué?


    ―Es un duque horrendo, al que le gusta meterse en muchas peleas, ya ve el ojo que trae, todo morado…


    ―Es típico de los hombres demostrar que son mejores que los demás. ―La muchacha restó así importancia a lo dicho por Brenda. Entonces supo que debía sacar artillería más pesada.


    ―He oído que le huelen los pies como el queso más podrido. Eso sin contar su apestoso aliento. ¿Se imagina vivir al lado de un hombre semejante?


    ―Bueno, no todos son perfectos, cada uno tiene lo suyo. Lo importante es que es un duque. ―La joven ya se veía siendo duquesa.


    ―Sí, es cierto. ―Ella suspiró.


    ―Padre se contentará al saber que he llamado la atención de un lord tan importante.


    ―La lástima es que… ―Brenda optó por un silencio estratégico ahora.


    ―¿Qué? ¿Qué? ¿Qué?


    ―Sabe, señorita, que soy la hija de un banquero, ¿cierto?


    ―Sí.


    ―Tengo acceso a informaciones delicadas, por así decirlo, sobre la fortuna que acapara lord Beauford y los presagios no son del todo buenos…


    ―No he entendido ni una palabra… ―Brenda suspiró. «¿Esa pobre muchacha no tenía sesera?».


    ―Él está arruinado y ello supone que, si usted no aporta una buena dote, no podrá comprar ni un solo sombrero decente…


    ―¡Oh, Dios mío! Es del todo imposible que pueda casarme con él. Por favor, se lo suplico, ¡ayúdeme!


    ―Y lo haré, querida… Lo único que tiene que hacer es no dejar que le hable, huya despavorida cuando él se le acerque. Y, sobre todo, sobre todo transmita lo que le he contado sobre el duque a sus amigas casaderas. Ese hombre no es para nada un buen partido.


    ―¡Oh! Sí, es verdad… debo avisar a mis amigas… ¡a todo el mundo!


    ―Y no olvide comentar que no puede parar de eructar y peerse a todas horas… el pobre tiene una enfermedad… ya sabe… Algo muy desagradable…


    ―¡Qué horror! ―La joven huyó despavorida para contar las novedades sobre ese hombre al que no conocía y al que se negaba a conocer jamás.


    Como no le quitaba el ojo de encima, Brenda lo vio dejar a otra muchacha junto a su madre después de haber bailado con ella. Era la señorita Nicola Brain, hija de un comerciante de telas que se había hecho muy rico. Sus padres eran amigos y ellas no es que tuvieran una relación de amistad, pero se habían llevado bien en ciertas ocasiones. Decidió acercase a la joven, quien era de su misma edad y no era ninguna cabecita hueca.


    ―Buenas noches, Nicola.


    ―¡Cielos! Brenda, hace una eternidad que no te veía.


    ―¿Te has enterado de las noticias?


    ―Lamento decirlo, pero poca gente hay que no sepa lo que te sucedió.


    ―Las amistades de mi padre me permiten estar aún en determinados círculos, pero si no me caso de inmediato seré un impedimento para los negocios de mi padre.


    ―¿Puedo preguntar qué sucedió, Brenda?


    ―¿Versión larga o resumida?


    ―Resumida, sabes que no me gustan ni los chismes, ni las historias demasiado íntimas.


    ―Es cierto. Verás, amiga mía, creí estar enamorada de un hombre cuando, en realidad, me he dado cuenta de que amo a otro.


    ―Disculpa por preguntar, pero no lo tengo del todo claro ¿Beauford o Dacre?


    ―Beauford.


    ―¡Cielos!


    ―En efecto, todo un descubrimiento tardío.


    ―Pero si arruinó tu fiesta de presentación.


    ―Lo hizo.


    ―Cuando nos enteramos de que tú eras B. Brown, muchas entendimos que lo convirtieras en el blanco de la ira de tu pluma.


    ―Creo que aquello fue más por el hecho de que él no me hiciera caso que por haber estropeado mi fiesta. Sabes que no quería casarme.


    ―Bien lo recuerdo, porque decías estar enamorada de un hombre al que no te atrevías a mirar más que unos pocos segundos.


    ―Dacre.


    ―Imagino que Beauford te persuadió de alguna forma… digamos, más placentera ―su amiga le sonrió― para que tú descubrieras ese amor.


    ―Podría decirse que sí. Un beso y ya no necesité más.


    ―¡Cielos! Has sido perversa.


    ―¿Recuerdas cuando fantaseábamos sobre qué caballero queríamos que nos diese nuestro primer beso?


    ―Desde luego, yo siempre confesaba y tú nunca me decías el nombre de tu misterioso hombre.


    ―Digamos que conseguí mi deseo.


    ―Entonces, ¿Beauford?


    ―¿Qué otra explicación puede haber?


    ―No lo sé. Explícamelo.


    ―He estado los últimos años tan pendiente de él, que lo sé todo sobre su rutina. Un mujeriego empedernido. Le gusta montar a caballo y pelear. Su arrogancia y orgullo son sus mayores defectos en mi opinión. Le gustan las novelas góticas, aunque nunca lo confesará. Cuando se pone nervioso se toca en exceso la punta de la nariz con un dedo. Y su soledad…, eso es lo que más me preocupa desde que Gordon se marchó al campo. Lo he visto tan solo sin nadie con quien hablar… Estoy preocupada por él.


    ―Estás enamorada hasta las cejas.


    ―Lo estoy. Siempre viéndolo a la lejos sin descubrir al hombre que, por lo visto, también me observaba desde la lejanía.


    ―¿Te ama?


    ―Eso me confesó.


    ―No entiendo entonces por qué lo has rechazado, y más cuando todo el mundo comenta que los dos… que te comprometió.


    ―Digamos que cuando tuve que demostrar ser inteligente no lo hice.


    ―¿Qué harás?


    ―Él está furioso conmigo


    ―¿Tiene motivos?


    ―Sí, y más que va a tener.


    ―¿Por qué? ―Su amiga la miró y vio una sonrisa torcida en su rostro―. ¿Qué tramas, Brenda?


    ―Quiero ser su esposa.


    ―Ahora sí que no entiendo nada.


    ―Te he dicho que lo he ofendido y él, pese a que me ama, quiere castigarme. Orgullo, ¿recuerdas?


    ―Comprendo. ¿Entonces?


    ―Me avergüenza confesarlo, pero no se me ocurre otra cosa que hacerlo poco elegible.


    ―¿Otra vez vas a esparcir rumores sobre él?


    ―¡Es culpa suya por ser tan terco! ―Trató de defenderse―. No quiero que me lo roben.


    ―¿Necesitas mi ayuda?


    ―La señorita sombreritos ya está contando algunas cosas sobre él la mar de curiosas.


    ―¿Qué debo decir sobre él? ―Se resignó su amiga a cooperar en la misión.


    ―Que está arruinado.


    ―¡Cielos! ¿Eso es verdad?


    ―Creo que no del todo… ―Se sentía culpable, pero en la guerra y el amor todo vale, ¿o no?


    ―¿Qué más?


    ―Tiene una enfermedad y emite ventosidades por sus dos cavidades…


    ―¿Eso es cierto?


    ―¡Desde luego que no! Pero he tenido que improvisar y se me ha ocurrido lo más asqueroso.


    ―¿Hay más?


    ―He dicho que su olor corporal se relaciona con sus pies sudorosos…


    ―Si ese hombre se entera de todo lo que has dicho… ¡Yo estaría furiosa contigo!


    ―Lo sé, lo sé… pero la culpa es suya, si no hago esto él podría cortejar a una dama y yo me quedaría sin él…


    ―Estás yendo demasiado lejos.


    ―Me ama y lo amo, él necesita una ayudita para comprender dónde tiene que poner sus atenciones.


    ―Pues me temo que eso no va a funcionar. ―Su amiga le señaló con la cabeza hacia donde había de mirar. Brenda maldijo por lo bajo.


    ―¿Me comprendes ahora?


    ―Añadiré a la lista que sufre del oído y que su vista lo tiene a un paso de dejarlo ciego.


    ―Bueno… lo último no es del todo mentira ―señaló Brenda.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque es totalmente ciego si no se da cuenta de que nunca encontrará a una mujer que lo ame tanto como yo.


    Su amiga explotó entre risas.


    ―Brenda, tu sentido del humor siempre me divierte.


    ―¿Y ahora por qué tú dices eso? ―No entendía la reacción de su amiga.


    ―Porque para estar enamorada de un hombre y hacerle todo lo que esta noche vamos hacerle… Tres años llevas poniéndolo en el centro de la esfera social, y en una noche vas a dejar tan maltrecha su reputación frente a la población femenina, que muchos considerarían que sería mejor que no lo amases.


    ―¡La culpa es solo suya! ―Brenda bien sabía que su pobre excusa no serviría para exonerarla de las culpas que algún día Nicky le achacase sobre lo que ella iba a hacerle en esta velada, pero el riesgo era tan alto que la joven estaba obligada a tomar toda clase de medidas. Evitar las posibles mujeres que él pudiese tomar en consideración a la hora de suplantarla en sus atribuciones como su futura esposa, exigía medidas desesperadas… Bien, ella era una mujer muy, pero que muy, muy, desesperada.


    Brenda sonrió satisfecha de sí misma. Él le había declarado la guerra y ella no estaba dispuesta a perder. Todo esto se lo compensaría de alguna manera que fuese satisfactoria para él porque, ciertamente, no estaba dispuesta a abandonar un plan tan brillante en el que había puesto todas sus esperanzas. ¡Dios, cómo lo amaba!


    ―De acuerdo, de acuerdo. Y ahora ve a obrar tu magia allí. Esas mujeres parece que vayan a darse un atracón con él.


    Vio a Nicky dejar tras de sí a esas tres viudas que lo miraban embelesadas. Tres había ahí. A buen seguro él las había citado para algo indecente, porque la rubia, la morena y la pelirroja se estaban relamiendo los labios. Viudas viejas ávidas por un joven a su servicio… ¡Ah, no! De ninguna manera su hombre se metería entre las piernas de otra que no fuese ella.


    Con discreción se acercó hacia donde las tres estaban charlando entre ellas a un volumen más bajo de lo normal. Se apoyó en la columna más cercana y arrimó la oreja cuanto pudo para tratar de no perderse ninguna palabra de las allí dichas. Tres… habían de ser tres, y a cada cual más madura y bella que la anterior. ¡Dios, cómo lo odiaba en estos precisos momentos!


    ―¿Lo hacemos? ―preguntó la rubia a sus dos compañeras de fechorías.


    ―Él insiste en que no hay nada más excitante que tener a un hombre para tres mujeres. ―La pelirroja estaba animada.


    Al oírlas, Brenda hubo de sujetarse en la columna para no desfallecer. Añadiría a la lista que él tenía un aliento fétido… o algo mucho peor que ya pensaría. Definitivamente, él se merecía todo lo que ella iba a esparcir sobre su persona… ¿No se daba cuenta de que no sería feliz más que con la persona que él amaba? ¡Hombre terco! Es que Nicky era mucho más terco que ella misma… y eso ya era mucho decir…


    La muchacha agudizó más su oído para seguir la conversación.


    ―¿Lo creéis capaz de aguantarnos a las tres? ―La morena tenía sus dudas.


    ―Ciertamente, me gustaría comprobarlo. Es un espécimen la mar de seductor y se ve vigoroso…


    Ella bufó alto y claro para que la oyesen. Las tres se dieron la vuelta para verla.


    ―Oh, lo siento, disculpen, no era mi intención interrumpir la conversación.


    ―Niña, creo que será mejor que se vaya hacia otro lado, esto es una conversación no apta para oídos delicados.


    ―¿Delicados?


    ―Vamos, muchachita ―habló la pelirroja―, ve a otra parte antes de que te desmayes. ―Las tres se rieron sin pudor.


    ―No sabes quién soy, ¿verdad? ―preguntó Brenda altiva.


    ―¿Deberíamos saberlo? ―La morena tomó la palabra.


    ―Soy la mujer que besó a Dacre… la mujer que estaba prometida a lord Beauford, ese hombre del que se preguntaban si sería capaz de… soportarlas a las tres juntas….


    ―¡No! ¿Eres ella? ¿B. Brown? ―La rubia la miraba con admiración.


    ―En efecto, y si conocen mi historia sabrán que tuve que pedir auxilio a lord Dacre para que me besase públicamente, a fin de evitar mi matrimonio con el duque.


    ―¿Por qué haría una joven casadera como tú semejante cosa? ―Quiso saber con gran interés la pelirroja.


    ―Bueno… yo… es algo delicado.


    ―Estamos entre amigas, querida.


    ―¿Lo que yo diga será confidencial, señoras? ―Brenda usó un tono cómplice.


    ―Por supuesto que sí.


    ―Me temo que el duque no puede… ―Ella usó el dedo índice y lo subió. A Dios estaba dando gracias por las investigaciones que había realizado sobre el acto íntimo entre hombres y mujeres―. ¿Comprenden?


    ―¿Estás diciendo que no funciona como hombre? ―La morena tenía la boca abierta. Eso sí que no se lo esperaba.


    ―Yo ―tomó la palabra Brenda―, había oído rumores y, como mi hermano tenía el contrato firmado para nuestras nupcias, quise averiguar la verdad sobre el estado de… ya saben…


    ―Oh, sí, sí, ¿y qué pasó? ―La pelirroja estaba ansiosa por saber más del chisme.


    ―¡No pasó nada! ―Brenda estaba muy divertida contando la mentira. La culpa era por entera de él que la estaba obligando a estas cosas―. El hombre es incapaz de poder emplear su… ya saben… y es por eso que busca una cantidad de mujeres para que ellas puedan darse placer entre sí y que no echen en falta su… ya me entienden… ¡Un desastre! Como comprenderán, yo no podía casarme con un hombre que no podría hacerme… ¡nada!


    Ellas saltaron en murmullos. Brenda sonrió. Estaban escandalizadas con la información. Entre ellas hablaban de que habían oído ya a otras mujeres decir que era un patán en el lecho, un amante egoísta que no sabía tocar a una mujer. Brenda se quedó con las ganas de explicar que esa parte también era verídica…


    Pero optó por hacer lo más sensato:


    ―Por favor, les pido máxima discreción. No quisiera arruinar la reputación de un duque… ya me entienden… si llegase a saberse…. ―Las mujeres juraron que el secreto se iría a la tumba con ellas, y Brenda era consciente de que en menos de diez minutos el rumor ya habría dado la vuelta al salón.


    Bien, la primera parte de su plan estaba hecha. Tocaba, pues, poner en marcha la segunda. Divisó al hombre más atractivo del salón y se dirigió hacia él. Le tocó el brazo para llamar su atención y cuando este, extrañado, la miró, ella batió sus pestañas, coqueta.


    Ese hombre la dejó obnubilada. Pelo negro, ojos verdes, labios gruesos… un cuerpo de Dios. En verdad era más atractivo que Nicky. Y sí, esperaba que él se molestase bastante…


    ―¡Oh! Disculpe, creo que me he confundido, lord… ―Ella se llevó una mano a la boca para mostrar su espanto. Era una gran actriz…


    ―Ashwood, conde de Ashwood a sus pies.


    ―Mucho gusto, milord. ―No dejó de sonreír en ningún momento.


    ―¿Y quién es la bonita dama que se ha equivocado? ―Lo vio sonreír y se quedó perpleja. No debía haber ido a buscar al más apuesto del baile. debió haber buscado otro que no fuera más apuesto que Nicky.


    ―Oh, milord ―ella sonrió ampliamente, porque sabía que lo haría rabiar a conciencia al verla hablar con ese hombre tan divino―, soy la señorita Brown.


    ―¿Es usted la hermana de Latimer? ―preguntó mientras se reía en silencio―. Mi buena fortuna no hace más que aumentar.


    Ella dejó de sonreír. Eso sí que no se lo esperaba.


    ―En efecto, lo soy. ¿Puedo preguntar qué relación tiene con mi hermano?


    ―Digamos que son… negocios… ¿Puedo pedirle yo un baile a la dama más bonita de la fiesta?


    Ella se puso seria. Su instinto de reportera le decía que ese hombre ocultaba algo… Por el rabillo del ojo vio que Nicky tenía su atención centrada en ella. Brenda se sonrió. Necesitaba al hombre para celarlo y era lo que iba a hacer.


    ―Por supuesto que sí, será todo un placer. ―Ella hizo una reverencia y él le agarró la mano.


    Su mirada se cruzó con la de Nicky. Ella levantó una ceja acusadora. Así que él podía ir de caza, pero ella debía quedarse quieta observándolo… Lo vio fruncir los labios en un fino rictus que quedó blanco por la fuerza con la que él los apretaba, y le dieron ganas de echarse a reír. ¡Pero si ella era suya! Lo maldijo por obligarla a hacerle daño deliberadamente. ¡Él no iba a salirse con la suya! ¡De ninguna manera!


    ―¿Señorita Brown? ―La trajo el conde de Ashwood de nuevo al presente.


    ―¿Sí? ―Ella dejó de mirar en ese momento a Nicky y trató de centrar su atención en el hombre que tenía delante. Debía confesar que ver al duque con el gesto contrariado y los puños apretados le daba esperanzas.


    ―He venido esta noche con la única idea de verla a usted. ―Brenda trastabilló. Él la sujetó fuertemente por la cintura para que no cayese.


    ―Lo siento, no suelo ser tan torpe.


    ―La culpa es mía por haber sido tan directo.


    ―Lo cierto es que no esperaba una afirmación tan… ha sido ciertamente desconcertante, milord.


    ―Ashwood. Llámeme Ashwood.


    ―No creo que sea correcto. ―Ella rodó los ojos con su actitud, había hecho tantas cosas tan poco apropiadas, que bien podría llamar a ese adonis por su título… Aun así, hacerlo se sentía desleal hacia el duque.


    ―Insisto.


    ―Está bien. ―¿Qué? Brenda no quería contrariar a otro noble con su falta de etiqueta. Haber hecho enfadar a Beauford y Dacre ya era bastante con lo que acarrear, ¿no?


    ―Mi viaje a la ciudad está relacionado con usted. Como le he dicho, soy un conocido de lord Latimer.


    ―¿Me permite ser franca, milord? ―Ella no tenía tiempo para más juegos. El que mantenía con el duque la tenía sobrepasada. No podía volver a centrar su atención en otro hombre más.


    ―Siempre que me permita a mí lo mismo.


    ―Desde luego. Es algo que agradeceré enormemente.


    ―Adelante, pues.


    ―Conozco muy bien a mi hermano. Pese a que está en el campo, él siempre me mantiene vigilada.


    ―Me consta que es así.


    ―Por favor, dígame a qué se debe su interés.


    ―¿Con franqueza?


    ―Por favor, insisto.


    ―¿Pese a que pueda ofenderla?


    ―Tengo la piel más dura de lo que aparento. Adelante, Ashwood.


    ―Prometa que terminará al vals conmigo, que no va a dejarme plantado.


    ―Me está asustando, milord.


    ―¿Lo promete?


    ―Le prometo hacer mi mejor esfuerzo para comprender lo que me vaya a relatar. ¿Trato hecho?


    ―Trato hecho. Verá, señorita, lo cierto es que le debo una cantidad indecente de dinero a su hermano por cuestiones que no vienen al caso.


    ―Siga.


    Él suspiró. De perdidos al río. Mejor ir con la verdad por delante.


    ―Lord Latimer está dispuesto a olvidar la deuda si accedo a desposarla.


    Brenda volvió a trastabillar. Esta vez ella no pudo continuar con el baile. Él se temió que ella saliera despavorida y la agarró por la cintura, y la conminó a ir hacia las puertas francesas. Necesitaban un lugar en el que hablar. Jonathan Greyfus no debió haber soltado de improvisto las novedades. Se regañó a sí mismo por no haber tenido suficiente tacto con la dama.


    Brenda se había quedado sin respiración. ¡Su hermano lo había vuelto a hacer! Ella misma cogería las armas de su padre e iría a verlo a su finca de campo para ordenarle a punta de pistola que dejase de usarla como a un simple peón. ¡Tan importante era para Gordon que ella adquiriese un título nobiliario, que él se empeñaba en hacerla duquesa y ahora condesa? Estaba muy enfadada.


    Llegaron hasta un claro en el jardín.


    ―Si esto es algún tipo de broma, milord, no le veo la gracia por ningún lado.


    ―Esas fueron las mismas palabras que empleé cuando su hermano me propuso el acuerdo.


    Ella suspiró. De Gordon ya podía esperar cualquier cosa.


    ―Por favor, explíquese y no omita detalle alguno. Si debo asesinar a mi hermano, deberé recitar con veracidad todas las acusaciones que tenga sobre él ante un jurado, que espero que me declare libre por el crimen.


    ―Su hermano dijo que era usted mordaz. Veo que no se equivocaba.


    ―Lord Ashwood, por favor, explique este nuevo enredo.


    ―Básicamente, le he dicho lo primordial. Latimer está dispuesto a perdonarme la suma de dinero si consigo que usted se case conmigo.


    ―¿Y sabe sobre el escándalo que yo acarreo?


    ―Su hermano me dijo que intentó casarla con un duque estúpido, esas fueron sus palabras, no las mías, y que un conde la besó públicamente. ¿Hay más?


    ―La historia es un poco más larga que eso.


    ―¿Puedo seguir con mi franqueza, señorita?


    ―Le rogaría que nunca la abandone.


    ―¿Habré de cargar con un bastardo?


    Ella suspiró. ¿Cómo contestaba a esa pregunta? Decir la verdad suponía más vergüenza y mentir implicaba… bueno, una mentira más esta noche poco importaría, ¿no?


    ―No lo sé. ―Optó por decir una verdad a medias―. Pero si lo que me está preguntando es si soy una mujer pura… no puedo afirmarlo. ―Ella no deseaba otro pretendiente rondándola. Tenía un plan, y ese plan implicaba cazar a Nicky, por lo que lo mejor sería ahuyentar a lord Ashwood.


    ―Bueno, yo tampoco soy un monje… ―Él se encogió de hombros―. Supongo que con un poco de suerte, usted no tendría consecuencias de… En fin… y en el peor de los casos podría dar a luz a una niña. ―Jonathan siempre se había considerado un hombre práctico.


    ―Siguiendo con la franqueza con la que hemos iniciado nuestras conversaciones, debo confesarle que no deseo casarme.


    ―Y yo, también siendo del todo franco, debo advertirle que estoy empeñado en que me tome por esposo.


    ―¡Por amor de Dios! Debe ser una cifra muy alta, si de verdad está empeñado en seguir casándose con una mujer que ha confesado el mayor de los pecados que una joven dama casadera pueda cometer.


    ―En efecto, lo es. Altamente escandalosa, no obstante, más allá de este hecho… Confesaré, en honor a esa sinceridad que se ha establecido entre nosotros, que la encuentro refrescante y que no me importaría estar casado con una mujer con un gran potencial como el suyo.


    ―Me parece que no es consciente de lo que dice.


    ―Sé que es usted la columnista de The Daily.


    ―Pues ya conoce mis dos mayores secretos.


    ―Bien, decidamos cómo va a ser.


    ―¿A ser? ¿El qué? ―Brenda no comprendía nada. Ese hombre se veía tan seguro de sí mismo…


    ―Nuestro enlace, desde luego.


    Unas palmadas se oyeron detrás de ellos.


    ―Bravo, querida. Enhorabuena por conseguir a un pretendiente dispuesto a casarse contigo… Me preguntó qué clase de… talento ―arrastró la palabra― le has mostrado para que un hombre se te declare tan rápidamente.


    Él. Sí. Beauford estaba delante de ella… Bueno, delante no, porque Ashwood, como buen caballero, la había movido hasta detrás de su cuerpo en un gesto de pura protección que la emocionó a ella e irritó a Beauford.


    ―Disculpe, excelencia, pero esto es una conversación privada ―lo invitó el conde a marcharse.


    ―¿Nos conocemos? ―preguntó Nicky al hombre cuando lo miró con atención. Ese rostro le era familiar…


    ―No pretenderá que venga a Londres a hacer mi mejor oferta de matrimonio y no conozca a mis rivales en el juego… ¿No le parece?


    ―Aquí no hay rival alguno. Simplemente, la dama es la hermana de mi mejor amigo y…


    ―Eso tengo entendido ―lo cortó Ashwood.


    ―… como amigo de la familia, me preocupa que una joven dama casadera esté en un lugar tan poco apropiado con la única compañía de un hombre al que no conoce. Vamos, Brenda. ―El duque le tendió la mano para que ella saliera de detrás del maldito bastardo que se había atrevido a llevársela a la oscuridad de la noche.


    Brenda salió de la protección de su lugar. Miró a uno y a otro.


    ―Estoy bien ―señaló mirando a Nicky―, por favor, regresa al salón, todavía no he terminado de hablar con lord Ashwood.


    El duque no se lo pensó dos veces y la agarró del brazo para llevársela de allí. Ella no iba a entregar sus favores a nadie que no fuese él. El hombre de las cavernas que habitaba en su interior había salido a la superficie. Ella no tenía derecho a acecharlo, a hacerle disfrutar de sus intentos y encantos, y luego marcharse con el primer tarambana que apareciese.


    Ese gesto no agradó lo más mínimo a Jonathan, que, rápidamente, se interpuso en el camino de ambos.


    ―Me temo que no puedo consentir que se lleve a la dama, cuando ella le ha indicado que tenemos todavía pendiente una conversación.


    ―Y yo me temo que no comprende que esta mujer me pertenece. ―El corazón de Brenda brincó, bailó y dio palmadas de alegría.


    ―¿Cómo dice? ―Ashwood mentiría si no confesase que era la situación más interesante en la que se había visto envuelto en los últimos años.


    ―La dama es mía, puesto que se me fue concedida en matrimonio.


    ―¡Ah! ―Ashwood colocó los brazos a su espalda al tiempo que levantaba la cabeza―. Me temo que eso ya no es cierto.


    ―¿Se atreve a cuestionar mi palabra? ―saltó el duque enfurecido.


    ―No solo me atrevo, sino que niego que esa bella mujer ―la señaló a ella― le pertenezca.


    ―¿Cómo se atreve? ―Si no le pedía disculpas de inmediato, ese hombre acabaría tumbado en el suelo, porque él estaba ya levantando su brazo para darle su merecido.


    ―Me atrevo porque, según me ha explicado lord Latimer, usted rompió el contrato que lo vinculaba a ella y le exigió al barón que hiciera lo mismo, cosa que, por supuesto, él hizo. En su misiva, tal y como me relató mi buen amigo Gordon ―él usó el nombre de pila para demostrar que no iba de farol―, le indicaba que bajo ningún concepto consideraría a la dama digna de un matrimonio con usted, y señalaba en su carta que sería la última mujer con la que decidiría casarse, aún a riesgo de levantar la ira de su mejor amigo. Ni aunque su vida o fortuna dependiese de ese enlace usted la tomaría por esposa, ni aunque su amistad con él terminase en el momento de su negativa, reconsideraría su postura. Me parece que la llamó mercancía de segunda mano… ―Lord Ashwood no se sintió demasiado caballero habiendo recitado todas estas atrocidades delante de la mujer, no obstante, era lo que debía hacerse.


    ―¿Por qué demonios compartiría Latimer una información tan privada con usted? ―Nicky estaba estupefacto. De acuerdo que la misiva fue escrita minutos después de que ella lo abandonase en su casa no queriendo ser su esposa y que él volcó ahí toda su congoja, rabia e ira, pero su amigo no tenía derecho a airear algo tan íntimo.


    ―Porque me temo que soy el hombre que va rescatar a la dama.


    ―¿Rescatarla de qué?


    ―Cito las palabras de Latimer: «Mi hermana se ha visto asediada por un dragón estúpido que no la merece y necesita un príncipe que la rescate».


    Nicky no se lo pensó dos veces. Levantó su puño en alto y trató de atizarle a ese mequetrefe. El supuesto príncipe frenó el ataque sin apenas esfuerzo. Ashwood mantuvo preso el puño derecho del duque.


    ―Me temo que no puedo consentir que dañe usted mi rostro, pues tengo una dama a la que conquistar.


    ―Esa dama es mía.


    ―Una lástima que ella no lo vea así… ―El hombre no iba a arrinconarse.


    ―¿Brenda? Díselo ―exigió Beauford al tiempo que no le quitaba el ojo de encima a su oponente.


    ―Tan ocupado estaba en usted mismo, excelencia, que no se ha dado cuenta de que la ha perdido… ―Ashwood soltó la mano del duque e inició el camino de regreso al salón de baile. Su actuación había sido magistral. La primera toma de contacto podría ser catalogada como de éxito rotundo.


    Nicky se dio la vuelta para enfrentarla. No estaba. Brenda no estaba. En algún momento ella se había marchado del lugar y los había dejado solos.


    ¡Pues bien! Era lo que él quería, que ella lo dejase de una buena vez tranquilo… Al fin parecía haberlo conseguido… Ella se había marchado en lo que parecía una huida para no volver.


    Nicky había conseguido su propósito, entonces, ¿por qué la victoria le sabía tan agria?
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    No lo negaría porque no podía. Oír en alto lo que sabía que él había pensado de ella, dolía. Dolía tanto, que tuvo que marcharse de allí para no mostrar sus lágrimas en público.


    No la quería. Estaba claro y lo sabía, porque era un hombre orgulloso y le había dado de pleno en su ego. Aun así, saber que se había referido a ella en esos términos ante su hermano… ¿Qué hacer? ¿Cómo seguir?


    ¿Valía la pena seguir en su lucha por conquistarlo? No tenía ni la menor idea de lo que hacer. Llorando sin consuelo, se durmió esperando que al día siguiente todo pudiera ser visto desde otra luz más esperanzadora, porque el primer día de la batalla había resultado ser un fiasco de proporciones catastróficas.


    Y la mañana llegó. El sol salió y los pájaros cantaron para que ella pudiese ver la situación desde otro ángulo. Ante las duras palabras que Nicky le había escrito a su hermano, Gordon había intervenido para darle a ella un salvavidas. Desde la lejanía, su hermano velaba por ella.


    La protección de Gordon le dio un respiro a su maltrecho corazón. Si en un primer momento se había enfadado por el hecho de que él se volviera a inmiscuir en sus asuntos, entendía que, como su hermano mayor, él sentía la responsabilidad de apoyarla y ayudarla. Hubiera podido ser peor, Latimer podría haberle enviado a un hombre de sesenta años lleno de verrugas… Al menos, le había otorgado un ejemplar la mar de atractivo… aunque no fuera ese el que su corazón y cuerpo anhelaban.


    Brenda se vistió y bajó a desayunar con sus padres como cada día hacía. Cuando terminaron, el mayordomo entró portando una tarjeta.


    Lord Ashwood había vuelto a entrar en escena y solicitaba una reunión con ella y su padre. Brenda se temió lo peor. Si él le contaba a su padre sobre la propuesta de matrimonio, seguramente, el señor Brown la empaquetaría y le pondría un bonito lazo para que él se la llevase.


    No era de extrañar que su padre estuviese a punto de perder la razón por su causa. Ella se había portado muy mal y la situación con Nicky no tenía pinta de mejorar, no al menos a corto plazo.


    Suya. Dijo que ella era suya. Justo Nicky la estaba castigando por no haberlo sabido valorar cuando él se le declaró, y él había hecho exactamente lo mismo con ella. ¿Debería haberse ido después de oír todo lo que el duque dijo? Tal vez no, pero las lágrimas fueron difíciles de contener y no quería mostrarse débil ante él, por más que ella se sintiera como un ratoncillo asustado en su presencia.


    Llegaron al despacho y los tres tomaron asientos en las respectivas butacas. Ella tenía la sensación de haber pasado la mayor parte del tiempo de su vida en este lugar, y comenzaba a odiar las reuniones que allí tenían lugar porque hasta el momento ninguna había salido bien.


    Lord Ashwood se presentó como un amigo de Latimer, y ella se quedó en silencio oyendo la conversación entre ambos.


    ―He venido a Londres con una finalidad muy específica, señor Brown.


    ―¿Y cuál es, milord?


    ―La de ayudar a su hija a casarse con lord Beauford, si es que ella, aún después de conocer los detalles que le he comentado sobre la ruptura del contrato por parte del duque, aún lo desea.


    Brenda lo miró con los ojos como platos.


    ―¿Mi hijo sabe sobre sus planes?


    ―Su hijo es quien me ha dicho que la deuda que mantengo con él quedará cubierta en caso de que la dama se case con Beauford o conmigo.


    ―¿Está diciendo, lord Ashwood, que mi hermano le ha encomendado la misión de que yo me case con Nicky o con usted?


    ―¿Nicky? ―preguntó el conde.


    ―Nicholas, el duque de Beauford. ―Ella sintió sus mejillas arder. Por lo visto, el «Nicky» le había calado tan hondo que incluso ella se olvidada de darle el trato que el duque merecía en público.


    ―Lord Latimer sigue las noticias de usted de cerca, señorita Brown. Los escándalos llegan al campo, y me temo que él cree que son ustedes dos, y cito sus palabras: «los seres más tercos del planeta». Por lo que, puesto que yo estoy buscando una esposa y usted no me desagrada, si Beauford ha dejado de ser su prioridad me gustaría probar suerte.


    ―¿Aceptará a mi hija sin concesiones?


    ―Si lo que le preocupa es la falta de… en fin, que la dama haya dado su virtud a otro hombre y que… pueda haber consecuencias, es un tema menor para mí. Tener que cuidar a un hijo que no es mío supone un mayor beneficio, pues su hijo, milord, me tiene bien agarrado por… ―Él se contuvo de emplear una expresión soez―. En fin, los beneficios son mayores que los inconvenientes, es más, la dama podría no estar embarazada.


    ―Habla usted de cuestiones íntimas con mucha… ―Julius no encontraba la palabra para definirlo.


    ―Soy un hombre muy práctico.


    ―Lord Ashwood ―tomó Brenda la palabra―, ¿cómo se supone que podría usted ayudarme a recuperar a Nic… a lord Beauford? ―se corrigió a tiempo.


    ―Su hermano tiene la sospecha de que si en verdad la ama, como él sospecha…


    ―¿Cómo va a saber eso mi hermano? ―Y más cuando ella no lo había confesado a nadie.


    ―Como le he dicho, las noticias llegan al campo y Latimer está al tanto de todo lo que a ustedes dos acontece.


    ―Comprendo. ―Está bien, tal vez su hermano la conociera mejor que ella misma e incluso sospechase de sus sentimientos antes de que Brenda misma se diera cuenta de que estaban ahí dentro.


    ―Como le decía, señorita, su hermano sostiene que el orgullo de Beauford es su talón de Aquiles.


    ―En efecto, lo es ―coincidió ella.


    ―Por ese motivo, sugiere que yo la corteje durante un periodo de tiempo adecuado, para darle la opción a luchar por usted en caso de que él desee tenerla. Cosa que sospecha que hará…


    ―Solo por orgullo… ―terminó ella la frase por el conde.


    ―Así es, señorita Brown.


    ―¿Es eso lo que sucedió anoche? ―le preguntó ella directamente a Ashwood. El padre de la dama se tensó en su asiento.


    ―¿Qué pasó anoche, Brenda? Porque creo recordar que cuando te vi con la nariz roja te pregunté por ello y me dijiste que habías tosido debido al polvo que había en la casa. ―No era mentira, la mansión de los anfitriones de ayer estaba realmente sucia. La excusa podía haber sido creíble, pero ella se había delatado hacía unos pocos segundos.


    ―Anoche, señor Brown, tuve un encuentro desafortunado con lord Beauford.


    ―¿Y cómo sucedió eso? ―inquirió Julius.


    ―Porque centré mi atención en su hija y él no estuvo de acuerdo.


    ―Entiendo. ―Él era un hombre. Antes de casarse con su esposa Marian, él mismo tuvo que deshacerse de un par de mequetrefes que le rondaban a ella. El papel de los celos era fundamental en ciertas ocasiones.


    ―Debo confesar ―continuó lord Ashwood― que sería más fácil conocer las preferencias de la señorita Brown respecto al asunto que nos ocupa.


    ―¿Cómo ha dicho? ―Brenda sabía que habían hablado algo acerca de ella, pero estaba tan concentrada en sus pensamientos que no había prestado atención.


    ―Me gustaría saber si una oferta mía de matrimonio sería bien recibida, lo cual nos ahorraría a ambos unos cuantos problemas con Beauford…


    ―¿Insinúa que él se mostrará contrario a que yo me case con otro hombre? ―quiso averiguar, más ilusionada de lo que pretendía mostrarse.


    ―Y ahí obtengo mi contestación. ―El conde suspiró. Necesitaba una esposa y, sinceramente, ella le agradaba. Tener que buscar a otra mujer le daba jaqueca.


    ―Lo siento. ―Ella hizo un puchero―. ¿Hará eso que mi hermano no le perdone su deuda?


    ―Latimer es un hombre muy peculiar. Me dijo que lo que le importa es que usted se case y que lo haga a la mayor brevedad posible, por lo que no es importante quién sea el hombre, mientras sea de su elección.


    Brenda casi iba a gritar, pero el conde arregló la frase con el final. Al menos, Gordon le daba a ella la última palabra… esta vez.


    ―¿Está segura de que no le agradaría ser la condesa de Ashwood?


    Brenda se mordió el labio inferior al tiempo que movía la cabeza negativamente.


    ―¿Seguro, hija mía? ―preguntó Julius con desespero. Una boda rápida con ese hombre que tenía delante acabaría con sus quebraderos de cabeza. No sabía por cuánto tiempo más podría contener a las malas lenguas que se morían por desquitarse con su hija.


    ―Lo siento padre. Creo que estoy irremediablemente enamorada de Nicky. ―Ahora sí, ella se permitió emplear su apelativo cariñoso. No había nada más íntimo y personal que lo que acababa de confesar.


    ―Supongo que las lecciones que me ha dado lord Latimer, al final sí van a tener que ser empleadas. Confieso que tenía la esperanza de que acabásemos con todo este asunto en el momento en el que le hiciera una proposición de matrimonio…


    ―Lo lamento.


    ―No importa, señorita.


    ―¿Pero de qué tipo de lección estamos hablando? ―Si él decía algo sobre pistolas ella se desmayaría.


    ―Boxeo. Latimer dijo que Beauford suele arreglar sus riñas con una buena pelea.


    ―¡Oh! ¿Y usted cree que él…?


    ―Después de la reacción del duque anoche estoy convencido de que en algún momento tendré que pelear con él.


    ―No creo que haya motivos…


    ―Los habrá, señorita Brown, porque aunque no quiera aceptar mi mano, voy a tener que cortejarla para que él… ya sabe.


    ―Su orgullo.


    ―Eso me temo, lo que se traducirá en que, en algún punto, su excelencia acabe retándome en una pelea como hizo con lord Dacre.


    ―¡Vaya! ―exclamó ella al ver que el hombre estaba al tanto de todo.


    ―No debería sorprenderse, señorita, le he dicho que las noticias llegan al campo con la misma rapidez con la que se esparcen en la ciudad.


    ―Lo puedo ver, sí…


    ―¿Entonces, señor Brown?


    ―¿Qué? ―Julius estaba pensando en que tendría que mudarse de ciudad si todo esto acabase mal, porque nadie en su sano juicio querría hacer negocios con él.


    ―¿Le parece bien que corteje falsamente a su hija?


    Julius la miró con detenimiento. Era su ojito derecho. Así como con su hijo se solía mostrar intransigente e inflexible de buenas a primeras, ella con sus ojitos tiernos lograba manejarlo con el dedo meñique.


    ―Si no hay más remedio… ―expuso el patriarca con resignación.
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    Nicky se paseaba desesperado por su habitación. Eran más de las doce de la mañana. Ella dijo que le enviaría flores todos los días. ¡Un día! Solo lo había cortejado y seducido durante un miserable día que le sabía a poco. Era un hombre y no deberían gustarle tanto estas atenciones, pero lo cierto es que podía comprender por qué a las damas les ilusionaba recibir regalos de sus admiradores.


    ¡Un día! Eso era lo que ella había tardado en tirar la toalla. Bien. Que la maldita B. Brown se quedase con ese tunante que ayer mismo le propuso matrimonio.


    Estaba arreglándose para acudir a una cita con una joven dama casadera muy bonita, cuando su mayordomo le entregó una misiva.


    Otra anulación. ¿Qué sucedía con las mujeres? ¿Lo habrían puesto a él en alguna lista negra de la que no tenía constancia? Primero, anoche se quedó esperando a esas tres viudas que iban a ayudarlo a olvidarse del mayor dolor de cabeza que un hombre podría tener. No es que no hubiese aparecido una o dos… es que ninguna de las tres se presentó en la biblioteca. Después de esperarlas durante un rato, comprendió que no se iban a presentar. ¿Qué? Él estaba enfadado y necesitaba olvidarla, ¿qué mejor que tres mujeres para sacar su doloroso recuerdo de su cuerpo y su alma?


    Fue así cuando se dio cuenta de que Brenda no estaba en el salón de baile. La buscó, pero no aparecía. Tuvo una corazonada. Bien conocía él ese maldito jardín donde había robado más de un beso a jóvenes confiadas. Y allí la encontró con ese maldito. ¿Qué tenía Brenda que había conseguido una proposición con solo chasquear los dedos? Sí, sí, de acuerdo, él sabía el atractivo, la mente y la frescura que ella emanaba, sobre todo, desde que no usaba a menudo esos lentes que cubrían esas dos joyas tan bonitas que él no quería que nadie más viese…


    ¿De qué le sonaba a él ese hombre que estaba con ella en la oscuridad del jardín? ¿Se habrían besado? ¿Habría ella permitido que él la tocase?


    Su entrepierna saltó con el recuerdo de esa mano juguetona… ¡Dios del infierno! ¡Cómo la deseaba!


    Una vez en su interior y ya no quería estar en ningún otro lugar. El destino incluso se lo negaba. Tres bonitas viudas le habían dado plantón, y no solo ellas.


    Anoche mismo sintió como si fuese un apestado. Las mujeres lo rehuían. ¿Cuándo había perdido él su atractivo? Consiguió que una jovencita casadera le prestase atención y le propuso dar un paseo por Hyde Park. Sin embargo, la muchacha horas después se excusó diciendo que tenía un compromiso importante que atender.


    Captó la atención de otra dama un poco más madura. De nuevo la invitó a un paseo y, ella, después de aceptar, le había dicho minutos más tarde que le era imposible. Cansado ya de tanta negativa, decidió probar suerte con una mujer que era un poco… difícil de mirar para ver si, en verdad, él había perdido su atractivo con las féminas más bonitas, y ella aceptó y no se negó a acompañarlo por Hyde Park. Sin embargo, la nota que le había entregado su mayordomo era una nueva negativa.


    ¿Qué demonios le estaba pasando?


    Malhumorado, decidió salir a dar ese paseo, aunque fuese solo. Necesitaba ver el mundo desde otra perspectiva. Un poco de aire puro le sentaría bien.


    Llegó al parque. Era una mañana soleada con un poco de humedad en el ambiente. Realmente deliciosa.


    Se topó con una de las viudas que le había dado plantón allí. La señora Lawson, que era una bonita y madura rubia. Se encaminó hacia ella sin pensarlo dos veces. Ella pareció querer rehuirlo, pero él no iba a consentirlo. Se posicionó cortándole el paso. Ella iba a contestar un par de preguntas.


    ―Mi señora Lawson… es un placer verla hoy.


    ―Excelencia. ―Ella estaba muy incómoda.


    ―Me sentí decepcionado al no poder… verla ayer.


    ―Lo lamento. Me surgieron otros asuntos.


    ―¿Los mismos que a sus dos amigas?


    ―Me temo que sí. ―Ella se quería marchar y él se lo impedía. Era embarazoso verlo y saber que él no era un hombre completo… «Parecía tan viril, una pena», pensó ella.


    ―¿Hay algún problema? ―Él no era tonto. Ahí pasaba algo importante. Ella le rehuía la mirada.


    ―¿Con honestidad?


    ―Desde luego.


    ―Sabemos su secreto, excelencia. Y lo lamentamos mucho… ―«Un montón, de hecho».


    ―¿Qué secreto? ―A él le daba en la nariz que lo que ella iba a decirle no le sentaría nada bien.


    ―Sabemos que… bueno… que su… que su… en fin… que…


    ―Señora, escúpalo sin tapujos.


    ―No es un hombre completo.


    ―¿Disculpe? ―Seguro que él la había oído mal.


    ―Sabemos de buena fuente que su virilidad no responde… por eso decidimos ahorrarle la vergüenza, excelencia.


    ―No sé de dónde ha sacado semejante majadería, pero le aseguro que, si las cité a las tres, no fue para jugar a las cartas, soy muy capaz de dejarlas satisfechas y plenamente felices. ―Él había estado formándose y quería tener la oportunidad de ver si, finalmente, podría satisfacer a una dama. Esas tres eran como su prueba de fuego. ¿Por qué no Brenda? Porque lo mejor era sacar a la serpiente del jardín del Edén de su cabeza, de su corazón y su cuerpo.


    ―No es eso lo que tenemos entendido.


    ―Y yo estoy más que dispuesto a probarlo. ―Él alzó una ceja ducal.


    La mujer lo vio tan seguro de sí mismo, que….


    ―¿Ahora?


    ―Ahora no estoy ocupado, si usted no lo está.


    ―Será un placer.


    ―Le aseguro que lo será. ―Efectivamente, sonó a promesa. Sabía cada terminación nerviosa de una mujer. Dónde debía besar, tocar y lamer para volverlas locas. La serpiente, al menos, había conseguido que él se interesase por el tema y al fin supiera que un hombre no debía buscar únicamente su satisfacción, sino la de su amante. Creyó que estaba haciendo bien las cosas, pero no fue así. Brenda se lo hizo comprender y él, al fin, iba a demostrar que podía ser un buen amante.
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    Brenda no tenía ganas de salir de su casa y menos del brazo de Ashwood. Jugar la baza de los celos era del todo arriesgado. Nicky explotaría, estaba segura de que cuando la viera él ardería de furia… ¡Se equivocó!


    ―Señorita Brown, me temo que no somos los únicos que hemos optado por un agradable paseo por Hyde Park ―habló su falso pretendiente. Ella siguió con la mirada el punto donde el conde estaba mirando y el suelo tembló a sus pies. Él iba del brazo de una bonita mujer sonriendo y susurrando confidencias.


    Pronto Brenda se dio cuenta de que era una de las mujeres de anoche. Ella se tambaleó. Si él se acostaba con otra mujer, Brenda no se lo perdonaría jamás. Una cosa era bailar o acompañar a una dama, y otra muy diferente lo que sabía que él pretendía con una de las mujeres que él quiso haber tenido anoche.


    ―Se acabó, lord Ashwood. No puedo más. Por favor, regresemos a casa.


    ―¿Se rinde? ―preguntó extrañado el conde. Hacía pocas horas ella estaba muy segura de sus decisiones.


    ―No puedo obligarlo a casarse conmigo y no podré perdonarlo sabiendo que él… ya sabe. No tolero las traiciones y lo conozco mejor de lo que él mismo lo hace. Soy plenamente consciente de lo que él pretende con esa mujer que va alegremente colgada de su brazo. Él me ha olvidado. Desisto.


    ―¿Está segura de ello? ―inquirió él al ver a lord Beauford mirar en su dirección con ira.


    ―No puedo más. Debo dejarlo libre. He jugado mis cartas y he perdido. Será mejor que cada uno vaya por su camino. ―Era muy doloroso admitir esto, pero la cosa estaba llegando demasiado lejos―. Él no me ama.


    ―Le vuelvo a preguntar, ¿está segura de ello?


    ―¿Qué otra razón habría para que él esté con esa mujer? Lo nuestro no ha podido ser y lo mejor para ambos es que dejemos esto en el pasado y cada cual siga su camino.


    ―Si tan convencida está de que él no la ama, no le importará poner a prueba ese punto, ¿cierto?


    ―¿Qué insinúa? ―Ella no comprendía.


    ―Confíe en mí. ―Él le apretó la mano en un claro punto de apoyo y ánimo.


    ―¿Cómo?


    ―Necesito que finja un desvanecimiento y se deje caer. Le prometo que yo la agarraré y no sufrirá daño.


    ―¿Qué pretende?


    ―Saber si usted le importa. No me diga que no se muere por hacer la prueba, ¿qué puede perder? ―la retó él.


    ―No estoy segura…


    ―Ahora, señorita Brown ―le ordenó cuando vio que los dos estaban a punto de perder a la pareja de vista.


    Brenda comenzó a moverse y cerró los ojos para dejarse caer. Efectivamente, lord Ashwood la sujetó en sus poderosos brazos.


    Tres segundos. Bueno, tres segundos y medio fue lo que tardó Nicky en llegar hasta ellos a toda carrera. Nunca sabría cómo se desembarazó de la rubia que lo tenía bien agarrado del brazo, pero cuando vio que Brenda se desplomaba, él salió a toda prisa con el corazón galopando a toda velocidad para ver qué le había sucedido a su mujer. ¿A su mujer? Él se puso lívido. Su mujer. Ella era suya y estaba inconsciente en brazos de otro hombre.


    ―¡Démela de inmediato! ―exigió sin miramientos Nicky.


    El duque extendió sus brazos dispuesto a arrebatársela. Ashwood no se negó a entregarla. A fin de cuentas, el drama había salido mejor de lo que creyó en un primer momento. Estaba seguro de que el duque se afligiría al verla desmayada, pero debía admitir que la preocupación de su excelencia se veía genuina. Casi, por un momento, se sintió culpable.


    La que sí se sintió como una bruja mentirosa fue Brenda. Aunque eso no le impidió disfrutar del contacto del hombre al que amaba. Se acomodó en su cuello intentando no salirse del papel. Él olía a bergamota, ya no había rastro de whisky ahí. Lo amaba. Lo quería tanto que dolía.


    ―¿Qué sucede? ―quiso saber la rubia que llegó tras Nicky. La viuda inspeccionó a la mujer que él estaba sosteniendo―. ¡Cielo santo! Es ella… ―la señaló―, es ella la que nos dijo que tú no…


    El duque frunció el ceño. Miró a Brenda y regresó la mirada a la viuda.


    ―¿Ella dijo eso sobre mí?


    ―Sí, fue ella ―contestó la viuda sin ninguna duda.


    ―Comprendo. Buenas tardes.


    El duque se despidió de los dos que allí estaban y emprendió la marcha hacia su carruaje, ella necesitaba llegar a su casa y él debía llamar a un doctor. Giró la cabeza y vio que el dichoso hombre lo estaba siguiendo.


    ―Yo me ocupo. ―Intentó despacharlo Nicky.


    ―Si espera que yo me desentienda de una dama que está a mi cuidado…


    ―¿Dónde está su carabina?


    ―¿De verdad hace usted esa pregunta, excelencia? ―Una ceja condal se levantó interrogativa.


    ―¿Quiere que lo mate?


    ―Por supuesto que no.


    ―Pues no vuelva a levantar ese tipo de sospechas sobre la señorita Brown. ―Las cosas que se decían eran verdad, pero Beauford no toleraría que nadie mancillase a Brenda en su presencia, por más que lo dicho fuese verdad.


    ―De acuerdo.


    Lord Ashwood le abrió la portezuela del carruaje. Nicky subió con ella en brazos. Se sentó en el asiento acolchado de terciopelo rojo y con el pie impidió acceder al conde.


    ―Usted no viene. ¡Largo! ―ladró Nicky.


    Lord Ashwood no intentó acceder. Ella estaba sola y sospechaba que Brenda no era una damisela que en caso de apuro no sabría defenderse…
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    Estaba en el cielo. Brenda se acurrucó como un bebé en su regazo. Él olía tan bien… y eran sus brazos.


    ―Abre los ojos, que sé que estás despierta. ―La había pillado cuando ella lo agarró fuerte con sus brazos. Una dama que estaba inconsciente no hubiera podido abrazarlo como lo había hecho ella.


    Poco a poco, Brenda hizo lo que él le ordenó.


    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó con falsa inocencia.


    Nicky la examinó con profundidad.


    ―¿De verdad te has desmayado?


    ―¿De verdad me preguntas si he mentido sobre el estado de mi salud? ―Ella estaba ofendida. Sí, era una hipócrita, pero a estas alturas le daba igual.


    ―¿Lo has hecho? ―le preguntó muy severo.


    ―Lo siento. ―Ella apartó la vista.


    ―¿Por qué?


    ―¿Aún lo preguntas, Nicky?


    ―Te dije que no quería saber nada de ti.


    ―Y anoche mismo dijiste que yo era tuya.


    ―Y poco después desapareciste, y hoy vas del brazo de otro hombre.


    ―Y tú estabas a punto de hacer Dios sabe qué con esa mujer.


    ―Una mujer de la que tú te ocupaste que pensase que no era un hombre viril.


    ―¡Lo hice, sí, lo confieso! Te odio, Nicky, porque intentaste acostarte con tres mujeres pese a que eras consciente de que te amaba. ¿Y sabes qué?


    ―Ahí va una pregunta retórica, como se nota que es su hermana ―dijo por lo bajo.


    ―¿Quieres saberlo o no? ―Él había dicho algo enfurruñado, pero ella no consiguió entenderlo.


    ―Sí, sí. Escúpelo.


    ―Y me odio a mí misma también. Porque no puedo vivir si no eres mío. No puedo vivir sabiendo que estás besando o tocando a otra mujer que no sea yo. No puedo imaginar una vida sin que no estés a mi lado. Nicky, no puedo ni quiero vivir sin ti, y estoy dispuesta a hacer lo que haga falta para tenerte.


    Los dos se miraron a los ojos. A Brenda le faltaba el aliento.


    ―Bonitas palabras, pero vacías de contenido si lo que has hecho hasta el momento es mentir, fingir un desmayo y celarme. ¿Olvido algo? Ah, sí... ¡Me abandonaste cuando estaba dispuesto a casarme contigo!


    Brenda se separó de él en este punto. Saltó al asiento de enfrente. Lo miró. En sus ojos había furia. Ellos dos habían pasado por demasiadas cosas ya. Era momento de poner un punto y final al tema. Nunca dejarían de recordarse el pasado y herirse.


    ―Detén el carruaje, por favor. ―Ella habló con humildad.


    Nicky dio un par de golpes en el techo y el cochero se detuvo. Ella se levantó. Le ofreció una sonrisa triste.


    ―Lo siento, Nicky, De verdad que lamento todo lo que ha sucedido entre nosotros desde el momento en que llegaste a casa.


    ―¿Te arrepientes de haberme conocido? ¿Es eso lo que estás tratando de decirme?


    ―No. Siento que todo se haya torcido tanto. Que ambos nos viésemos y nos descubriésemos en momentos tan diferentes.


    Ella abrió la portezuela. Él la cogió de la mano.


    ―¿A dónde vas?


    ―A casa, Nicky. Es momento de pensar en el futuro.


    ―¿Te rindes?


    ―¿Rendirme? No. Te dejo libre de mí.


    ―¿Regresas con el hombre que te llevaba del brazo?


    ―Ese hombre quiere casarse conmigo.


    ―¡Pues ve corriendo!


    ―No pienso casarme con él. Mi hermano lo instó a venir para echarme una mano. Estoy acabada. No solo por mi reputación, sino porque me arruinaste para el resto, Nicky. ¿De verdad has roto el contrato con Gordon?


    ―Rompí mi copia.


    ―¿Me consideras mercancía dañada?


    ―Brenda… ―Él se avergonzaría cada día por haber pronunciado esa sarta de majaderías… y por haberlas escrito.


    ―Dilo, Nicky, dilo, porque necesito saber tu verdadera opinión sobre mí. Sé sincero, te lo ruego. Por una vez, di lo que yo te merezco.


    Él regresó la mirada del paisaje de fuera a la suya. Suspiró. Ella tenía razón. Era momento de aclarar la situación.


    ―Un día, Brenda. Un día es todo el empeño que yo merezco, ¿verdad? ―le recriminó.


    Ella lo miró sin comprender.


    ―¿Qué quieres de mí, Nicky?


    ―¡Quiero que luches, que luches por mí! ―gritó―, porque yo valgo la pena, porque yo soy digno de ser amado… Por una vez en la vida quiero que alguien se preocupe por mis sentimientos, por mi bienestar, por mis necesidades, porque lo merezco, lo necesito. ¡Dios del infierno! Te creí esa persona por tu sensatez, por tu sinceridad. Luego me enteré de que eras esa columnista, luego lo de Dacre… Yo te vi y tú no quisiste verme, regresaste a Londres para verle a él, a él. ¿Y yo qué, Brenda? ¿Qué hay de mí? Te necesitaba y me abandonaste. ¡Solo, me dejaste solo! ―A él le brillaban los ojos. La última vez que estuvo con él en un carruaje él se mostró vulnerable, pero nunca como ahora mismo.


    Brenda cerró de nuevo la puerta y se sentó a su lado.


    ―Dile al cochero que siga, por favor.


    Él tocó en el techo y el carruaje volvió a retomar la marcha. Ella le agarró las dos manos. Él se dejó hacer. Lo veía tan desconsolado que su corazón se partió en dos.


    ―He hecho las cosas muy mal en lo que a ti se refiere. Nunca pensé que alguien tan perfecto como tú pudiera haberme visto. Nicky, no solo no vales la pena, eres una persona maravillosa, único. Incluso hay dulzura en ti. Estabas furioso conmigo y en cuanto me has visto en peligro has venido corriendo para socorrerme. No solo vales la pena, sino que estaba dispuesta a tenerte a toda costa. Había trazado un brillante plan para impedir que me dejases. Mi mente no veía nada más que a ti siendo mío.


    ―¿Cómo? ¿Cómo ibas a hacerlo? ―El corazón de él estaba un poco más ligero. Veía una sinceridad en ella conmovedora.


    ―Cortejo, seducción y extorsión, ¿lo recuerdas? ―Brenda le sonrió.


    ―Hoy no he recibido flores ―dijo enfurruñado como un niño pequeño al que le acababan de quitar un dulce.


    ―Eso ha sido porque me molestaron mucho las palabras que le dijiste a mi hermano… Bueno, que le escribiste.


    ―Estaba muy enfadado contigo. Fueron escritas en un momento muy bajo.


    ―Lo he comprendido nada más levantarme, y por eso mañana te iban a llegar las flores que no habían sido entregadas hoy, y las que tocasen. Entrega doble.


    ―Te pedí que vinieras a curarme. ¿Recuerdas? Tampoco has venido. ―Él hizo un puchero que ella encontró encantador. Era tan dulce cuando él quería. Y ella deseaba consolarlo, amarlo y protegerlo. Pero, sobre todo, quería darle el amor que le había sido negado a lo largo de toda su vida.


    ―No quería volver a darte la leche sin que comprases la vaca. ¿Me entiendes?


    ―Creo que sí. ―Él la miraba con otros ojos. Estaban en el mismo lugar al mismo tiempo. Brenda sentía también la conexión.


    ―Cuando me tocas o te toco, algo arde entre nosotros.


    ―Lo sé.


    ―Anoche me pasé toda la velada esparciendo tontos rumores sobre tu persona para que no fueses elegible para ninguna dama. Luego tuve que ir en busca de tres viudas a las que tú pensabas ofrecer unos favores que solo deberían estar destinados a mí, y decirles que no eras un hombre completo. Esta mañana he usado a un buen hombre, al conde de Ashwood para celarte y he tenido que fingir un desmayo para evitar que te marchases con esa mujer rubia. ¿Lo ves, Nicky?


    ―¿El qué?


    ―Que no estoy dispuesta a dejar de luchar por ti. Pero siento que esto se nos está yendo de las manos. Temo que si sigo caeremos en una espiral donde intentaremos herirnos más y más. Y aunque mis acciones son del todo egoístas, porque únicamente te quiero para mí, las volvería a hacer, pero he comprendido que en algún punto debo parar. Te amo tanto que ante todo deseo tu felicidad, aunque ello implique que yo no sea infeliz por no tenerte a mi lado.


    ―Brenda, yo…


    ―No, Nicky, no quiero que te sientas culpable.


    ―Te amo, Brenda ―de confesó de inmediato, sin dudarlo un solo segundo.


    ―Lo sé ―ella le dedicó su sonrisa más sincera―, me lo dijiste una vez y fue la declaración más sincera y maravillosa que una mujer podría soñar con escuchar, aunque fuese dicha en medio del delirio del láudano.


    ―Quiero que seas mi duquesa.


    ―Y no hay nada que yo desee más que ser tu esposa. No tu duquesa, Nicky, tu esposa, porque creo que fui tuya desde el mismo momento en el que te conocí. Me obligué a olvidarme de ti porque eras un libertino que nunca se fijaría dos veces en una mujer con tan poco atractivo como yo. Te veías tan inalcanzable…


    ―¿Estás de broma? Yo me obligué a olvidarme de ti porque eres una mujer tan inteligente y apetecible que me consideré muy por debajo de ti.


    ―¡Cielo santo, Nicky!


    ―¿De verdad lucharías por mí?


    ―Hasta mi último aliento.


    ―Tenía un regalo de bodas para ti.


    ―¿Eso significa que ya no quieres casarte conmigo?


    ―No, claro que no. Te deseo a cada momento del día.


    ―¿Incluso cuando esa mujer iba de tu brazo susurrándote cosas que a buen seguro eran del todo indecentes?


    ―Siempre, Brenda. Eres la única mujer que enciende mi sangre.


    ―Nicky, ibas a irte con ella.


    ―Solo por despecho. Lo confieso.


    ―Debes saber una cosa de mí.


    ―¿Qué?


    ―Si nos casamos, deberás mantenerte fiel. No podré soportar que en tu cama entre otra mujer.


    ―No habrá espacio para otra mujer en mi casa, en mi alcoba, en mi lecho, en mi corazón y en mi mente. Lo juro, mi tesoro.


    ―¡Oh, Nicky, siempre sabes cómo hacer que me tiemblen las piernas!


    ―Te deseo, Brenda.


    ―Y yo te deseo a ti.


    ―No lo comprendes, te deseo ahora. Necesito sentirte apretada contra mi miembro al tiempo que gritas de placer.


    ―¡Nicky! ―Ella se sintió sofocada.


    ―No me hagas esperar más, te lo suplico. Desde que tu mano me tocó… no he pensado en nada más que en poseerte.


    ―Pero… es que… ―¿Cómo decirle que ella tenía que enseñarle un par de cosas sobre el cuerpo femenino y que lo quería llevar a cabo en un lugar muy determinado?


    ―¿Qué sucede? ―Se preocupó el duque―. ¿Quieres esperar hasta después de la boda?


    Ella besó sus manos.


    ―Nicky, quiero que estemos en un lecho… en tu lecho. Quiero que comprendas las ansias que tengo por marcarte, porque comprendas que eres mío. Entraré en tu cama y jamás buscarás otra mujer que te dé placer, porque yo haré que no desees jamás a otra.


    La boca de él cayó sobre la de ella en un beso lleno de promesas, de ternura, de lujuria.


    No hace falta decir que en un abrir y cerrar de ojos los dos estuvieron en la alcoba de él, desnudos y a punto de hacer el amor. Ella le hizo las veces de ayuda de cámara y él de doncella.


    De pie, uno frente al otro, ambos se miraron con hambre y admiración. Examinaron el cuerpo del uno y del otro de forma minuciosa.


    ―Eres lo más viril que he visto alguna vez. Todo tú eres una obra de arte.


    ―Tú eres perfecta. Tan sensual, que temo ponerme en evidencia de nuevo, mi tesoro.


    ―¿De nuevo?


    ―He descubierto que ser rápido en cuestiones de cama no es un buen indicador para un hombre. No sé si recordarás que la primera vez que te tomé la cosa terminó en un suspiro.


    ―¿Has estado averiguando cosas? ―inquirió con diversión.


    ―En efecto.


    ―Yo también, pero, dime: ¿qué más has averiguado?


    ―Que un buen amante es generoso con su mujer.


    ―¿Y cómo es eso?


    ―Antes de tomar mi placer debo asegurarme de que tú hayas recibido el tuyo con creces.


    ―¿Cómo piensas hacerlo? ―Cierta parte de ella estaba húmeda, y verlo a él tan dispuesto con ese gran falo ahí erguido…


    ―¿Quieres que lo diga o lo haga? ―quiso averiguar él, pícaro.


    ―Me gustaría oírlo primero. Debo confesar que el otro día cuando estuve curándote y te dije aquellas cosas me gustó decirlas en alto.


    ―Disfruté oyéndote relatar aquellas cosas cuando viniste a mi casa a declarar tus intenciones, Brenda.


    ―No quiero que tengamos secretos, Nicky.


    ―Me gustaría que podamos hablar de cualquier cosa. Entre un esposo y una esposa no debería haber secretos.


    ―Entonces, ¿me dirás lo que quieres hacerme?


    ―Solo si luego tú haces lo mismo.


    ―Me gusta la idea. Comienza, Nicky. ―Ella se mordió el labio inferior. La cosa parecía prometedora.


    ―Me gustaría comenzar a besar tu boca mientras mis manos palpan tus senos dulcemente, sin prisa. Luego me gustaría que me amamantases como si fuese un hombre hambriento de tu vida. Cuando me haya cansado de atender esos dos capullos rosados a los que pienso lamer, pellizcar y besar, te cogeré en brazos para depositarte con cuidado en la cama. Te obligaré a tenderte sobre tu espalda y a mantener tus rodillas dobladas porque yo me arrodillaré en el suelo ante tu suave intimidad para adorarla como se merece, con mi lengua, y sin hincarle un diente, lo prometo. ―Él le sonrió―. Te haré estremecer con mi boca entre tus piernas hasta que tu cuerpo tiemble de pasión, hasta que grites tu liberación. Una liberación que será derramada sobre mi lengua y que yo recogeré gustoso como premio por mi esfuerzo, porque tu ambrosía debe ser engullida con avaricia.


    ―¡Nicky, no puedo más!


    ―No he terminado todavía, mi Brenda… solo ha sido el principio.


    ―¿Qué más me harás?


    ―Luego me tenderé sobre la cama para estar a tus órdenes. Me tendrás sumiso para hacer conmigo lo que quieras. Dime qué me harás, mi tesoro.


    ―Quiero tomarte en mi boca. Lo quise desde la primera vez que vi a aquella mujer. Ella se veía poderosa mientras él parecía un corderito. Quiero tener el control de tu cuerpo.


    ―Sigue, por favor, te lo suplico. ―Era una tortura deliciosa.


    ―Querré probar tu esencia. ¿Sabes que cuando te derramaste sobre tu vientre tuve ganas de llevarme los dedos a la boca para saber a qué sabrías?


    ―¡Dios del infierno, Brenda! Si sigues hablando así no podré contenerme y me temo que acabaré vertiendo mi semilla en el suelo.


    ―¿No quieres que siga?


    ―Eres perversa.


    ―¿Te gusta?


    ―Lo adoro. Más, por favor, dime qué más harás.


    ―En mis investigaciones he averiguado que cuando una mujer se pone sobre el hombre y lo cabalga, ella disfruta mucho más que cuando está recostada sobre su espalda.


    ―Me encantará verte en esa tesitura, serás una amazona envidiable, lo puedo adivinar. También quiero ponerte sobre tus rodillas y brazos, y hundirme en tu cavidad desde atrás. ¡Hay tantas cosas que quiero hacerte!


    ―¿Puedo preguntarte una cosa sin que te ofendas, Nicky?


    ―Siempre.


    ―Con tantas amantes como has tenido, ¿por qué no eras un buen… un buen…?


    ―Era un patán, lo sé. Mi error fue pensar en que, como hombre, me debían a mí todo el placer. He estado ciego muchos años. ―Él no le contaría que fue al burdel de madame Gruiselle para preguntar por qué aquellas mujeres siempre lo habían alabado cuando, ciertamente, él no sabía cómo complacer a una mujer. La amable señora dijo que a sus chicas les gustaba que él acabase rápido y que el dinero tan generoso que él les daba nunca les hizo hablar sobre su falta de generosidad. Madame Gruiselle le dio unas clases teóricas sobre lo que debía hacer para complacer a una mujer. Y sí, le explicó que debía buscar una perla en la zona íntima de la mujer. Esperaba que eso no fuera muy difícil de hallar, porque la buena señora del burdel le aseguró que cuando diese con esa zona, ninguna mujer se iría de su cama, y él estaba decidido a conservar a Brenda para toda la eternidad. Si una perla era la clave, él la besaría, la rozaría y la lamería hasta que ella gritase. Esos fueron los consejos de la sabia mujer que lo instruyó… por un módico precio. Él iba a poner en práctica todo lo aprendido y esperaba ser un buen amante al fin.


    ―Entonces, aprendemos juntos, ¿sí?


    ―Sí.


    ―¿Comenzamos?


    ―Me encantaría.


    ―¿Podremos hacer todo lo que hemos dicho, Nicky?


    ―Tenemos toda la noche para saciarnos y te aseguro que te quedarás más que satisfecha esta vez.


    ―Te amo tanto, Nicky.


    ―Por eso voy a hacer que comprendas que mi cuerpo te ama tanto como dicen mis palabras, porque con mis gestos te haré sentir una mujer deseada y amada.


    Y, entonces, dos amantes pudieron disfrutar el uno del otro sin restricciones. Pusieron en práctica todo lo señalado con anterioridad y alguna otra cosa que a Nicky se le ocurrió probar. Por suerte, la dama era una persona muy flexible y su cuerpo se amoldaba a posturas que a priori habrían podido parecer imposibles de llevar a cabo.


    Y desde luego que sí. Brenda rozó el cielo, vio las estrellas y saboreó el placer hasta en siete ocasiones… Siete era un buen número, el considerado como de la fortuna y, ciertamente, ella había conseguido eso y mucho más. Nicky era todo cuando había deseado. Ningún otro hombre hubiese conseguido hacerla tan feliz como se sentía en ese momento.


    No todo en su vida sería de color de rosa. Habría peleas porque ambos eran muy testarudos, pero con amor todo sería superado. Al fin se habían visto el uno el otro. Al fin se habían descubierto y perdonado. Todo lo que ahora tocaba hacer era quererse como si no hubiese un mañana.

  


  
    


    Capítulo 10


    El robo de una novia


    


    


    


    La había dejado en su lecho a regañadientes. Eso sí, antes de salir le volvió a hacer el amor para llevarse un agradable recuerdo con él. Quedaba una cuestión que tenía que hacer. Y, sinceramente, debía admitir que no había estado acertado a la hora de volver a disfrutar de ella antes de ir a ver a su futuro suegro.


    Tenía el olor y el sabor de ella grabado a fuego y no era bueno que el padre de su futura esposa pudiera sospecharlo. Sorprendentemente, había eludido las pistolas del señor Brown e incluso de su mejor amigo, pues Gordon no había dado señales de vida. Bien comprendía Nicky a qué se debía este hecho, porque lo que el duque estaba tramando implicaba encerrarla bajo llave junto a él. Ni la comida ni el agua eran imprescindibles en su plan. Solo ella. Brenda.


    Se le había hecho un poco tarde, pero bien había valido la pena hacerle lo último que él quiso probar. Ella gritó y él no se quedó atrás para demostrar su placer.


    Bajó por las escaleras y, tal y como ella había asegurado el día anterior, dos hermosos ramos de rosas rojas acababan de entrar por la puerta.


    ―¿Dónde las pongo, señor? ―quiso saber el mayordomo.


    ―Déjelas en el salón principal.


    ―Como guste.


    ―Manda a alguna doncella con una bandeja de dulces a la habitación de lady Beauford. ―En su corazón y en su cabeza, ella ya había ocupado ese puesto. Era cuestión de horas que legalizase la situación.


    Así, con el corazón lleno de emoción y alegría, el duque de Beauford salió a la calle para oler las flores en el ambiente, escuchar los pájaros cantores y sonreír satisfecho por el nuevo futuro que se avecinaba.


    Dando un delicioso paseo y saludando con una sonrisa a todos sus congéneres, puso rumbo a casa de los señores Brown para solicitar formalmente permiso para robar a la dama y llevársela a Gretna Green y casarse por el rito escocés. No habían tenido un comienzo habitual y ella merecía un final fantástico que diese paso a un comienzo prometedor en sus vidas. La mejor forma que ideó fue pensar en un secuestro romántico donde él la raptaba y se la llevaba a Escocia para casarse a la mayor brevedad posible.


    Estaba felizmente rememorando los últimos instantes con Brenda, cuando una señora con acento francés lo paró.


    ―Excelencia. ―La mujer hizo una elegante reverencia.


    ―Madame Gruiselle. ―Él inclinó su cabeza en señal de respeto.


    ―Le preguntaría cómo van sus asuntos… pero debo imaginar que van viento en popa y a toda vela, pues la enorme sonrisa que veo en su rostro así me lo indican.


    ―En efecto, mi señora. Y debo señalar que en gran parte se deben a sus sabios consejos.


    ―No debí habérselos dado.


    ―Creí que después de todos estos años en los que he sido un miembro fiel en su refinado burdel, habíamos cosechado una buena amistad.


    ―Y por ello mismo no debí haberle ofrecido esa valiosa información. Supe que en cuanto se casase perdería a mi mejor cliente.


    ―Estoy enamorado.


    ―He seguido su caso en la prensa.


    ―Pues no deje de leer hoy The Daily, verá el desenlace ahí publicado.


    Había enviado una nota al periódico para que la publicaran tal cual estaba, y le daba en la nariz que no habría problema en ello. En la misiva apuntaba a que la increíble y romántica historia de amor de lord Beauford y su futura duquesa había finalizado en una huida a Gretna Green, porque ninguno de los dos fue capaz de esperar a la lectura de las amonestaciones. Se cantaba en las líneas escritas sobre la apasionante historia de amor, de cómo el duque había caído a los pies de la dama desde primera hora y ella lo había mantenido en vela hasta que él decidió tomar cartas en el asunto y robarla.


    Se citaban muchas bonitas palabras para encumbrar un amor épico que daría mucho que hablar. Pero, como siempre, una cosa era lo que publicaba la prensa y otra muy diferente lo que él había de hacer, y, como hombre que debía un respeto que no había mostrado hasta la fecha a la familia de su esposa, Nicky se había enfundado su mejor traje para ir a entrevistarse con el que iba a ser su suegro en breve.


    ―Así lo haré. Pero de nuevo me disgusta que no vaya a volverlo a ver por mi humilde establecimiento… ¿o me equivoco?


    ―Me temo que contra todo pronóstico tengo madera de esposo fiel. ―expuso con orgullo. Nunca imaginó que fuese posible. Brenda había obrado un nuevo milagro.


    ―Me alegro mucho por usted, excelencia, pese a que mis arcas se verán gravemente afectadas.


    ―Lamento tener que dar de baja mi membresía.


    ―Tengo entendido que era lord Latimer quien pagaba su cuota.


    ―En efecto, y siento decirle que esta misma mañana le he pedido la anulación del pago.


    ―Bien, lo único que lamento es no haberle cobrado más por darle esa información que estoy segura que le propiciará un matrimonio exitoso.


    ―Hubiese pagado miles por lo que me indicó. ―Brenda le confesó que estaba plenamente satisfecha con lo que él le había hecho, dicho y mostrado―. De verdad, no se puede usted hacer idea de lo sumamente agradecido que estoy. Aunque debo señalar que me enfadé mucho cuando descubrí que sus mujeres me habían engañado.


    ―Toda buena mujer que se dedique a lo que yo hago, sabe que lo primero que debe enseñar a sus pupilas es a hacer creer a un hombre que es el mejor en la cama. Es una regla básica.


    ―Lo respeto, pero su máxima me ha tenido engañado todos estos años. Patán es la palabra con la que intuyo que me catalogan sus… trabajadoras.


    ―Ellas estaban agradecidas por su… brevedad, excelencia.


    ―Pues deberían agradecerme no haber sido instruido con anterioridad porque mi brevedad, como usted la ha llamado, es ahora de unas dos horas y media.


    ―¡Dios santo! Siempre supe que cuando descubriese el funcionamiento sería usted un portento de la naturaleza.


    ―Supongo que haber encontrado a la mujer adecuada ha hecho el resto.


    ―Con sinceridad le deseo las mejores de las dichas.


    ―Se lo agradezco. Tenga usted muy buenos días.


    ―Lo mismo digo. ―Ella se quedó mirando para ver si él, en verdad, iba dando saltos de alegría―. Nunca lo había visto de tan buen humor ―susurró la mujer cuando él ya no pudo oírla.


    Nicky siguió andando hasta que estuvo frente a la casa de la que sería su nueva familia por derecho propio. Estaba muy nervioso. No sabía cuál sería la reacción del padre de ella, sin embargo, comprendía que contento, el hombre, no iba a estar.


    Como era de esperar, el señor Brown lo recibió a regañadientes y con cara de pocos amigos en un despacho donde el hombre estaba sentado, y en cuya gran mesa, digna de un rey, reposaban dos preciosas pistolas que muy probablemente estaba cargadas. Él tomó nota mental de no disgustar bajo ningún concepto a ese hombre que se presentaba tan disgustado ante él…


    ―Usted dirá, lord Beauford. ―Lo invitó a hablar el padre de Brenda mientras acariciaba ociosamente una de las pistolas.


    ―Lo lamento ―dijo en un primer impulso mientras tragaba saliva. Él no podía morir precisamente ahora que había descubierto las mieles de la felicidad.


    ―¿El qué de todo?


    ―Todo. He sido un necio en lo que respecta a su hija y a su familia. Lo siento profundamente. Le presento mis más sinceras disculpas ante mi comportamiento.


    Hubo un silencio incómodo en la habitación. Brown se separó de las pistolas y vio cómo el duque se relajaba mínimamente.


    ―Supe que me traerías problemas en cuanto llegaste a mi casa con mi hijo.


    ―¿Y aun así me permitió quedarme?


    ―Uno no le dice que no a un futuro duque, por más que supiera que ibas a ser una molestia en cuanto vieras a mi princesa.


    ―¿Ya lo sabía entonces, pues?


    ―Soy un orgulloso padre que no se avergüenza de decir que su hija es bonita, inteligente, brillante, terca y muy persuasiva. Lo cual ha sido una suerte para ti, de lo contrario, ya te habría retado a duelo hace meses.


    ―Lo siento. ―Era su segunda disculpa, e intuía que a lo largo de la entrevista debería pronunciarlas a cada rato si quería salir de ahí con vida.


    ―Como decía, un tarambana como tú, un entendido en mujeres, por así decirlo, no pasaría por alto un diamante en bruto por más que la dama escondiese su verdadero ser bajo unos insulsos vestidos y unas lentes.


    ―Me temo que tiene usted toda la razón.


    ―Me alegré cuando vi que ambos no congeniabais, porque en caso de haber cosechado una amistad me hubiera visto teniendo que velar por la virtud de mi hija a cada instante.


    ―Supongo que ambos somos muy testarudos.


    ―Pero en algún momento todo se torció. Se fue al diablo.


    ―Así ocurrió, sí.


    ―Debió de ser algo muy gordo porque un día yo tuve ante mí una propuesta de matrimonio para mi hija, y al siguiente vi cómo tú ―lo acusó con el dedo― socavabas su reputación sin piedad.


    ―Lo siento. ―¿Qué más podía decir?


    ―Mi esposa y yo vimos reducidas nuestras apariciones sociales porque, al parecer, lord Dacre y usted decidieron ir a la guerra, llevándose por delante en su lucha la reputación de mi hija.


    ―Lo siento. ―La corbata, como aquel día que vino a pedir la mano de Brenda, le volvía a apretar.


    ―Me llegó una carta explicando que vendrías a pedir la mano de mi hija justo cuando todo saltó por los aires, pero no apareciste.


    ―Lo siento también por esto.


    ―Luego llegó mi hija llorando, alegando que se había negado a casarse contigo. Algo le harías a mi princesa para que ella no te valorase.


    ―Eso no es… ―comenzó él a explicar, ofendido, pero cuando vio a su suegro volver a acariciar la pistola se lo pensó mejor―. Lo siento ―entonó de nuevo el mea culpa.


    ―Luego, regresaste a Londres donde te vimos mi esposa y yo muy animado conversando con todas las jóvenes casaderas, y con otras de dudosa reputación… viudas, creo recordar.


    ―Lo lamento profundamente.


    ―Cuando ya estaba a punto de pegarte un tiro por la espalda, porque bien me has visto a lo largo de estos años y sabes que no soy un hombre paciente…


    ―Salvo con su hija ―lo corrigió sin ser consciente el duque.


    ―Salvo con mi princesa…, y no te presentaste en mi casa a dar ninguna explicación, tu vida se vio a salvo porque apareció ante mí el conde de Ashwood para solicitar formalmente la mano de mi hija. Por orden de Gordon, supongo que ese hombre vino aquí a tratar de ayudar a mi princesa, porque tú ―lo volvió a señalar con el dedo derecho, mientras que su mano izquierda volvía a tocar las pistolas― seguías sin consentir en ser su esposo. Al parecer, tu orgullo de necio te impedía ver tu gran suerte.


    ―Lo lamento con toda mi alma.


    ―Bien, creo que ha sido un buen resumen.


    ―En efecto, lo ha sido.


    ―¿Qué debo hacer ahora, Beauford?


    ―Felicitarme, y espero que darme su bendición.


    ―¿Os habéis casado ya?


    ―Vengo a pedir su consentimiento para fugarnos a Gretna Green.


    ―Creo que no hacen falta ya más peticiones, y sí más acción.


    ―Aun siendo un canalla, quería hacer algo bien.


    ―Tendrás mi bendición en el momento en que mi hija regrese a la ciudad convertida en lady Beauford, ni un segundo antes.


    ―¿No le importa que nos fuguemos?


    ―Después de meses en lo que mi buena esposa ha tenido que aguantar mi malhumor y en donde Morfeo me ha echado de su lado, coincidirás conmigo en que merezco un poco de paz.


    ―Nuevamente, lo siento.


    ―Esa paz llegará cuando mi princesa, al final, sea una mujer decente. Porque si me paro a pensar en todo lo que le has hecho, empuñaré un arma y te pegaré un tiro a bocajarro.


    ―Lo siento. ―Él no sabía ya qué más decir.


    ―Creo que es momento de que te largues de mi casa y te presentes dentro de… ¿un par de semanas?


    ―Tres, quiero hacer un viaje con ella por Escocia.


    ―Que sean tres, pues. Como decía, en tres semanas te presentarás en la ciudad y organizarás una de las mejores y más ostentosas fiestas que la alta sociedad haya visto para presentar a tu duquesa. Y pobre de ti, Beauford, como mi princesa no aparezca embelesada y con una gran y sincera sonrisa en su rostro.


    ―Así lo haré.


    ―Bien, bien. Del mismo modo debo avisarte de que tanto yo como mi hijo, te daremos caza como a una rata si le rompes el corazón… ¿Comprendes?


    ―Es más probable que ella rompa el mío, porque le juro por mi honor que la haré la mujer más feliz de este planeta.


    El señor Brown lo miró analizando la promesa que contenía esa sencilla frase. Se vio satisfecho.


    ―En tal caso, mi querido hijo, no tendrás nada de qué preocuparte. ―Y ahora ya sí, Julius Brown dejó de mirar sus pistolas, se levantó y le tendió la mano a su futuro hijo político, al tiempo que le palmeaba la espalda…


    Nicky juraría que le había dado las palmadas con más violencia de lo que marcaba la ocasión, aun así, decidió no quejarse y salir lo antes posible para cumplir los mandados del señor Brown.


    Días después de esa entrevista, la adorable pareja se casó ante un herrero recitando unos votos propios. Ambos sintieron la magia ancestral en una ceremonia preciosa que quedó sellada con la consumación de la unión.


    Días de felicidad llegaban para una pareja que había dado muchas vueltas para, finalmente, llegar hasta su destino.

  


  
    Epílogo


    Una reportera sin igual


    


    


    


    Meses más tarde.


    Su esposo estaba aguardando en la puerta. Era intolerable que la ayudante de Brenda le hubiera hecho esperar. ¡A él!, un duque que encima tenía plenos derechos sobre ella… Nicky resopló. Debió haber pensado mejor la elección de su regalo de bodas. Cualquier mujer se contentaría con un bonito juego de diamantes con alguna piedra preciosa vistosa… No, si la culpa era de él. El duque tenía que hacer las cosas a lo grande porque ella no era una mujer común. Así pues, una joya no la contentaría. Una nueva casa en Mayfair, tampoco, ni siquiera haber renovado por completo la finca de campo la hubiese hecho tan feliz.


    Ciertamente, no veía a Brenda como una mujer que disfrutase redecorando y administrando al servicio. Desde luego que no. Su esposa se había hecho con la mejor ama de llaves que el buen dinero pudo haber encontrado, y decidió dedicarse a otras cuestiones que le eran más apetecibles.


    Incluso el deporte de cama se estaba resintiendo con las nuevas obligaciones que ella se había impuesto.


    Nicky miró la puerta del despacho. El nombre B. Brown aparecía serigrafiado en letras de color blanco sobre el cristal biselado. Ya no había ni huella del antiguo nombre que allí figuró una vez.


    Se sonrió. Fue otro escándalo más que añadir en la lista, pero él nunca podría olvidar la cara de felicidad de ella cuando le cedió la administración de The Daily aquella mañana después de volver a hacerle el amor. Tampoco olvidaría cómo ella, tan concienzudamente, lo premió con su hermosa boca. Le encantaba tenerla ahí. Tanto como a él le gustaba estar entre la humedad de sus pliegues.


    Nicky se obligó a dejar de pensar en cosas tan perversas. Su amiguito se había movido y él temía que si entraba en el despacho exhibiendo una hermosa erección, su esposa le señalase que no tenía tiempo… y, lógicamente, él se molestaría. Ella pediría perdón y prometería compensarlo en cuanto llegase a casa… Bien pensado, el duque podría deleitarse un ratito más en pensamientos obscenos y hacer justo lo que acababa de pensar. Tal vez ella podría llegar a comer con él en casa y ambos comerían, sí, pero el uno del otro. Eso acabó de calentarle la sangre y ofrecerle la erección que él quería mostrarle a ella nada más acceder al despacho.


    La ayudante de su esposa, una tal señora Flowell, salió y él se ladeó con gracia para evitar herir la sensibilidad de esa mujer que bien podría ser su madre. Como buenamente pudo, Nicky accedió al despacho y ahí ya sí se mostró en su gloria.


    ―Buenos días, esposa ―la saludó mientras la veía enterrada en montones de papeles. Ella llevaba un precioso vestido de mañana en color verde, y sus gafas reposaban graciosas sobre la punta de la nariz.


    ―Nicky, querido, ¿qué te trae por aquí? ―le preguntó su esposa sin dedicarle una mirada. Tal vez era hora de decirle que se sentía celoso de la dedicación a su trabajo.


    Cuando el duque se presentó ante Dacre mostrando la documentación que atestiguaba que el cincuenta y uno por ciento de la cabecera estaba en manos de él y sus tres amigos, la cara del conde tampoco tuvo desperdicio. Lo invitó a marcharse a los Estados Unidos de América para comenzar con el proyecto de la cabecera americana.


    Ni que decir tiene que lord Dacre lo vio todo como una venganza sanguinaria y lo acusó de haberse hecho con el control de su propiedad más preciada. Pero todo eso era secundario. Sí, sí, también sintió una satisfacción enorme cuando le restregó una victoria… Pero más allá de hinchar su orgullo masculino contra el que fuera su mayor competidor en las atenciones de su lady Beauford, Nicky deseaba que ella tuviera lo que siempre quiso: la potestad de escribir y poder dirigir el periódico a su santa voluntad.


    Estaba orgulloso porque sabía que ella iba a causar grandes estragos. A fin de cuentas, nunca fueron una pareja muy común. La sociedad prácticamente estaba disfrutando de sus grandes escándalos. Pero, puesto que ambos estaban en la cúspide de la cadena alimenticia social…


    Tenía todo lo que había deseado: posición, dinero y amor. Y no necesariamente por ese orden de importancia. Amor. Brenda. La tenía a ella y su esposa parecía no darse cuenta de lo desatendido que lo tenía en pro de The Daily.


    ―¿Esposa?


    ―¿Sí, querido? ―Brenda seguía leyendo el artículo editorial que iba a ser impreso en la próxima edición. Ella, la editora de The Daily, había contactado con una de las mayores sufragistas del movimiento en defensa de los derechos de las mujeres. Realmente, era incendiario y quería estar segura de que no faltaba o sobraba ni una coma. Su esposo llegaba en el peor momento posible.


    ―¿Debo convertirme en un artículo impreso para que me eches una ojeada, esposa mía? ―preguntó él mientras balanceaba un pie sobre la tupida alfombra francesa.


    ―Ajá… ―Ella tachó la palabra propiedad por igualdad en el texto.


    ―¿Brenda?


    ―Uhm. ―Estaba tan satisfecha de haber escrito sobre los derechos que debían tener las mujeres como seres iguales a los hombres… Eso levantaría muchas ampollas y correría por todo Londres como la pólvora, así que tenía que estar perfecto, impoluto, soberbio.


    ―¡Esposa! ―gritó él, cansado ya de que su mujer lo relegase a la última pila de sus atenciones.


    Fue ese momento en el que Brenda dejó el papel sobre la mesa y prestó atención. Nicky balanceó sus caderas para que ella prestase especial atención ahí…


    ―¿Comprendes lo que quiero?


    Brenda lo veía ahí moverse hacia adelante y hacia atrás como si algo le estuviese picando o molestando…


    ―¿Tienes una araña dentro de los pantalones?


    ―¿Qué diablos? ―Él agachó la mirada y vio que el bulto de sus pantalones se había deshinchado de forma miserable. Maldijo por lo bajo. Si es que ella había tardado mucho en hacerle caso y su enfado había alejado la lujuria. Él suspiró. Su plan se había ido al traste.


    ―¿Cómo te encuentras hoy?


    ―Estupendamente. ―Ella se llevó la mano al vientre. El embarazo todavía no era prominente. Tanto, tanto se habían entregado ellos a la pasión, que al final sí hubo embarazo, pero el futuro duque de Beauford o su hermana habían sido concebidos al mes siguiente del enlace, porque ella bien había estado muy atenta a sus días de mujer.


    ―No quiero que te agotes.


    ―No lo haré. Te prometí que trabajaría lo justo. Mi ayudante es la mujer más capacitada para ayudarme en la dirección del periódico, y debo reconocer que Dacre hizo un buen trabajo al contratar al resto de la plantilla. Son en exceso competentes. ―Estaba satisfecha con su equipo de trabajo. El periódico, prácticamente, andaba solo. Dacre sería muchas cosas, pero era un hombre muy inteligente… Bueno, salvo por haber permitido que su esposo, su hermano y otros dos hombres se hicieran con el control absoluto de la cabecera… Nicky le había dado el mejor regalo de boda que una reportera soñase y, no contento con haber hecho un imposible, había sembrado vida en su interior. Nada podría ser comparado con la felicidad que sentía ella en estos momentos. Su vida era plena, feliz, satisfactoria. Lo tenía todo: su periódico, su esposo y un hijo en camino. Y, desde luego, no en ese orden de prioridades.


    ―Me siento olvidado.


    ―¿Qué? ―Él había hecho un puchero y ella se vio enternecida.


    ―Todo parece más importante que yo, y cuando nazca el bebé ya no tendrás tiempo para mí.


    ―¡Oh, mi amor! ―Ella se levantó de la silla y fue corriendo a abrazarlo. Nicky era una persona que había tenido muchas carencias en su vida. Necesitaba afecto y muestras de amor, y ella estaba encantada de ofrecerlas.


    ―Sé que suena egoísta, pero te quiero para mí solo.


    ―Querido mío, él bebé y yo seremos todo para ti. Lo prometo.


    ―¿Y si no soy un buen padre? ¿Y si no me quiere?


    ―Eres una persona magnífica y excepcional, esposo mío. Estoy completamente segura de que nuestro hijo o hija te adorará. Recuerda que conquistaste a una mujer de lo más terca que te adora. ¿Qué más pruebas de tus sublimes dotes quieres, mi tesoro?


    ―Me gustaría… ―Él no sabía cómo hacer su petición correctamente sin sonar inseguro…


    ―¿Sí, Nicky? ¿Qué quieres? Acordamos siempre decirnos lo que pensábamos.


    ―Siento celos de tu atención al periódico.


    ―¡Nicky!


    ―Me gustaría poseerte en esa mesa de ahí para que recuerdes que yo puedo tocarte y darte placer, y que The Daily nunca te hará sentir tan especial como yo lo hago.


    ―Ciertamente, nada ni nadie me proporciona lo que tú haces.


    ―Quiero desnudarte. Tenderte sobre la mesa sin nada que me estorbe, sentarme en tu silla y leerte a mi conveniencia. Jugar contigo a mi placer. Luego te obligaré a ponerte de rodillas para que veneres eso que tanto te gusta, y terminaré contigo enterrado hasta la empuñadura. Pero antes tú te habrás puesto sobre la mesa dándome la espalda y yo entraré salvaje y nada gentil en ti.


    Brenda corrió a echar el cerrojo de la puerta de su gran despacho. Ese al que le había quitado todo rastro de Dacre y había acondicionado para que no fuera demasiado femenino, pero tampoco varonil, algo neutro.


    Nicky comenzó a arrancarse la ropa, y verla a ella tan dispuesta le hizo dar gracias al cielo porque su plan inicial se hubiese visto alterado. Sin lugar a dudas, esto que iba a perpetrar era mucho mejor que lo que él habría previsto…


    Oh, sí. Ellos dos iban a hacer cada cosa que él había descrito a su lasciva, apetecible e insaciable esposa… Brenda. Su Brenda, su Calpurnia, su Cleopatra… Su esposa.


    Intentaron hacer el menor sonido, pero, aun así, algún jadeo se escapó de allí. Su ayudante sonrió. Esa era la clase de mujer que se necesitaba en estos días: poderosa, capaz de saltarse las reglas y dispuesta a reclamar lo que era suyo en cualquier lugar sin importar las consecuencias.


    


    Fin.


    

  


  
    Nota de la autora:


    


    


    


    Una vez más, mi estimad@ lector@, espero que te hayas entretenido con una historia cuya única pretensión es la de hacerte entrar en mi imaginación y vibrar con el amor, los celos, las pasiones, y los malos entendidos, todo ello aderezado con una pizca de sano humor.


    En esta historia he puesto mucho de mí. Soy periodista de profesión e hija de impresor. He crecido entre máquinas de impresión offset y rodeada de tintas y papeles. Por ello, este libro está hecho con más mimo. Al igual que el padre de nuestra heroína, yo tuve uno muy protector que me fue arrebatado por ese demonio llamado cáncer demasiado pronto (con dieciocho años me vi huérfana de padre). Me dejó en buenas manos, pues mi madre es quien me sigue llevando de la mano.


    Así que este libro está dedicado a mi padre. También a todas las princesas que, como yo, perdimos al apoyo más grande de nuestra vida: a nuestros padres.


    Gracias por leerme.
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